
\u25a0' -fero hay bienes grandes conseguidos á trueco de males no
pequeños. Operaciones que salvan la vida á un doliente suelen
dejarle padecimientos largos con agudos dolores. Sacrificios
enormes por medio de los cuales se alcanzan considerables ven-
tajas,no dejan de ser sacrificios costosos, y si por un lado ne-
cesarios, por otro en alto grado fatales. Para vencer á Espartero
han sido empleadas las armas con que él venció: para lanzarle
del solio y ahuyentarle de la tierra de España han servido en
parte los medios con que él lanzó pero sin ahuyentarla á la au-
gusta Cristina del trono que con público provecho habia ocupa-
do;y de entre el pueblo al cual habia colmado de beneficios; y
el poder del guerrero usurpador cimentado en arena movediza
se ha desplomado conmoviendo todavía mas el mal terreno en
pe descansaba. Motines y en algunos lugares-deserciones, y en
otros insubordinación militar, y en los mas juntas, en suma tó-
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pdición y anarquía, con deseos, sí, de ser obedecido y de man-
-, r sujetarse á ley alguna, pero exigiendo la obediencia con
ttülosypof razones que socaban, no.solamente los tronos, si-
no la fábrica de toda clase de estados. El haber venido á tierra

el usurpador de la regencia de España, y el modo con que.se le
, recipitó de la altura á que se habia encumbrado, habrían sido
una calamidad enorme para España, afligida con otras mu-

chas gravísimas, á no haber sido él mas sedicioso y desordena-
do gobernando que la misma sedición, cuyo ímpetu le ha venci-

do. Así es que en España ha llorado! su desgracia la parte mas

numerosa de los hombres turbulentos que en las revueltas y en
la humillación délas legítimas potestades se gozan, y cuyas má-

ximas de política están reñidas con las de todo gobierno funda-

do en la razón y justicia. Así es que fuera de España han visto
y ven en él un amigo y cofrade todos cuantos anhelan ver, si

no derribados, envilecidos los tronos y la causa del licencioso
desgobierno triunfante. No cabe equivocación en un modo de

pensar tan general entre gentes de una.misma laya, en las cua-
les él interés aclara y adelgaza el instinto. Viendo quienes se
duelen por la muerte política de Espartero en todas las paríe¿i
del mundo á donde pía llegado su fama y la noticia de las cosas
de nuestra nación, fuerza es venir en conocimiento, de que para,
los buenos españoles ha sido una redención el golpe que acabó
con su vida de regente.
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do cuanto ha causado las desdichas de España en dias anterio-

, res poco lejanos, y las está causando hoy mismo han sido losprincipios de la gran mudanza ocurrida en nuestra nación; mu.
danza provechosa como queda dicho, pero en la cual va lo pro-
vechoso con mezcla de peligros terribles y. no leves daños. Se
ha despertado de nuevo, ó para decirlo con término propio, se ha
estimulado la ambición desapoderada, la rabiosa sed de altos
puestos, de honores, de mando, que á los españoles délos dias
presentes está consumiendo. Los premios- grandes de la lotería
del poder se han puesto mas al alcance de,todas las clases del
público, de lo cual resulta como se debe suponer haberse exci-
tado hasta rayar, en frenesí la codicia de los jugadores.

Piénsese pues cuanto puede para mal de un pueblo que .h
él coincida lo malo de las doctrinas con lo peligroso y malo
de las obras, viniendo á estar con los hechos excitadas y em>-
bravecidas pasiones que ningún freno contiene. " ..

_ Sin duda al mirar á nuestra pobre patria en este como es-,
pejo mágico donde está reflejándose tal-cual, hoy es y-segua
las tristes circunstancias porque ha pasado la han puesto, el
hombre de mas fortaleza habrá de llenarse de asombro y dolor,
y sino desesperar, conocer la gravedad de los-males y peligros
para.acudir á ellos con poderosos.remedios.

De estos remedios hay algunos conocidos por fortuna, yaunque
no se tenga en el presente breve escrito la presunción de dictar-los, ni la vanagloria de creer haber descubierto uno ó mas de in-
contestable eficacia, tampoco se dejará de apuntar por donde
parece posible que se encuentren, si bien no de clase extraor-
dinaria ni de efecto seguro ó repentino.

Que en nuestra situación presente no falta algo, bueno y-con-
solador al lado de tanto que repugna y aflige, innegable es,
y no de extrañar, siendo propio de. la'condición humana en
las cosas del mundo estén sino del todo compensados un tanto
contrapesados los males con los bienes.

Hay entre nosotros un trono respetado todavía por la mu-
chedumbre. Le llena, es verdad, una persona augusta de edad
tierna; pero lo que sus pocos años pueden quitarle con la falta
de experiencia y de vigórasele compensa con lo que empe-
ñan en su favor los afectos de amor y respeto, la consideración
de su candida inocencia, de sus intenciones puras y prendas
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pnerosas, y hasta de su mismo lastimoso desvalimiento. En

alde han trabajado hasta ahora los que han querido desarrai-

gar de los ánimos de los españoles el amor á sus reyes. En val-

de ge han afanado los que han pretendido ahogar en la mente

de nuestros compatricios los nobles pensamientos que mueven
¿mirar á una reina niña, cuyos derechos han sido disputados,
alrededor de cuya cuna ha ardido la guerra civil, amenazando

reducirla á pavesas, y huérfana dos veces, con amor al par que
reverente apasionado.—Huérfana dos veces hemos dicho, y al

momento se nos ocurre exclamar con viva esperanza y fé de
encontrar miles que en nuestro ansioso deseo concurran. ¡Así

termine pronto laparte de su horfandad, que terminar puede, por
.pedirlo así la gratitud, lá justicia, y además el bien de la Patria!

;Por eso es preciso, es urgente, acudir á aumentar el poder
y esplendor del trono. Monarquía es la de España, y el adita-
mento de -constitucional si la modifica no le muda la esencia.
Parte y principal de la Constitución que nos rige es la regia po-
testad. Honrándola, robusteciéndola se dá honra y fuerza á la
misma Constitución y al pueblo mismo de que; es el monarca el
primero y mas alto representante. Las prerrogativas de su sobe-
ranía sabido es que van encaminadas al común provecho. Con el
lastre que se dé al trono crece la reverencia que él inspira, y
hoy se ha menester infundir, ó mantener, ó renovar en los pue-
blos afectos de respeto y sumisión á las personas constituidas
en altas dignidades, y mas que á otras á los monarcas, porque

\u25a0con el acatamiento á la persona va junto el acatamiento á las le-
yes, y al;principio social por ella representado, porque si no se
reverencia á la autoridad, es preciso que ante ella se tiemble, ó
\u25a0do sucediendo lo uno ni lo otro entra el desorden, de resultas
del cual padecen todos, ya sean los mas altos ya los ínfimos de
un estado. Trivialidades son estas pero trivialidades hoy olvi-
dadas, y caro nos cuesta tenerlas en olvido. Pobre cosa son
os rudimentos del saber mas común; pero á ellos es necesario

pe vuelva quien de nada se acuerda, y por ellos es indispen-
sable íue empiece- quien todo lo ignora.

Pero si ha sido empresa vana la de trabajar en quitar á los
españoles el amor ásu Reina, en ello se trabaja todavía, aunque
con escaso fruto, con alguno, y con tesón, y con confianza por
parte de los malos, y con terror y congoja en los buenos. .



Después de lograr que el trono sea acatado, conviene hacer
que el Gobierno sea temido, y para ello preciso es ponerle v
mantenerle armado con armas robustas. Temido decimos, y
adrede.hacemos uso de esta expresión, aunque choque, porque
el temor es el alma de los gobiernos, siendo por temor por lo
que se contienen las malas pasiones y los apetitos voraces que
á costa del bien público y del de los particulares intentan y pro-
curan satisfacerse. Y tanto debe ser mayor el miedo que el Go-
bierno infunda, cuanto mas feroces y pujantes estén aquellos
en quienes siempre fué inclinación, y ha llegado á ser costumbre,
burlarse-de las leyes y de sus ministros. En este" particular ha
menester España una reacción proporcionada á la mala fuerza
activa que la ha llevado al extremo del desorden y falta de res-
peto á cuanto respetarse debe. No ignoramos que la palabra
reacción desplace y asusta. Pero las reacciones contra las cua-
les claman muchos ignorantes y unos cuantos perversos no son
un mal en sí, siéndolo solamente las de mala especie, ó las que
si bien de buena son llevadas allende el punto donde conviene
que paren. Reactivos se usan en medicina, y no los han menes-
ter menos que las dolencias del cuerpo humano las -del cuerpo
político ó social. Inútil parece protestar \u25a0 que defendiendo las
reacciones, no las celebramos, ni pedimos de aquellas locas, y
encaminadas á poner en pie y dar movimiento á lo que ya ha
fallecido. Con sinceridad deseamos que la sociedad progrese, y
que progresa creemos, y áque sus progresos sean verdaderos y
seguros van encaminadas nuestras pobres pero bien intenciona-
das razones. Quien pretende resucitar un gobierno, ó un tiempo
pasado, como quien quisiese con arte volver la vida á un cadá-
ver, -suele conseguir galvanizar, esto es,- remedar los movi-
mientos _e los vivos con las convulsiones artificiales de los muer-
tos. No exhortamos, no, á acometer semejante desatinada em-
presa. Bienes aunque escasos, y no sin mezcla, hemos sacado de
los trastornos de que hemos sido víctimas ó espectadores. Esos
bienes consérvense, y sea- para su segura conservación entre
otras cosas para lo que sirva el gobierno fuerte, que conviene f
urge establecer. Cosas se han hecho en España durante nuestras
últimas revueltas de utilidad dudosa; pero el deshacer las cua-
les traería perjuicios, sobre todo si se hiciese de súbito ó con vio-
lencia. A esas cosas no se toque de pronto, ó toqúese con tiento y



nadas.

(1) Contra nuestro gusto, que ahora está por vivir en paz especialmente
eon las personas, nos vemos en la necesidad de tildarla conducta délos ac-
tuales ministros en lo tocante á elegir sugetos para desempeñar cargos de
laprimera importancia. 3Vo nos mueve á la censura el amor á la gente con-
forme con nosotros en opiniones: no deseos de pretendientes necesitados. Sin
atender á si los malos nombramientos han recaído en personas que militaron
ep nuestras filas ó en las contrarias, nos duele querecaigan muchos en hom-
wes.de poca representación, escasos servicios, no gran talento ni saber, en
suma, pobres en mérito por todos títulos. Mal es para un gobierno y para un
sistema que quienes bajo él mandan no gocen del público aprecio. Lo mas sin-
gular en las elecciones hechas por los ministros es el modo de escoger entre los
candidatos á senadores. Parece como si hubiesen querido rebajar la dignidad
í fuerza del cuerpo «olegislador tan mal compuesto. No podría haber .hecho

un enemigo de la Constitución de 1837 para probar que1 en lo tocante
«I Senado es muy defectuosa.

Otra-ventaja de la situación presente es que van tomando
parte en los negocios algunos hombres de provecho, esto es, en
quienes va hermanada la honradez con el saber, y el talento, y
el.estudio con una buena dosis de experiencia. No-son estos
hombres numerosos, ni les cabe en el manejo de las cosas pú-
blicas la parte que en nuestro sentir debería caberles; pero al
cabo una corta les ha caido en las manos. Su voz puede ya so-
nar en las. Cortes, si bien no están sus personas entre los ins-
trumentos (1) de que se sirve el Gobierno, y de que debe ser-
virse para bien de los pueblos interesados en que á sugetos por

dencia y despacio, y-para enfrenar á quien lo contrario in-
P

tare valga asimismo el poder robusto que ha de crearse.

u les se han causado en esta nación evidentes, pero imposibles

He remedio radical, á no ser uno que causaría males nuevos, y

uneriores aun á los males precedentes. Pues el intento de re-

mediar radicalmente males semejantes abandónese, á lo menos

ñor ahora, y en cuanto á lo venidero y no inmediato aconseja-

rán lo que se haya de hacer el tiempo y las circunstancias. Pero

-lo notoriamente malo, lo posible de enmendar y reparar corríja-
se luego, y con prontitud y mano dura, reprimiendo y escarmen-
tando á todos cuantos á ello se opusieren. Despotismo no pedi-
mos; pero autoridad muy lata y vigorosa sí, mas lata y vigo-
rosa que en otras ocasiones, porque hay mayores y como ya cre-

cidas robustas y además numerosas resistencias que vencer, y
las fuerzas han de graduarse por el empleo á que están desti-



Ventaja grande también, es el desengaño que se va apode-
rando de los ánimos respecto á las lisonjas y promesas con que
han procurado y procuran halagar y embaucar al público los
ambiciosos fautores de revueltas. Bien es verdad que en este
particular importantísimo va mezclado lo amargo con lo dulce.
Bien es cierto que el bando político que mejores doctrinas há
proclamado y profesa también ha dado crueles desengaños..á
quienes de él esperaban prodigios. Acaso fueron gigantes las es-
peranzas concebidas, y reducidas al pasar á ser realidades á
regulares proporciones hubieron de parecer extremadamente pe-
queñas las resultas. Acaso fué nada ó. poquísimo lo hecho por
aquellos de quienes tanto, se esperaba. La verdad es que en la
muchedumbre la confianza está perdida, en nuestro sentir injus-
tamente; pero lo está, y eso es lo. que importa. Nace de aquí
encontrar poco favor.'y escasa ayuda los que sustentan la causa
del orden pero del orden fundado, en principios constitucionales;
causa por lo mal defendida en gran manera- desacreditada, pero
no posible de defender bien en circunstancias críticas. Nace de
aquí también que, engendrando el desaliento y disgusto la indi-
ferencia, se aprovechan de esto los bulliciosos, y sin oposición
alguna lievan. sus proyectos á cabo.' Por lo cual parece de abso-
luta necesidad que sea grandísima la fuerza del Gobierno como
poder tutelar de los débiles con ser barrera insuperable á -las
tentativas de los revoltosos, inspirando así confianza, y logrando
en lo posible de los indiferentes que cesen de serlo cuando vean
ella tibieza y flojedad peligro, y al revés en el obrar, ventajas
desde luego y esperanza segura de conseguir andando el tiempo
otras mayores..

varios títulos respetables esté encomendado el cuidado de su
suerte. Como la situación actual de España es de suyo transito-
ria, y otra cosa no puede ser, no cabiendo en lo posible que
dure mucho, nos prometemos en el punto de que acabamos de
hablar ventajas notables, si ya se nos viene encima el huracán
furioso que por varias provincias está, soplando y haciendo es-
tragos, y venido de una vez volcando la nave.del Estado la su-
merge en un abismo. .-';''

Primero, mirando los ministros por el trono, y contribuyendo

La fuerza que en el Gobierno apetecemos puede serle dada
y cobrársela él por varios lados.



No señalamos aquí un modelo de perfección fácil de apetecer
pero difícil de alcanzar: indicamos, sí, un sistema que puesto
eu planta conduces regulares, conocimientos medianos, ybue-
na y firme voluntad probablemente ha de guiar bien las cosas
hasta llevarlas á feliz paradero. Si hay quienes le tomen por su-
yo siendo hombres siquiera.de regular buen concepto, á esos
Propondremos en cuanto nuestro consejo valga que se aclame
Por caudillos, y se sirva dándoles sincero y eficaz apoyo.

,. ue recobre. el lustre y poder perdidos, y conserve y aumente

&] de croe todavía es dueño. Los' servidores primeros de la Rei-

mie de su real mano han recibido inmediatamente la autori-
iá wanan mucho, y (lo que importa mas) gana no menos con

Tos el Bien público en que la dignidad real brille y crezca., y
arraigue en la veneración y el amor del pueblo sujeto á su

potestad suprema.
En segundo lugar se ha menester que esté la autoridad depo-

sitada en personajes merecedores y dueños de confianza y apre-

cio. Al;expresarnos asía nadie designamos ni para recomendarle

ni para hacerle tiro. Apartamos de buena gánala vista de lo pasa-
do; pero la clavamos con ansia en lo presente, y procuramos ex-

tenderla en cuanto podemos alcanzar, á lo futuro. De las inten-

ciones no queremos juzgar, pero de los aciertos ó desaciertos sí,
porque en que haya de los primeros ó de los segundos va libra-
da la suerte de nuestra patria. Deseamos que de este ú esotro
de los antiguos bandos ó de uno nuevo y mixto salgan ministros
de algún talento y saber, de mucha resolución y entereza, que
se hagan cargo del estado dé los negocios; que, respetando la
opinión pública se cuiden poco ó nada' del vocerío que á ella
procura substituirse; que muestren estar convencidos de ser
obligación en el gobierno mandar y en los subditos obedecer,
y á este conocimiento ajusten su conducta; que pidan faculta-
des grandes, y usándolas carguen con uña responsabilidad tre-
menda; que, sin perseguir al vencido sumiso, castiguen dura y'
prontamente al rebelde; que en todas las materias de legislación
ó gobierno tomen la iniciativa; y en suma que sean, no como son
los ministros de un rey absoluto, pero sí lo que son los minis-
tros de un rey constitucional en aquellos momentos de distur-
bios y. peligros, cuando les es forzoso cuidar á todo trance de
que la causa pública.no padezca, detrimento.



Hay otro medio de añadir fuerza no ya al Gobierno ni sola-
mente ala autoridad, sino á los principios constitutivos déla,
sociedad entera, medio mejor que el del miedo," por ser mas
eficaz todavía sobre ser menos repugnante. Consiste el á que
ahora aludimos en ayudar á que la religión'vuelva y se levante
de su actual descaimiento. No basta en efecto que la paz se es-
tablezca en un-estado, sino que es necesario afianzarla, y para
eso no hay en España hoy fianza alguna abonada Ínterin la mo-
ral no se cobra un tanto del triste estado á que se halla reducida.

REVISTA

Cuando hablamos de facultades latas no encubrimos porou
razón principalmente deseamos que él Gobierno las pida y 0h.
tenga, y use con arrojo y tesón. A. las necesidades va dicho aquí
mas de una vez han de proporcionarse los medios para hacerles
frente. Lo cual de nuevo traemos á cuento por parecemos hoy
preciso, no solo cohartar las facultades de los cuerpos depen-
dientes del gobierno supremo, y aumentar las. de este, sino
también dejar expeditos los caminos por donde pueda la autori-
dad superior reprimir tentativas de las subalternas cuando inten-
ten salirse de las atribuciones á que por las leyes han de estar
ceñidas. En suma en el gran fondo de poder que es forzoso con-
fiar al Gobierno ahora debe entrar una suma de facultades -ex-
traordinarias, la cual tenga como en depósito y de reserva para
atender á casos imprevistos.

No está en manos de los gobiernos ni de los cuerpos: legis-
ladores volver á la religión su poder sobre las almas. Pero ;está,
sí, al alcance de quienes ó gobiernan ó legislan, conteneré!
principio irreligioso en su curso para que á unos todavía sanos
no dañe, y á otros con verle dilatarse ó prevalecer no encienda
en ira, ó llene de amarga pena. Atender á la conservación:del
culto divino en su debido lustre y á la decente manutención de

Ha eaido una parte de nuestro pueblo en el abismo en que
estuvo á fines del siglo próximo pasado una gran parte de Euro-
pa, y del cual van saliendo losliombres de otras naciones en
el momento presente. Al reinado de la tiranía religiosa ha su-
cedido aquí la soltura de una irreligión bestial, engendrádorade
todos los delitos, ó que á ellos prepara cuando inmediatamente
no los produce. Y en tanto la porción mas considerable de los
españoles, á los cuales tan mala plaga no ha inficionado, gime
y se indigna al notar y sentir sus efectos horrorosos.
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Antonio Alcalá Galiano.

También nos acusará con justos motivos quien nos echare
en cara proponer contra los males públicos cosas ó vagas ó co-
munes; pero no conocemos en lo político ni mas ni menos que
en lo;físico remedios soberanos propios para sanarlo todo cabal
y prontamente. Nos hemos ceñido á la humilde tarea de indicar
la senda por donde á nuestro entender se debe caminar á en-
contrar lo que remedie nuestras desdichas: por ella opinamos,
que puede darse con el objeto apetecido y por otra no, y
si».aun yendo bien.encaminados, faltasen fuerzas para hacer la
jornada completa, y vencer los obstáculos puestos al paso, to-
davía se vá libre del riesgo de extraviarse, y hasta si se vé un
hechode terreno ganado se contempla con satisfacción haber
sacado de los pasados afanes alguno aunque escaso provecho;
P°r lo cual no será malo darnos parabienes así como á todos
cuantos, en nuestra suerte están interesados, añadiendo ala ex-
presión de nuestra satisfacción y de nuestro júbilo el repetido

: . ' si non datur ultra!

los sacerdotes y demás ministros del altar es un medio poderoso

r,ara impedir que por un lado cunda la impiedad estúpida aca-

bando con la moral, viendo la religión como caida en aparente
menosprecio, y que por otro lado el celo de la causa de Dios,

justo en su origen y equivocado en los caminos por donde se
arroja, Heve á muchos hombres al fanatismo de varias especies
siemprefatal y siempre temible.

Por los medios aquí indicados, aprovechando las ventajas
que. acabamos de enumerar, y combatiendo con bien apropiados
remedios los males existentes que antes hemos señalado, ¿po-
dremos acaso prometernos traer la patria á un estado de media-
namente, buena ventura ó de paz y sosiego siquiera? No osamos
decir que sí. Tal vez han labrado demasiado y hecho honda mella
en el ánimo de quien esto escribe los desengaños y las desdichas,
y por eso ha crecido en él la propensión suya antigua, de ver lo
futuro con aspecto triste. Pero como la sobrada confianza suele
sernos funesta, y como alegres esperanzas malogradas producen
ka y desmayo, bien estará no prometernos mucho para conten-
tarnos mas con lo que logremos.



.Después de la acción de Jodar, muchos oficiales y tropa dé
infantería y casi toda la caballería, á escepcion de. unos cuaren-
ta caballos, se dirigieron en pelotones al dia siguiente, unosá
Ubeda y otros á'Baeza, y se presentaron al general francés que
se hallaba en esta ciudad, ó al español que mandaba en aque-
lla, las tropas, del segundo ejército. La infantería que condu-
cían el coronel Aguirre y su jefe de E. M. Yarto descansó eir
Peal, una legua antes de Cazorla, la noche del dia de la ac-
ción, y.al amanecer del quince, sin entrar en esta ciudad por
el mal espíritu de su no corto vecindario, hizo alto en la Hirue-
lá, donde sacó raciones, y continuó después con dirección a
Castril de la Peña. En la Hiruela se separaron y dirigieron á
Ubeda algunos individuos de todas clases.

(1) Yéanse los números anteriores,

RESUMEN HISTÓRICO

be las operaciones bel tercer ejercito nacional en 1823
al mando en jefe del mariscal de campo d. rafael dei,'
Riego, hasta su destkuccion en setiembre del mismo
año.—-Por un oficial del Estado Mayor del mismo ejército
testigo de casi todos los sucesos que refiere.—Granada: octubre

\u25a0 del mismo año de 1.823-(1).

A la salida de laHiruela, varios paisanos armados, que mien-
tras la tropa habia pasado se mantuvieron ocultos, cayeron so-
bre los soldados y bagages rezagados, en el momento en que
aquella atravesaba-el Guadalquivir, ignorante de lo que ásu re-
taguardia ocurría; sufrió ella también algunas descargas, que
desde las breñas y por entre los pinos de que el terreno está
cubierto le dirigían otros paisanos apostados, áquienes ó seles
despreciaba, ó se ponian en precipitada fuga por la aspereza de

la sierra, luego que advertían cualquier movimiento de la tropa

en su alcance: esta descansó algunas horas déla noche en'un



El mismo dia diez y seis á las tres de la tarde se recibió no-
ticia segura de la llegada de mil franceses de infantería á Pozo-
blanco, que dista tres leguas de Castril; eran parte de los que
dieron la acción de Jaén, que iban en seguimiento de los restos
del tercer ejército nacional: en consecuencia, estos sé pusieron
en movimiento alas seis de la misma tarde, y dejando á Hues-
eará la izquierda, se dirigieron á Galera, á donde llegaron comoá
lasnuevedelamañanadeldiezy siete: allí se hizo alto, se distri-
buyó un refresco de pan y vino, y se continuó después la marcha
.para. María, á cuyo punto no pudo llegar la tropa hasta las diez
de la noche, después de una marcha de nueve leguas que dista
Castril. Al amanecer del diez y ocho al emprender el movimiento
proyectado, que debia ser por ,los Velez á Pulpi dejando á la iz-
quierda el puerto de Lumbreras, y de allí por Almazarrón á Carta-
jena, se tuvo noticia cierta de que un cuerpo compuesto de fran-

ceses procedentes de Murcia y Lorca, y de milicianos provincia-
les y realistas de esta ciudad, con aviso de que del reino de
Granada pasaban constitucionales á Cartagena, se habia apostado
en el puerto de Lumbreras, Pulpi y Almazarrón; con este antece-
dente se dispuso la marcha por la izquierda de Lorca á la Zarci-
Ha de Ramos y Aleo, para cortar á Fuente de Álamo, ypasar por
un movimiento rápido y de noche al campo de Totana, desde
Aleo á Fuente, y entrar en el camino real de Murcia á Cartage-
na, inclinándose después á la costa para llegar á esta plaza. La
columna dicha de franceses, milicianos provinciales y realistas
_egresó á Lorca.en la noche del diez y siete, después de haber

aratado *a columna, que á las órdenes del teniente coronel
se retiraba desde la Alpujarra, y con la cual se ha-

, unido varios oficiales del tercer ejército, que de resultas
el rv

a°CÍOn de Iodar tomaron Ia dirección de Cullar de Baza,
ibel y el Contador, en donde lograron librarse de la sor-

DE MADRID.

cortijo, y á las diez del dia siguiente diez y seis entró en Cas-
tril, donde ya se hallaba un coronel con cien hombres que ha-

bia salvado por otra dirección, incorporándose igualmente en el
mismo punto entre once y doce de la mañana varios oficiales
sueltos y.la compañía de cazadores del 14 de línea, que batién-
dose con los llamados realistas de Cisneros, habia quedado cor-
tada en Jaén el dia trece, formándose.con estos dos refuerzos un
total.de cerca de cuatrocientos hombres disponibles.
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presa que por sesenta caballos de unos partidarios llamados los
-Morenos sufrió un trozo de infantería, que al mando del segun-

do comandante del 74 de M. N. A. se habia también salvado en
Jodar por la misma dirección.

' A las tres de la tarde del diez y ocho se supo en Lorca la sa-
lida para la Zarzilía de los constitucionales que se habian -reu 7

nido en María; se tocó generala, y. reuniéndose como unos.mil
hombres entre franceses, milicianos provinciales yrealistas, sa-
lieron al anochecer, y á la distancia de tres leguas se apostaron

en un .monte y sitio llamado de los Alagueses, sobre el camino
de la Zarcilla de Ramos á Aleo. Al mismo tiempo de los mil fran-
ceses que llegaron el diez y seis á Pozo-halcon, quedó en Hues-
ear la infantería y unos ciento veinte lanceros: continuaron el
alcance con celeridad, por manera que la noche del diez y ocho
hicieron alto ya á menos de una legua de distancia de los consr
titucionales; estos en tanto, sin noticia alguna de tales morir
mientos, é ignorantes de cuanto pasaba fuera del alcance de su
vista, porque nadie les comunicaba avisos nisabian nada,.ápe->.
sar de que según órdenes circulares por las autoridades de Lor-

ca, casi todos los pueblos y las llamadas diputaciones rurales
tenían orden de cargarles é interceptarles el paso, descansaron
en la Zarcilla de sus penosas marchas y extremada fatiga, desde
el anochecer del diez y ocho hasta dos horas antes del amanea
cer. del diez y nueve, que emprendieron su movimiento con di-
rección á Aleo; y á poco mas de legua y media se dejaron
ver las avanzadas enemigas, que fueron obligadas por el fuego

ée guerrillas á replegarse al grueso de que dependían, cuyapo*

sicion era en un monte espeso muy difícil de reconocer:.sin em-
bargo se vio un batallón francés como de trescientos hombres
que desfilaba por su derecha, internándose en el bosque,, y aco-
sado por las guerrillas de los constitucionales hizo alto en una
pequeña altura cubierta de monte bajo, rompió él fuego y Jas
obligó á ceder, intentando entonces tomar una altura situada so-
bre la izquierda de aquellos, que conociendo su importancia,
la ocuparon con cincuenta hombres que debían defenderla, al

mismo tiempo que los restos del 14 de línea se opusiesen al .ba-
tallón enemigo: pero en estos momentos la columna principal,
de los constitucionales, bajo el pretexto de tomar, una posición
mas ventajosa, empezó á desordenarse, y concluyó por disper-



De este modo acabó de disolverse la reunión de hombres
conocida con el retumbante títido de tercer ejército nacional, y
que en realidad nunca fué otra cosa que una masa informe com-
puesta de partes inconexas y desproporcionadas: soldados viso-
Sos los mas, y por tanto sin instrucción y sin moral; perverti-
dos unos, desalentados otros, y todos sin auxilio; cercados de
peligros, y agoviados de privaciones y fatigas, formaban la tro-pa que hubo precisión de emplear en empresas, cuyo feliz éxi-
to solo podia ser hijo de la disciplina ó del entusiasmo, con me-
taos-abundantes y adecuados: de esta consideración, unida á la
jwergencia de opiniones, con la cual cohonestaban su defeccióntos alucinados y los cobardes: del sin número de obstáculos y

entorpecimientos que ofrecía el espíritu público de los pueblos,
J Por último de la porción de afectos y reflexiones encontradas,
Vis por resultado de estas mismas circunstancias combatían sin
lea? 1" C°n may °r Ó men0r grado de vehemencia > aun á los mases Yconstantes, resultaba la situación mas espinosa y crítica
fu e

qUe Un guerrero Puede hallarse, de suerte que solo un es-

la f0 hXtraordinario de pundonor pudo conducir á muchos por

extrem
°Sa SeDda qUe seguian

'
con la se £uridad de que á su

0 se iba á estrellar hasta su misma reputación militar,

sáfse, mientras tanto que los enemigos acababan de subir la al-
tura dé la izquierda, poniendo en la precisión de retirarse á los
cincuenta ó mas hombres que la defendían: estos, creyendo en-
contrar el apoyo de la columna dicha, la vieron dispersa huyen-
do el monte arriba, y desde aquel momento se acabó de intro-
ducir el desorden,, sin que bastase nada á contenerlo: los lan-
ceros enemigos aparecieron formados sobre el camino, y no pu-
diendo cargar á los fugitivos por la aspereza, de la sierra que
seguían á la desvandada, lo verificó solo la infantería por un lar-
go rato, durante el cual hizo varios prisioneros: muchos oficia-
les verdaderamente cansados se sentaron á esperar á los enemi-
gos ;;0tros, desesperados de poder escapar por lo alto déla sier-
ra con sus caballos, se bajaron al pié, donde se hallaban los lan-
ceros ¡ yse rindieron á ellos, y. por último los restantes que se
salvaron de aquel trance, dieron después ó en manos de los lla-
mados realistas ó de las diputaciones armadas. Lacolumna de Lor-
ca con sus prisioneros volvió á la ciudad la noche del diez ynueve,
ylos lanceros con los suyos lo verificaron al medio dia del veinte.'
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siendo uncidos al carro de una victoria, -que el enemigo debia
obtener á poca costa: así sucedió en efecto,, pues por mas que

se hava querido deslumhrar á la Europa con. soñadas dificulta-

des descritas en pomposas y estudiadas relaciones, formadas

L-'el espíritu de partido ó por el afán de acumular trofeos sin

ÍUvros ni trabajos, el ejército francés en. España no puede li-

nearse de haber logrado triunfos, gloriosos; porque no loson.
¡os'a'ue provienen de circunstancias fatales que privan al ene-

rvo de medios de resistencia, viéndose vencido, destruido y

¿nadado , ñáas que por el valor de sus contrarios, porla.de-

nferable situación á que sin defensa le reducen aquellas. Los

Cuitares españoles que han presenciado los sucesos y sido vic-

timas de la discordia, sufrieron la amargura y desconsuelo de

advertir que sus armas, embotadas con la desunión, habían

perdido sus filos, y que cayéndose de las mismas manos.que

en tiempos mas felices las esgrimieron con valentía, no alcan-

zaban ahora á herir á sus enemigos , que engreídos y animados

con-esta certeza-, ostentaban el triunfo antes de obtenerlo;.lo

obtenían sin grandes riesgos, y lo presentaban después.como

efecto de los mas valerosos esfuerzos: es innegable sin embar-

go que habiendo el resultado final correspondido tan comple-

tamente á sus planes, semejante conducta está muy de acuerdo

con los principios déla bien entendida política: un gobierno

sabio dá importancia, siempre ó ensalza cuanto le es posible to-

dos aquellos hechos que pueden acrecentar el tesoro de glorias

de la nación que dirige: su mismo interés le dicta, que pres-

cindiendo de partidos, de vicisitudes políticas, y de circuns-

tancias momentáneas, deposite allí para siempre las acciones y

monumentos de gloria, que tan poderosamente contribuyen a

formar, propagar y mantener en todo su esplendor el noble or-

gullo nacional, origen de bienes incalculables, y que reemplaza

con bastante aproximación al ardiente amor de la patria, que

en las antiguas repúblicas fué causa, de tantos hechos heroico •

Con arreglo á este principio de eterna verdad, ni Bonapar

ocupando el trono de Francia rebajó jamás las glorias adquff

das por los franceses bajo la dominación de la dinastía que

habia precedido, ni Luis XVIIIal recuperarlo ha desmura
nunca el mas pequeño timbre de los muchos que aquel gr _
hombre añadió en la corta duración de su memorable mipe



(1) IIreal decreto de 4 de octubre, aleñarse refiere este período, dice lite-

ralmente en uno de sus párrafos. «Encargada lá Francia de tan santa empresa,
sen pocos meses ha triunfado de los esfuerzos de todos los rebeldes del mundo,

«reunidos por desgracia de laEspaña en el suelo clásico de la fidelidad y leal-

tad. Mi augusto y amado primo elDuque de Angulema, al frente de un ejér-

»cito valiente, vencedor en todos mis dominios, me ha sacado de la esclavi-
tud en que-gemía, restituyéndome á mis amados vasallos, fieles y cons-
tantes.» Es muy notable la expresión de todos los rebeldes del mundo: de
ella tomada literalmente resulta, que el número de estos, en el sentido en que
el decreto habla, es sumamente pequeño, puesto que en la Península, entre

los llamados rebeldes que no fuesen españoles, solo existían unos cuantos emi-
grados italianos: por este motivo se há creído que se quiso decir, que la Fran-
cia ha triunfado de españoles, y que se usó de la expresión de todos los rebel-
des del mundo, para dar mas importancia al suceso ó mas redondez á la ora-
don ;pues de lo contrario no es posible que nadie, ni aun el mismo que exten-

dió el decreto, se halle convencido de buena fé, deque únicamente en España.
habia rebeldes de la clase de que se trata.

v otro mandaron franceses, uno y otro de los hechos glo-

W- 1 de estos formaron una masa, que ninguno trató de dis-

rl°S°ir ni separar, porque á los dos igualmente convenia au-
disminuirla. Solo en la desgraciada nación espa-

cia es donde se desconoce ó se desprecia una máxima tan ven-

Sosa como cierta: aquí, para oprobio suyo y en menoscabo de

la gloria de sus armas, se ha dicho por su mismo gobierno, y

eha estampado del modo mas solemne y público: «que la

,Francia en pocos meses ha triunfado de españoles,» «que el

Duque de Angulema al frente de un ejército valiente ha sido

'»vencedor en todos los dominios del Rey Católico (1).» ¡Ah! li-

sonjéese enhorabuena el partido vencedor en su prosperidad;

saque de su fortuna todas las ventajas imaginables; pero no se

vulnere el pundonor nacional con recuerdos que le denigren,

porque los mismos que lo verifiquen, guiados de satisfacciones

pasageras ó de mezquinos resentimientos, cuando tengan nece-

sidad de poner en acción en su favor un resorte tan principal,

hallarán que ha perdido su temple, y conocerán con sentimien-
to entonces que obraron contra sus propios intereses, destru-

yéndolo que algún dia no podia menos de serles indispensable?
Cuántas veces el gobierno francés ha ensalzado, ni celebrado,

ni-aun recordado la gloria délos vencedores en "Waterlóo? nin-
guna: hasta el mismo monarca, que debe el troncal éxito de

aquella batalla, desearía'por su interés individual, que en esta



parte no puede menos de estar ligado con el de la nación - *cuya cabeza se halla, le fuese posible tachar aquella en lá his-
toria , sin mas causa que la de que manda franceses, y france-
ses fueron vencidos en ella: esta conducta no es privativa de
una ú otra forma de gobierno; corresponde á todas, porque en
todas interesa del mismo modo para fortalecer y conservar una
condición esencial de vida en los estados, que jamás se.debe
vulnerar por ventajas momentáneas, ó miras transitorias y mez-;
quinas del espíritu de partido.

FIN.
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(1) Continuación de los números anteriores.

y.

_ Era el mes de julio de 1834 cuando Chevassu vio entrar una ma-
ñana a su lujo Prospero, del cual no tenemos nada que decir hace
tiempo, porque en la época de la fundación del periódico estaba
comenzando su curso de derecho en París. No se habia acabado toda-
vía el ano escolar; pero los cursantes de derecho saben muy bien que
después de la matrícula del mes de Julio es muy fácil obtener una

||||i, Patrióla de Douai seguia hacía dos años en su publicación,
íúen llena por cierto de vicisitudes. En último resultado su estado noera muy boyante. La suscricion le abandonaba, y ya la comisión ha-
bía tenido que hacer un llamamiento á los primeros suscritores, cuyo
entusiasmo se habia enfriado mucho. Además de. este germen de deca-
dencia que llevaba en su seno, el periódico tenia un enemigo encar-
nizado que tres, veces por semana, que eran los dias de su publicación,
se levantaba mas temprano para ver si en las columnas del Patriota
se deslizaba algún articulejo con que regalar los oidos del jurado.¿Hay necesidad de decir quién era este enemigo? El agente del mi-
nisterio pública, cuyo celo en.esta ocasión era mayor que de costum-bre, porgúelos compañeros del consejero estaban deseando aplicar
una corrección fraternal al magistrado inamovible que se permitía una
oposición tan indecorosa. El procurador general principalmente que
sabia que lo que queria Chevassu era sucederle en su puesto, habia
jurado una guerra de exterminio al periódico de su adversario La oca-
sión que buscaba se presentó á los dos. años en el momento en que
menos lo esperaba.



—Mi tia y su marido están hace un mes en Tíormandía, y aunque
hubiesen estado en París, yo no les hubiera pedido nada.

r-¿Y por qué? preguntó Clievassu con un tono seco. Cuando se tie-
ne la conciencia limpia no hay por qué no pedir un favor.

—Avos, padre mió, sí, porque es mi deber aceptar vuestras leccio-
nes lo mismo que vuestros beneficios; pero sería indigno de vos y de
mí liumillarme á personas que no profesan mis opiniones políticas,
aunque me unan con ellas vínculos del parentesco.
, """En buen hora, dijo el consejero engruesando la voz; veo con sa-

tisfacción que si vuestra conducta no ha sido muy ejemplar, á lo me-
nos habéis permanecido fiel á los principios que os be inculcado.

—Fiel hasta la muerte, respondió Próspero, llevando trágicamente
« mano al corazón.

.-•Muy bien, dijo Chevassu, que reconoció á su hijo en aquella en-
ética pantomina. ,

Al hablar de sus principios el estudiante habia faltado á la verdad.
e ei instante en que habia empezado tan gloriosamente su carrera

lca > haciendo de acarreador de electores, su patriotismo seha-
acrecentado de dia en dia, y habia llegado á una exaltación que pa-

—Seréis obedecido, padre mió, respondió el estudiante inclinán-
dose con gravedad.

—Que venga un sastre. Tal fué la conclusión de la vehemente pe-
rorata de Clievassu.

i ia de los profesores; licencia de que no dejan nunca de aprove-
1

¡os estudiantes que, habiéndose comido anticipadamente la
C

«¡ion que debia bastarles hasta setiembre, se vienen á encontrar

l0 la cigarra de la fábula, y no tienen otro remedio que acudir á¿, donde está siempre puesta la mesa grande. Esto habia he-

cho Próspero el año anterior, y quedó tan aficionado, que lo hizo

también este año. Llegó pues a casa de su padre en los primeros dias

de Julio- Su vestido se componía de una camisa de color, de un pan-

talón hecho pedazos, de unas botas traídas, y de un paleto de in-
vierno, que además de enseñar el hilo por todas partes, no debia
ser mueble muy cómodo en la estación. La maleta la habia dejado
enParíS;- Al ver á ¡Próspero tan estropeado, aunque tan contento, y
tan orgulloso como un mendigo español, Chevassu cruzó los brazos
sobre el pecho, y dirigió una severa alocución ásu hijo. Próspero
sufrió la tormenta sin pestañear ni responder,- porque sabia que la
colera de-su padre duraba poco.

—Vuestro desarreglo es inexcusable, dijo al cabo de un rato el
consejero. Pero ló que comprendo todavía menos es la conducta de
mi señora hermana. ¿ Cómo ella, que es tan orgullosa, os ha dejado
venir á vuestra casa con esa^ facha de pillo?



—Estas gentes no sirven para nada, decia frecuentemente; mi pa-
dre no está ya en la edad de la energía, y esperaba yo mas de Dor-
nier. Cuando vaya á Douai yo los despertaré y les inspiraré el fuego
sagrado; yo les enseñaré cómo se hace un periódico.

Cuando llegó á la ciudad natal, la primera ocupación de Próspe-
ro , después de habérselas compuesto con el sastre, fué la regenerar
cion del Patriota , si bien juzgó mas prudente no comunicar sus pro-
yectos á las partes interesadas. Un dia que el consejero estaba en el
campo, y que Dornier, después de la composición del periódico, ha-
bia salido ya de la redacción, el estudiante llevó á la imprenta un
artículo redactado por él con el mas profundo sigilo, y como todo lo.
que venia de casa de Chevassu pasaba sin examen, se suprimió un
artículo insignificante, y se puso el de Próspero á la cabeza del perió-
dico. A la mañana siguiente hubo una alegría completa en las oficinas
de la Cour-Royale. A medida que llegaban los consejeros, se les iba
comunicando la buena nueva. El Patriota pasaba de mano en mano;
todo el mundo hacia aspavientos cuando lo leia, y el procurador ge-
neral , mas contento que nadie, se paseaba á largos pasos, tomando

decia á veces un acceso de fiebre maligna. Llevando hasta las últimas
consecuencias los principios de su padre, allí donde este creia que de-
bia hacerse la oposición, el joven lejista estaba siempre dispuesto i
hacer un motín, y mientras que Chevassu se contentaba con el título
de patriota, Próspero se apellidaba audazmente republicano. Afilia-
do en uno de los clubs subalternos que pululaban entonces en París,
é ingeniándose en mostrar su opinión hasta en la sediciosa estravagancia
de su vestido, se creia como tantos otros un graco porque llevaba los
cabellos largos, un gorro colorado, chaleco á lo Robespierre, y un
puñal en el bolsillo; y si no abría los códigos, en cambio se deleitaba
con la lectura del Monitor de 1793. Desdeñaba á Toulier, y desprecia-
ba á Delvincourt; pero gustaba mucho de Babeuf, y admiraba á
Saint-Just. No se crea sin embargo que Próspero Chevassu fuese uno
de estos atrabiliarios demócratas que, conformando sus costumbres |
las de Esparta, creerían hacer traición á su partido haciendo sacrifi-
cios á las gracias: nuestro radical al contrario les hacia todos los sa-
crificios que podia. El culto de la república no excluía en su cora-
zón la afición á las francachelas. Tal era la vida, oscura por un lado,
de color derosa por otro, que llevaba el estudiante en París. Debemos
completar este bosquejo diciendo que habia estado á punto de perder
el año universitario. -..-.--'

- En su cualidad de hijo del patriota de Douai, Próspero recibía gra-
tis el periódico; pero lo leia con desden, como le sucede á la gente
de París respecto á las publicaciones de provincia.



—¿Be mi parte? replicó el consejero; ¿quién se atreve á atribuir-
me semejante rapsodia ?

—¿Eapsodia? gritó Próspero levantándose de su asiento; pero se
repuso al instante, añadiendo á media voz con una compasión des-
deñosa: también llaman rapsodias á las poesías de Homero.

-¿Quién reconoce mi estilo en esa filípica ampulosa? ¿Quién osa
sostener que es mió ese diabólico artículo?

—¿Pues de quién es? preguntaron algunos.
-Mió, señores, mío: dijo Próspero que habia esperado la vuelta

de su padre para hacer esta solemne declaración.
—¿Tuyo ? exclamó Chevassu, que olvidó su gravedad hasta el

punto de tutear á su hijo.
—Mió, sí señor, replicó el estudiante sin desconcertarse. Hace mu-

cho tiempo que El Patriota de Douai no salia de las fajas corrientes
delmoderantismo;yo lo he lanzado en plena mar, y ahora veréis
como voga.

-¡Miserable! dijo el antiguo abogado tomando una de sus postu-
ras mas dramáticas. ¿A una denuncia es á lo que tú llamas plena
mar? No me faltaba mas que esto. Apostaría que el prefecto tiene
formada de antemano la lista de ios jurados. Nos condenarán infa-
liblemente.

-Tanto mejor, respondió resueltamente Próspero. A nuestras doc-

enas les falta el bautismo de la persecución, y todo el mundo cum-
P'ra aquí con su deber. Vosotros, señores fundadores del periódico,
Provechad esta nueva ocasión de mostear vuestro patriotismo, y dis-
ípeos a pagar la multa.

eonf °l m!em^ros e 'a comisión se miraron entre sí silenciosa y des-
no |a':amente* Y algunos de ellos se llevaron maquinalmente la ma-

:• olsill° como para resguardarlo de un ataque.

—Esta vez no se escapará: tal era la exclamación general.

A las dos horas los números del Patriota se habian recogido, y

el mismo dia, á su vuelta del campo, Chevassu encontró reunida la
comisión en su casa, con la consternación en el rostro y la discordia

en los corazones.
-¿Qué es lo que habéis hecho? dijeron los miembros mas moderados

ásu presidente; esto es matar el periódico, y comprometernos á todos.
Chevassu tomó el número en cuestión, y leyó el fatal artículo.

Cuando concluyo de lee-, su cara naturalmente ovalada se prolongó
dos pulgadas.

-¿Cómo habéis dejado pasar una declamación tan virulenta? pre-
guntó él á su vez volviéndose hacia el redactor en jefe.

. —¿Pues ño habéis sido vos el que habéis enviado el artículo? res-
pondió Dornier, ¿no iba de vuestra parte?



—Quién ha dicho eso? ¿el viejo culebrón de Taillerand? ¡buena au-
toridad por cierto! No, no, señores; quiero decir, ciudadanos, lapa-

labra no ha sido concedida al hombre para disfrazar sus pensamien-
tos, sino para.arrojarlos al rostro de los tiranos: esto es lo queyo he

hecho, y lo que pienso hacer toda mi vida. Ta veréis como mi artícu-
lo despierta simpatías: nos condenarán, es probable; pero tendremos
quinientos suscritores mas. Ya lo veréis, ciudadanos.

El éxito del proceso no realizó sino á inedias esta profecía. El Pa-

trióla de Douai fué condenado en efecto, pero no vinieron los qui-

nientos suscritores; y como el ministerio público se proponía dar un
golpe á Chevassu mas bien que castigar al editor responsable, éste fue
condenado solamente á tees meses de prisión, mientras que el pattio-
tismo y el interés de los electores fueron puestos á prueba con uaa

—Es que yo llamo al pan pan y al vino vino, contestó interrum-
piéndole el estudiante de derecho

—Callad, Própero, dijo Chevassu con un tono imponente; bastante
grande es el mal que nos habéis hecho, sin que vengáis todavía á agra-

varlo con nuevas locuras. El procurador general no tiene mas que ele-
gir , continuó mirando al periódico con disgusto. Provocación á la re-
vuelta y á la guerra civil; ultrajes á la persona del rey, atentado con-
tra los derechos que le ha dado la nación y contra el orden de suce-
sión al trono.... nada falta, nada. ¿Cómo se estarán frotando las ma-
nos de contento nuestros enemigos! ¡Ah, Própero! ¿este es el fruto
de mis lecciones? ¿no os he enseñado yo desde los primeros elemen-
tos del lenguaje constitucional? ¿no os he enseñado que todo se puede
decir con perífrasis y circunloquios? ¿Por qué, por ejemplo, no em-
plear las expresiones consagradas^ el orden de cosas, la monarquía
de Julio, el pensamiento gubernamental, en lugar de decir brutal y
temerariamente....?

—Se dice que el editor irá á la cárcel. Pues ¿para qué se le ha paga-
do? añadió Próspero. - ~

A estas palabras un hombre menudo y delgaducho, que estaba
metido en unricon de la sala, se levantó, yse dispuso á interrumpir
bruscamente.al joven republicano.
' —Sí, sí, Morlot, gritó Próspero sin dejarle hablar, iréis á la cárcel,
y estaréis como el pez en el agua. No tengáis cuidado, nada os hará
falta: pan, vino, tabaco de contrabando, ¡vaya! ¿pues qué podéis vos
desear sino que nos condenen? Yo también lo deseo; me declararé
autor del artículo; lo defenderé ante el jurado, y lo que es esta vez yo

os aseguro que los hombres del poder han de oír verdades como pu-

ños. Les haré temblar á esos esclavos.

—¿Olvidáis, mi querido Próspero, dijo á este tiempo Dornier, que
la palabra se le ha dado al hombre para disfrazar sus pensamientos.



lta Este sacrificio fué el último. La caja de la comisión
erioíine muí .

mHota de Dmai murió repentinamente por falta

quef Sfronio se apaga una lámpara por falta de aceite.
de fondos,

aderQ que haMa tenído su empresa, Chevassu cayo en

i Siento momentáneo, de que le sacó el ex-redactor en jefe, mas
m

*librado que su patrono á semejantes catástrofes.

Por qué perder las esperanzas? dijo Dornier con sangre fría.

fílo que se ha perdido?,un periódico que no ha llegado á tener

Tncientos suscritores, una trompeta cuyos.ecos no sonaban sino

„ ieraas ala redonda. ¡Pequeña desgracia por cierto! y aquí para

1nosotros, ¿no se habia conseguido ya con El Patriota el objeto

os propusisteis al fundarlo? ¿no sois el hombre notable déla opo-
T ¿ ¿ 0Uai, el hombre cuyos talentos y firmeza de principios se

rimen todo el departamento, el hombre que irá á la Cámara en

litóel diputado actual se decida á morirse como nuestro periódico?

fa sabéis que el buen hombre está muy malo; se moma; le reempla-

zareis en su puesto, y una vez en la Cámara.... -
-Una vez en la Cámara, repitió Chevassu poniéndose en la actitud

qué David ha dado á Mirabeau en su cuadro del juego de pelóla, ¡ oh!

una vez en la Cámara.... _
-Ea Francia tendrá un gran orador mas, dijo Dornier, completan-

do la idea que el consejero no se atrevió á emitir enteramente.

La catástrofe del Patriota aumentó la intimidad de estos dos hom-
'
fes' en lugar de separarlos. Dornier permaneció en Douai sin ningún

motivo anarente, y todos los dias pasaba largas horas en casa del ma-

gisteado,* que. cada vez sedejaba seducir mas por su diestro adulador.

Una tarde, después de haberle comparado á Foyx, a Martignac, a

Berryer, y principalmente á Mirabeau, viendo Andrés Dornier que

su patrono estaba de buen humor, se atrevió á aventurar algunas

palabras sobre la dicha del hombre que obtuviese la mano de Enri-

queta. La indirecta produjo un efecto inesperado.
Cómo los ambiciosos rara'vez son avaros, el consejero, mas ávido

de poder que de dinero, conocía la utilidad de un colaborador^ tan

' activo como experimentado, que quedándose siempre deteas de él, le

ayudaría á conquistar gloriosamente el primer puesto. Ya había él

pensado alguna vez en hacer representar á su hijo este papel de ayu-

da de cámara político; pero las locuras de Próspero, y sobre todo su
: última diablura en El Patriota, habian trastornado las esperanzas

paternales.

-Este muchacho lo echará todo á perder, decia el magistrado apli-

cando al joven republicano el juicio que formó Luis XII de Francisco I.
Chevassu vino á parar naturalmente al deseo de hallar en su yer-

no las cualidades que no habia enconteado en su hijo. Así pues euan-



-Os repito, amigo mió, que ya lo veremos; pero antes de pen-sar en Enriqueta, pensemos en otro asunto. Parece que en efectoa nuestro diputado no le quedan dos dias de vida; su médico melo na dicho con que tendremos elección, y es necesario prevenir-nos. Para ello no sena malo que os fueseis á París, y eme hirieseisporque esos señores de la comisión central no me pusiesen ningúnobstáculo: sena esto.un nuevo favor que yo no olvidaría-Mañana mismo marcho, y.podéis contar con mi celo- tendréisen mi un Seide. .

—Pues ya podéis poner cátedra, amigo mío.
—Lo que puedo hacer á lo menos es profesaros un vivo reconocí*miento por vuestras lecciones y porvuestas bondades. Ciertamenteno es necesario un nuevo lazo para mantenerme unido á vos- noobstante si os dignaseis colmar mis deseos....

• —¿Ló dudáis? A vuestro talento-debo yo lo poco aue valgo. Antes.de conoceros, yo no sabia nada, absolutamente nada. %

\u25a0-Algo habéis adelantado desde vuestra venida á Douai, respondió
Chevassu con tono de protección y benevolencia; y acaso nuestrasconversaciones no os han sido enteramente inútiles.

do alentado por la manera con que fué recibida su indirecta se atvio Dornier á dar un paso mas decisivo, recibió una respuesta ísin ser una promesa formal le permitía esperarlo todo. '
-Veremos, le.dijo el consejero. No soy yo de esos hombres 01.,hablan de una manera y obran de otra. Profeso ideas liberales • Ino las desmentiré casando á Enriqueta con un vizconde como 4real, o con un hombre vendido al poder. Mi hija tendrá una tína: así- pues poco me importa que mi yerno sea rico ó no lo sea-'lo"

que sí exijo de él es severidad en los principios, inteligencia y capacidad
-En cuanto á los principios, yo respondo de los míos, añadió jL'

mer sm hacer alto en sus apostasías; por lo que hace á la inteligenciay a la capacidad, no me atrevo á creer que pueda satisfacer vuestraslegitimas exigencias. Sin embargo, siguiendo en tan buena escuela co.mola vuestra.... --' \u25a0 . ' - <

-La mañana siguiente ei redactor del Patriota de Douai marchóa París: a las dos semanas la muerte echó su bola negra en la urna deldiputado: al mes el ambicioso consejero fué elegido para reemplazarleen la Cámara; y en fin hacia mediados de noviembre, época en aue co-~ í? rÍa
'if0^ y MaI^-Chevassu se encontraronuno frente de otro en el hotel Mirabeau.

-Que podra llegar a ser un Alí, dijo Chevassu abriéndose.--¡Oh! mi querido maestro, exclamó Dornier eon un aire.de exal-tación ; si llegaseis a llamarme hijo vuestro, ¿gué tendría yo que'^
vidiarle al yerno del gran Mahorna? \u25a0



-Entre los hombres de que os hablo, no hay uno que pueda dis-
putaros formalmente el primer lugar. La plaza pues está vacante; es
preciso apoderarse de ella.

—Ya he previsto vuestras objeciones, y creo poder desvanecerlas.
Ken podéis creer que no he perdido el tiempo desde mi vuelta á París.
Todos los diputados de quienes os hablo han sido visitados y sondea-
das sus intenciones por mí ó por amigos de influencia. Dispensarán su
Protección al periódico; los diputados no dan nunca otra cosa* pero
est0 es bastante. En cuanto á los fondos tenemos dos banqueros que
nos los faciliten, aunque acaso no necesitaremos de este sacrificio,

—Ved aquí mi plan: fundáis un periódico.
-Hum! dijo Chevassu ,'que se acordó del desembolso que le habia

ocasionado El Patriota de Douai.

-Preciso, repitió el diputado paseando majestuosamente por su
cuello la navaja de afeitar, eso es cabalmente lo que yo me venia di-
ciendo por el camino.

Andrés Dornier estaba sentado á la chimenea, mientras Chevassu,

se habia quitado el paleto de camino, y puéstose una bata, per-
•(P -a ¿ e pie delante de un espejo colgado en las vidrieras del bal*
m

con la escobilla de la barba en una mano y la navaja de afeitar

en la otra.
—Veamos, dijo el diputado, después de haber extendido por la cara

ma buena dosis de espuma de jabón. Enriqueta es una- muchacha de

amainada tengo que decir; pero Próspero es un loco que me tiene
desesperado. Ahora que estamos solos hablemos de nuestros asuntos.

•Qué plan es ese de que me hablabais en vuestra carta, y que debíais

explicarme á nuestra vista?
-Helo aquí, respondió Dornier con gravedad: existen en la Cáma-

ra entre el centro izquierdo y la derecha veinte y cinco ó treinta dipu-

tados muy descontentos con los jefes que ahora tienen, y que desea-

rían formar el núcleo de una nueva fracción parlamentaria.
; -~¡Un tercer partido! ya hábia yo pensado en ello, interrumpió
Chevassu, que en toda discusión reclamaba la primacía de las ideas.

-O mas bien un cuarto partido, pues el tercero existe ya. Apode-
rarse de la dirección de esta masa flotante, constituirse desde luego
en primer jefe de'ella con la probabilidad de serlo mas tarde de un
partido entero sería muy buena manera de empezar.

—¡Soberbia! ya hace mucho tiempo que alimento yo esa idea.



—Yo soy, amigo mió, el que os ha enseñado esa lójica clara y con-
cisa. Podéis añadir para completar la imájen que el que poséala p
villa ese recojerá el grano; no tiene la menor duda, pero ¡cincuenta
mil francos...! . . : •

—Es mucho, convengo en ello, considerada únicamente la eanti-dad en sí; pero es nada si atendemos al resultado. Ved aquí explicada
la cosa en dos palabras: nuestros treinta diputados están en este mo-
mento como espigas sueltas, de las cuales es preciso formar una gf
villa, y para esto nada mejor que el periódico.

—¿Quién os lo impide? , .'

—¿Olvidará el diputado las promesas del candidato?
—Luis XIIolvidó las injurias del duque de Orleans.
—Eso no es contestar. Si yo me desviase un solo paso de la línea

que he trazado en mi circular elecmral, ¿qué dirán mis comitentes?
—Si no consiste mas que en nuestros comitentes, respondió Dor-

Convengo en que el proyecto merece ser examinado eon madurez,
y ya he meditado sobre ello. Pero me ocurre una dificultad, en la
cual no habéis caido. Ya sabéis que después de todo, yo he sido
.candidato por la izquierda, y que por consiguiente mis electores espe-
ran de mí una oposición franca y vigorosa. Por otra parte, para- do-
minar esamasa flotante deque me habláis, necesitaremos hacer al-
gunas concesiones, presentar un programa conciliatorio, en una pa-
labra, apoyar ligeramente el centro izquierdo: ¿puedo yo hacer esto
por ventura ?

—Son cincuenta mil francos, replicó Dornier eon una sonrisa jesuí-
tica. Sin embargo, si yo os dijese que vuestra hermana se ha compro-
metido á aprontar igual cantidad....

—Bah! esclamó Chevassu, mi hermana, que es carlista, daría cin-
cuenta mil francos para fundar un periódico patriótico!

—Poco le importa á vuestra hermana el color político del periódico;
lo que ella quiere sostener es un nuevo órgano literario.

—La reconozco en esa extravagancia, murmuró el diputado entre
dientes; siempre pedante! yo al menos si aventuro algún dinero es
porque llevo mi objeto.

porque con las suscriciones con que podemos contar desde hoy
drémos vivir un año. Ya veis, mi querido, maestro, que,el asunto1"puede hallarse en mejor estado. Sin embargo, como es muy impof
tante que tengáis vara alta en el periódico, á fin de que podáis for

"

maros una reputación financiera respecto de vuestros suscritores será"indispensable que hagáis un desembolso cualquiera, de unos cincuentamil francos, si os parece.
- —¡ Cincuenta mil francos! exclamó el diputado volviéndose tan re-

pentinamente que se hizo una cortadura en la barba.



—Dornier! Dornier! exclamó el diputado ajitando la navaja de afei-
tar con la misma dignidad que si hubiese sido un cetro.

—Sí, lo repito, sois un grande hombre de gobierno. Es pues muy
natural'que os inclinéis hacia vuestro centro. Y no creáis que sea esto
una infidelidad á vuestros principios, sino una aplicación moral de
las leyes de la gravedad. Un hombre como vos atraviesa el lado iz-
quierdo ;;pero no se estaciona en él. Permitidme una comparación. La
carrera política se asemeja á un camino de hierro: se sale de la oposi-
ción para llegar al poder. Primero se marcha con toda, la fuerza del
vapor, y esta es la izquierda pura. Después se ceja un poco en el ím-
petu, y esta es la izquierda dinástica. Mas adelante se camina todavía
eon mayor despacio, y este es el centro izquierdo. En fin al acercarse
al punto adonde se va se. disminuye la fuerza motriz, no se camina ya
con rapidez, sino se desliza uno suavemente, y acaba por pararse sin
sacudimiento ysin estrépito en el banco de los ministros.

que sois agudo? exclamó Chevassu, quien á pesar de la.
.idez de sus principios, habia escuchado con agradable sonrisa aque-

lla teoría parlamentaria. ....
\u25a0 Me honro de ser vuestro discípulo, respondió Dornier con un sa-

ludo lleno de modestia.
ín este momento entró Próspero en el cuarto desmelenado, con el

vestido descompuesto, y con teazas de muy mal humor.
—¿No habéis visto por aquí mi perro? preguntó con un tono muy

—¿Vuestro perro, gritó Chevassu. ¿Tenéis valor de preguntarme
nuestro perro?- ¿No os dá vergüenza de venir á interrumpir cona aeh.ay.con esa pregunta la conversación dedos hombres formales?

É imitando á Tartufe cuando dice: Si no es mas que el cielo....
me encargo de traerlos á la razón. Esto será motivo de un acta

adicional que complete vuestra profesión de fé. No hay elector que

resista á una circular sazonada convenientemente con buenas especias
patrióticas.' \u25a0 .

\u25a0 —No digo yp lo contrario; pero convendréis conmigo en que mi
posición es embarazosa.
-. —Un niño saldría de ella. Ademas no espero que miréis eomo un
mandato las exijencias de los electores.

-Eso sería';una esclavitud á la que no me someteré nunca, dijo
Chevassu con orgullo. •\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0:

—por-otra parte., con el convencimiento de vuestras poderosas fa-
cultades no os resignareis sin duda á representar en la Cámara un pa-
pel secundario ó estéril. Cualquiera que.sea vuestra modestia debéis
conocerlo que valéis. El empleo de.orador sistemático no puede con-
venir aun grande hombre de gobierno



EEYIST.4

\u25a0- —¿Con que vamos á poner un periódico? ¡magnífica idea! por su-
puesto que será menos insignificante, menos soporífero que El Pa-
triota de Douai. ¿Y.decíais quemi tia vá á tomar acciones? pues eso
quiere decir que piensa llenar el folletín con todas las producciones
-de su corte literaria, desús poetas inéditos, de sus novelistas de agua
tibia, de sus catedráticos de crítica histórica y filosófica. ¡Canario! si
se la deja.... pero oi'd, Dornier;, cuidado que á mí me pertenece de de-
recho la parte de teatros; quiero decir, no de todos, porque no hay
•cosa mas fastidiosa que los teatros de gran tono, sino la ópera, la puer-
tade S. Martín, el Gimnasio, el VauSeviile, estos, sí, corren por mi
cuenta. 1 Pero no por eso se ha de dejar de darme entoadas para los de-
más teatros, antes al contrario los tomaré con mucho gusto para ir
entrebastidores. - ' -

-Durante este exabrupto, Chevassu habia acabado de. hacer su to-
cador. Se puso al cuello un gran pañuelo blanco, lo cual,.según él,
contribuía mucho á la.dignidad de la postura- de cabeza, y un frac
negro abotonado de arriba abajo. Satisfecho de sü vestido y de ¡augu-
ra de hombre de tribuna, y después de haberse mirado al espejo-, vino
majestuosamente á sentarse en un sillón en frente de su hijo.

—Próspero, le dijo con el tono mas solemne, es tiempo de que ten-

gamos una explicación formal y definitiva. Dornier es amigo mío, está
demás el decirlo. Escuchadme, y pesadliien vuestras respuestas.. Ya
sabéis que yo estoy muy-lejos;de participar de laspreocupacienes.de
la nobleza. Los hombres. todos son iguales, y el último proletario;es
-á mis ojos tanto como un par de Francia. AIexplicarme.así, tampoco

Chevassu se encogió de hombros, y dejó escapar una sonrisa de
compasión. Pero el estudiante sin pararse en esta pantomina excla-
mó con mayor entusiasmo. : • -'

'

—Dornier, dejad ese mequetrefe, dijo el diputado con severidad-
asuntos mas graves que la pérdida de un perro están reclamando
nuestra atención: Decíais que mi hermana tomaría cincuenta mil fran-
cos de acciones en la empresa del periódico; si el negocio marcha tan
bien como vos creéis, yo pondré otros cincuenta mil.
- —-Entonces la victoria es cierta, dijoDornier frotándose las manos:
yo respondo de que tendremos diez mil suscritores antes de un año.

—¡Un periódico! exclamó Próspero moviéndose en su sillón-como
un caballo de guerra al son del clarín, ,¡ un periódico! cuéntese
conmigo.

—¿Se os ha perdido vuestro perro? le preguntó Dornier conioto-.
mando parte en la desgracia. ' ''\u25a0:

-—¡Maldito .Tustimano! exclamó el estudiante dejándose caer en un
sillón, y quitándose la gorra para enjugarse el sudor; desgraciado de
él si lo atrapo.
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—To soy un ciudadano medianamente fastidiado al presente, dijo
\u25a0para sí el estudiante cerrando los ojos, y tomando una postura como
pata dormirse.

-Esto, que os digo no es para que tengáis una vanidad ridicula,
sino para inspiraros deseos de mostraros digno de vuestros padres.
Durante estos cuatrocientos años de buena ciudadanía, y sin alianza
con la nobleza (excepto el matrimonio de vuestra tia; pero ya sabéis
que las mujeres no pertenecen á la línea directa) durante estos cua-
trocientos años los Chevassu lian sido siempre hombres formales,
austeros, en una palabra, hombres graves. Francisco Benigno Che-
vassu, profesor -en la universidad de Douai. desde su instalación
en 1572: Guillermo Domingo Chevassu, canónigo doctoral que mu-

rió en 1629: Juan Luis Nicolás Chevassu, abogado en 1750. Tantos
otros como paso en silencio, y yo mismo en fin, si soy digno de nom-
brarme después de.ellos; esta es vuestra familia: vamos á ver ahora
lo que sois vos. •'.. \u25a0

\u25a0ero decir que un par esté en la escala social mas alto que un ma-
Lrado, por ejemplo, ó que un diputado; nada de eso. Empleo una
comparación vulgar, y digo par como antes de la revolución hubie-

ra podido decir príncipe ó duque.

—¿A dónde irá á parar mi padre? se preguntaba Próspero entre

tanto. •'.'-..
-Admito, pues, la igualdad de derechos; pero no admito la.de de-

beres: me explicaré. En la alta clase media hay algunas familias an-
ticuas tan respetables como lo eran en oteo tiempo las de la nobleza,
ycuyos miembros han dado desde tiempo, inmemorial el ejemplo de
todas las virtudes civiles. Nuestra familia, la familia de Chevassu, ha
sido siempre de este número. Cuateocientos años que lleva de ser pro-
pietaria es un título de que cualquiera otro pudiera envanecerse.

.— ¡Cuatrocientos años! repitió Dornier con aire de veneración.
—Trescientos ha dicho siempre mi padre, le dijo Próspero al oido;

pero desde que es diputado tiene un siglo mas la familia.

—¿Quiénsois vos, replicó Chevassu llenando la voz; un perezoso,
n atui-dido, un pillo, un ser indigno de mis bondades y del nombre

? e lleva. No me repliquéis, ya yo he tomado noticias de vos en la
'versidad; ya sé que habéis perdido tres cursos; que no os habéis

animado, y que tenéis deudas todavía á pesar de las que yo os pa-
f. año Pasado. ¿Creéis que he de tolerar este desorden por mas«empo? no señor, no lo toleraré. '

Prospero obedeció perezosamente.

—¡Caballero! exclamó el diputado encolerizado con aquella irreve-
rencia, hacedme el favor de escucharme en una actitud mas res-
petuosa. --



—Padre mió! dijo Próspero con tono bastante humilde, jamás be
negado yo mis faltas, sé que.son muchas; pero os prometo la enmienda.

—¿Cuántas veces me-lo habéis prometido ya?
—Os juro que esta vez lo cumpliré. En cuanto al dinero que habéis

pagado por mí os lo podéis cobrar el año que viene cuando se ajus-
ten las cuentas de la tutela

Antes la muerte que la tiranía
Tal es la divisa de los franceses.

Chevassu, cuya gravedad habia turbado esta escena, volvió á sen-
tarse , y permaneció un rato sumerjido en sus reflexiones. Dornier
observaba guardando la actitud silenciosa que aconsejábala discreción,
y para el que hubiese sabido leer en su fisonomía, esta decia sobre
poco mas ó menos. Siriñesen de veras sería mayor el dote de Enriqueta.

—Dornier, acedme el favor de salir tras ese calavera, dijo al cabo
de algunos instantes el padre de Próspero cediendo en su cólera. Tie-
ne tan mala cabeza, que no será extraño que hiciese una locura.

Aunque este mensaje de conciliación no estaba de acuerdo con los
pensamientos de quien deseaba aprovecharse de la discordia para
introducirse mas y mas en la familia de su patrono, Dornier no rehu-
só el servicio que se le éxijia,y á los pocos minutos se habia unido
eon el -estudiante á unos cincuenta pasos del hotel Mirabeau. ; \ .-\u25a0

\u25a0 El estudiante tomó el papel, y loarrojó al fuego sin leerlo. Este acto
de insurrección sacó de sus casillas á Chevassu, el cual levantándose
y desplegando su larga estatura en toda su perpendicularidad,

—Salid, exclamó con tono de Júpiter tenante

. —Está bien, respondió el hijo rebelde: y saliendo del cuarto sin
mirar á su padre, pegó un portazo, y comenzó á cantar cuando estu-
vo en el corredor: • '\u25a0 ...

—Ay tenéis las señas del colegio y una esquela para el director,
añadió secamente el diputado, entregando á su hijo un papel que sacó
del bolsillo. .

:—¡Las cuentas de la tutela! exclamó Chevassu con indignación, ¿y
tenéis valor de pedírmelas, mequetrefe ? ya os las daré á su tiempo.
Entre tanto hacedme el favor de obedecerme. En lugar de alojaros á lo
gran señor, como habéis hecho dos años, vais á entrar en un colegio
donde ya tengo hablado, y se os vijilará continuamente.

— jYo á un colegio! exclamó Próspero levantándose en un trans-
porte de cólera, primero me engancho para Argel, primero me arrojo
al Sena. .-'-.--\u25a0



Asunto ha sido esta obra de reñida controversia entre los crí-
ticos , parte porque la materia de que trata ha dado lugar á en-
contradas opiniones, parte porque sus altas dotes literarias, con-
testadas con ciega parcialidad por los extranjeros, han provoca-
do nuestro encarecimiento. Hoy que h'Unión Literaria la pu-
blica nuevamente, haciendo- con ello á la literatura señalado
servicio, no se renueva quizá; pero sí se recuerda con -placer
aquella útil polémica. Cuando las doctrinas del contrato social
--y.de los derechos imprescriptibles andaban mas en boga, juz-
gábase la conquista de América, ala falsa luz dé estos absurdos
principios, siendo el resultado de este examen, como no podia
menos de suceder, desfavorable á nuestra nación y á los ani-
mosos caudillos que la llevaron á felice cima. La conquista fué,
según estas, máximas, una usurpación escandalosa; el gobierno
de los españoles sobre las tribus bárbaras una tiranía insoporta-
ble, y los ilustres escritores que perpetuaron la memoria de
aquel hecho famoso encareciéndolo como era debido,. adulado-
res serviles dignos dé execración y de censura.

(1) Se vende en el gabinete literario, calle del Principe, y en la librería

REVISTA LITERARIA.

Bistobia he la Conquista de Méjico, población, y progret

sos de la amebica septentrional, por d. antonio solis.

Nueva edición, aumentada con un resumen histórico desde la
rendición de Méjico hasta el fallecimiento de Hernán Cortés,
é ilustrada con notas, por D. José de la Revilla (1). .

Mas las cosas y las ideas van hoy de diferente modo: las
doctrinas del contrato social han caido en descrédito, la histo-



. La América yacía en la barbarie, ó cuando menos el princi-
pio de civilización en alguna de sus regiones era falso é impo-
tente. Méjico era la patria del saber y de las artes, y Méjico sin
embargo era idólatra, y su gobierno era patriarcal, y sus leyes
no estaban escritas, y sus gobernadores eran ñacos como mu-
jeres, y supersticiosos como niños. Un puñado de valientes con-
ducidos á sus playas sobre débiles naves somete aquel imperio,
que contaba por millares sus defensores y por mucho su 'reli-
gión , su independencia y su patriotismo. Asunto es este digno,
no ya de una grande historia, sino de una epopeya sublime^
magnífica. Porque no era la vil codicia ni la sed de oro lo que
guiaba á aquellos esclarecidos guerreros, como han supuesto
envidiosos escritores, sino el noble estímulo de la gloria, el.es*
píritu religioso,'activo y fecundo entonces como nunca en Es-
paña, el orgullo nacional, el patriotismo. Una acción tan gran-
de, inspirada por motivos tan nobles, es el asunto mas. eminen-
temente épico que puede imaginarse: solo le faltaba un poeta,
Solís lo era, pero en la época en que escribió su libro'la con-
quista de Méjico necesitaba mas una historia que un poema: de-
cidióse al cabo por la primera, y seducido, parte por.lo épico
del asunto , parte por su poética imaginación, hizo una historia
donde procuró guardar en lo posible las formas de la epopeya.
Hernán Cortés fué su héroe, y enamorado de su genio, apasio-
nado por sus triunfos, fué alguna vez poco escrupuloso en sus
investigaciones y un tanto parcial en sus juicios; y si hemos
de dar fé á críticos algo severos, sacrificó muchas veces la ver-
dad histórica á la belleza artística. \u25a0

ria ha sido apreciada por reglas menos exclusivas, y de esta
renovación de los estudios históricos y políticos han salido me-
jor paradas las glorias españolas. La conquista, y sobre todo la
de los pueblos bárbaros por los pueblos civilizados, no es nun-
ca una usurpación en la historia, sino el cumplimiento de una
ley de la humanidad y de un decreto de la Providencia. El pro-
greso es la ley de todas las naciones, y la-conquista es una con-
dición del progreso. Regístrese sino la historia, y se verá como
los pueblos se civilizan solamente transformándose, y como no
se transforman sino fundiéndose con otros pueblos. El derecho
de conquista no esta escrito en ningún código; pero es una ley
superior á todas las leyqs, y es tan legítimo yrespetable como ellas.



Pero aun cuando la historia de Solís no sea una obra per-

fe es sin duda la mejor de,cuantas se han escrito sobre el

•grao asunto , y un monumento glorioso de nuestra literatura.

Sanaco López de Gomara, Beraal Díaz del Castillo, Antonio

¿e-Herrera,. el doctor Illescas y el.obispo Paulo lobio merecen

induda gran fé en cuanto á los hechos que refieren, porque

fueron testigos de la conquista, ó tomaron sus noticias de los

uQla presenciaron; pero sus crónicas son desaliñadas é indi-

gestas, y sus juicios sobre las personas y las cosas no siempre

inparciales.'Entre los extranjeros que han escrito sóbrela mis-
.'¿J¡materia,Robertson, que es sin duda el mas notable, debe

ser consultado con suma desconfianza, pues imbuido en las

máximas políticas de los filósofos del siglo pasado, juzgaba mal

aveces la historia, y seducido por la mal entendida filantropía

del padre Las Casas, solia ser inexacto en la narración délos

hechos y deprimidor de nuestras glorias, al referir las grandes

hazañas de nuestros inmortales caudillos.
Nada diremos del mérito literario de la obra de Solís, por-

"qúe es ya harto conocido, y sería excusado repetir lo que no

ignora ninguno de nuestros.lectores. Si por algo pecara su es-
' tilo sería por exceso de corrección y de aliño.

El resumen histórico de la conquista de Méjico, que siguen

la historia de Solís,- escrito por el Sr. Revilla, comprende to-

dos los sucesos importantes ocurridos en aquellos países hasta

la muerte de Hernán Cortés. No es una verdadera historia ,.pe-
:
ró sí un complemento digno de la obra' á que sirve de contmua-

cion.-Las notas no son muy abundantes, pero sí copiosas' de

erudición y de buena crítica. En ellas se esclarecen muchos he-
\u25a0 chos que el autor habiadejado oscuros; se refieren algunos de

"que no se hace mención en el texto; se controvierten muchos

juicios que aventuró Solís con poco acierto, y se refutan victo-
' liosamente algunas censuras, de lasque sin razón ni justicia nos

-hacen los historiadores extranjeros por la conquista de Nuevo

Mundo.-La introducción que precede ala obra es un juiciocom-

pleto y acertado de ella: el Sr. Revilla se.muestra crítico jui-
'

cioso, literato erudito, y escritor correcto.



¿Por qué anduvo tan en boga esta clase de drama en la se-
gunda mitad del siglo pasado.y los primeros años del presente,
y hoy ni.lo cultivan nuestros poetas, ni lo aplaude apenas el
público? Los' que al criticarlas obras del arte atienden mas á
sus preceptos absolutos que á la íntima.'relación que tienen con
la marcha de la civilización y el estado de la sociedad, expli-
carán tal vez esta mudanza por los progresos del.buen gusto y
por los adelantamientos del arte dramático; pero si se investigan,
mas detenidamente las causas de este fenómeno, se hallarán
én un hecho mas importante y, de gravísima trascendencia.
Eran los saínetes el drama del pueblo, la fiel-pintura de las cos-
tumbres de la plebe, la canonización de la democracia. No fi-
guraban en este drama sino las clases bajas y groseras, y si
alternaban con ellas' las elevadas, era casi siempre para ofre-'
cer un contraste, del cual resultase la superioridad moral de
las primeras y la ridicula degradación de estas ultimas. Los saí-
netes ridiculizaban el vicio lo mismo que las comedias; .pero
con la diferencia de que estas se ocupaban especialmente de los
vicios de las clases nobles buscando el ridículo en el vicio mis- -
mo, y aquellos lo encontraban en el,contraste entre los vicios.de
estas clases y los de la plebe, si bien-presentando á esta última;
eomo mas morigerada y respetable. Dos razones habia para que
el saínete tuviese este carácter general, ambas tan poderosas
que cualquiera de ellas bastaría para justificarlo. Era una'Scque.
los vicios que se ridiculizaban en las clases nobles existían verda-
deramente; siendo cierto, como dice muy bien elSr. Duran en
su introducción áesta Colección de Saínetes, que aquellas clases
en vez de dar la mano á las inferiores para levantarlas á su al-

(1) Se vende en el gabinete literario, calle del Príncipe, y en la libre-
ría europea, calle de la"Montera. .

Ramón de la Cruz.— Nueva edición (1)

•

Colección de Saínetes tanto impresos como inéditos de Don



turá, prefirieron despojarse de sus galas y nobles atavíos, des-

cendiendo hasta su bajeza: así esa sociedad de chisperos y

o-randes señores, de manólas y princesas que describen nuestros

ooetas populares existia verdaderamente, siendo para los unos

una noble extravagancia, y para los otros el ejercicio de un

¿erecho: en aquellos señal de corrupción, muestra en estos de

altivez y de orgullo. Agrégase á esto que en una nación tan de-

mocrática como la nuestra, donde apenas habia mas que noble-
za y plebe, sin que existiera otra clase que sirviera como de es-

labón entre ambas, debia haber entre las mismas clases una re-

lación muy estrecha, y á medida que ó la democracia.adquiría
imoortancia, ó.la nobleza perdía en consideración, debia la ple-

be llevar mas ventaja en estas relaciones. Y como la comedia es

la pintura de la sociedad, esta confusión y este desorden social tu-

vieron también la suya, que fué el saínete; y como los autores
de saínetes fueron los cantores de la democracia, ensalzaron la

plebe sobre la nobleza. Hé aquí explicada en nuestro concepto
la existencia de este género de literatura, el mas nacional de

cuantos poseemos, el mas original, el mas abundante-, hé aquí
explicado también el motivo de su grande boga y del común

aplauso con que fué recibido.

Pero aunque los saínetes, cuya colección acaba de dar á luz
la Unión Literaria, no deban ya formar parte de la literatura
contemporánea, son sin embargo un monumento insigne de la
que la ha precedido. D. Ramón de la Cruz es el poeta del pue-

i Pero no solamente ha cesado aquella confusión de clases y

condiciones, sino qué entre la antigua nobleza que se purifica
en la adversidad, y la democracia que se gasta en las revolucio-
nes, se levanta y crece la clase media prodigando á aquella
sus consuelos, y cercenando á esta su influjo poderoso. A pesar
déla revolución, á pesar del esfuerzo que hace la democracia
antigua por asegurar su dominación, transformándose con los

atavíos del siglo, la clase media va ganando importancia. Así
es que la plebe no necesita ya cantores sino brazos: el hacer
sainetes.es cosa caida en desuso, y los antiguos que todavía se

representan no son acogidos con el entusiasmo de otras veces-.
El poeta que se dedicara á este género de drama, ó habia de
seguir distinta senda que Cruz y Castillo, ó cometería un ana-
cronismo absurdo.



blo y de la sociedad que retrataba: era noble, y como la. no-
bleza de su tiempo, se habia mezclado y confundido con la ple-

be : tenia genio como el pueblo, pero como el pueblo también
carecia de instrucción: admiraba como el pueblo á Lope de Ve-

ga y Calderón, y como él despreciaba á los dramáticos precep-
tistas de su tiempo: era chistoso en su diálogo, como suele ser-
lo el vulgo, pero como él también no era siempre delicado: era

en fin puro en su dicción, pero no siempre correcto, siguiendo
el mismo modelo. Véase pues si un poeta de tales dotes debia
haber sido aplaudido, y ahora y siempre consultado por los que

deseen conocer lo mas original de nuestra historia y de nuestra
civilización, que es la plebe. \u25a0

Andaba impresa una edición del teatro de Cruz donde están
sus comedias que no tienen ninguna especie de mérito, faltan-
do muchos de sus saínetes tanto de los impresos como de .'los
inéditos, y aunque estos últimos no son los mejores entre los
suyos, el Sr. Duran ha formado una colección de todos descar-
tando las comedias. A esta colección, precede un discurso preli-
minar del mismo Sr. Duran donde abundan la.erudicion, el buen
juicio y la crítica filosófica y profunda, y los juicios-críticos de
Martínez de la Rosa, Signoreli, Moratin y Hartzembusch. Tiene
razón, el editor cuando dice que la sabia y profunda crítica del

Sr.-Duran y la del Sr. Hartzembusch «pueden considerarse.co-
mo dos partes que se completan mutuamente, y forman una mis-
ma obra. El Sr. Hartzembusch ha mirado.la cuestión principal-
mente bajo el aspecto moral y del arte, mientras Duran la con-
sidera ademas bajo un punto de vista histórico, social y político.
Conformes ambos cuando van por el mismo camino, parecen pe-
netrados de idénticas ideas, y si por considerar la cuestión de
diversa manera son distintos' sus pensamientos, se percibe que
se,unirían espontáneamente, como hijos que son de la: escuela
filosófica que hoy domina en la literatura.»



A. R.

(t) Librería de Boix, calle de Carretas. , . , ,
(2) Se publica esta obra por cuadernos, cada uno délos cuales contiene

una biografía con su retrato respectivo. Cada seis biografías forman un tomo
de 320 páginas poco mas ó menos.-Los retratos se hacen en París por los mas
\u25a0acreditados artistas.—La suscricion por tomos es de 30 rs. cada uno: por cua-
dernos 6 rs. cada uno con retrato, y 5 cuando no lo tienen.—La suscricion en
las provincias es de 36 rs. por tomo y 8 rs. cada entrega suelta.

EBIA DE HOMBRES CELEBRES CONTEMPORÁNEOS, O BIOGRA-
A

tAS Y RETRATOS DE TODOS LOS PERSONAGES DISTINGUIDOS DE

VUESTROS DIAS EN LAS CIENCIAS, EN LA POLÍTICA, EN LAS
1

BMAS, EN LAS LETRAS Y EN LAS ÁBTES.—Publicadas por Don

Mcorkedes Pastor Díaz y D. Francisco de Cárdenas (1).

Con grande aceptación fué recibida del público esta obra im-

portante al tiempo de su aparición, no solamente por ser la pri-
mera de su género que se publicaba en España, sino por su ver-

dadero mérito literario, y por la justa reputación de sus autores.

Escribir las vidas de los personajes famosos de nuestros dias, es

escribir y explicar á un tiempo la historia contemporánea, por-
nue si bien unos sucesos se explican por otros, según los prin-
cipios filosóficos que rigen hoy en la historia, los hechos y

las hazañas de los hombres influyentes en el estado se explican
también por sus antecedentes. Por eso la biografía es el comple-

mento de la historia. • ;-.: ...- \u25a0;\u25a0

Los autores de la Galería han comprendido perfectamente
el carácter especial que correspondía á su obra, y logrado ha-
cer de ella una de las publicaciones mas notables de nuestro
tiempo. Veinte biografías han dado á luz hasta ahora, y aun-
que todas se distinguen por la copia de sus hechos, la justi-
cia é imparcialidad de sus juicios, y las buenas dotes de su es-
tilo, merecen particular mención la de D. Agustín Argue-

lles, escrita por D. Antonio Alcalá Galiana; la de D. Fran-
cisco Martínez de la Rosa, por D. I. F. Pacheco; la de Ca-
brera, por D. Nieomedes Pastor Díaz; la de Calomarde, por
D.Francisco de Cárdenas; la de D. Manuel Montes de Oca,
.por.D. Salvador Bermudez de Castro; la de Bretón de los

Herreros, por D. Antonio Gil y Zarate; y la del Conde de

Ofalia , por D. Fernando Alvarez. Larga tarea queda a los au-
tores hasta comnletar las biografías que tienen ofrecidas; pero
el buen éxito de las ya publicadas no dejará de animarles, para
llevarla á cabo (2).



CRÓNICA POLÍTICA.

Situación de la Grecia.— Prisión de O'Connell.—Sesiones de las Cor-
tes.— Mayoría de la Reina.—Estado de la insurrección centralista.

SlTUACION DE LA GRECIA.

Volvemos á ocuparnos en esta crónica de la revolución de la Gre-
cia, porque no siendo este un acontecimiento aislado, independiente
de la política de los gabinetes europeos, merece muy particularmente
la atención de la prensa periódica. Sospéchase que el gobierno ruso
ha contribuido por su parte á promoverla, y si se consultan hechos
pasados y documentos solemnes, no carece esta sospecha de algún
fundamento. Ese gobierno fué el primero que denunció al de Grecia
de una manera pública y oficial como deudor insolvente, en una nota
pasada á principios de este año al ministro de negocios extranjeros
de la misma nación, concebida en los términos mas duros, y en la
que decia que las tres potencias protectoras iban á tomar las pro-
videncias necesarias para asegurar el pago de los intereses del em-
préstito. El gobierno griego habia pagado estos intereses hasta 1838,

y no pudiendo hacerlo desde esta época, encargóse la Francia de
satisfacer con sus propios fondos la parte que le correspondía, ha-
biendo pedido para ello á las Cámaras hace pocos meses 527,000 fran-
cos. Mas como á pesar de esto continuasen el desorden en la admi-
nistración de aquel reino y los acreedores sin esperanza de cobrar sus
intereses, unióse la Francia á las otras dos potencias, para imponer al
rey Othon la adopción de ciertas reformas indispensables. Verdadera-
mente la administración de este príncipe debia inspirar poca con-
fianza á las potencias protectoras. Habíase estipulado en el tratado
de 1832 que la Grecia aplicaría al pago de los intereses y á la amor-
tización de la deuda con aquellas contraída los primeros ingresos del
erario y el gobierno pagó una porción del empréstito con otra nueva
porción del empréstito mismo, viniendo á parar, como era indispensa-



lile á la insolvencia. El nuevo reino prosperaba sin embargo, aumen-

tábanse sus recursos, y crecían sus ingresos; pero como la dilapida-

ción y el despilfarro crecían en la misma proporción, sus apuros eran
siempre los mismos. El hijo del rey de Baviera habia sido elegido pa-

ra el trono del nuevo reino, porque siendo muy joven podíase acomo-

dar fácilmente á las costumbres de la nueva patria, que le recibía por
soberano, y porque viviendo bajo un gobierno constitucional debia
estar mejor preparado que otro alguno á la adopción de las institu-
ciones parlamentarias. Mas por desgracia el nuevo rey no ha justifica-

do hasta hora ninguna de estas esperanzas, y aunque no le censure-
mos por no haber dado á la Grecia el régimen.representativo, .por-
que ennuestta opinión no conviene semejante régimen á un pais tan

atrasado, digno es de severa reprensión que al cabo de tantos años
sea todavía su gobierno una planta extranjera. Una especie de colo-
nia alemana se trasplantó con el rey á Atenas: todo el empréstito,
excepto los 12 millones destinados á indemnizar á la Turquía, ha si-
do consumido por la corte del rey Othon: los ejércitos alemanes que
ocuparon la Grecia durante cuatto años, absorvieron una parte con-
siderable ; la administración y el palacio del príncipe, montada aque-

lla como la de las grandes naciones, afectando este el lujo y la mag-

nificencia de los emperadores Bizantinos, han apurado la parte que
quedaba

Suponen los liberales griegos que su pais está dispuesto á recibir
las instituciones representativas, porque goza desde tiempos muy an-
tiguos ciertas franquicias municipales que no han dejado de estar en
vigor aun en tiempo de la dominación turca; mas este hecho nada
prueba sino una lastimosa confusión de la libertad política de hoy con
los fueros y privüejios de los tiempos antiguos: aquella es el derecho
común, la centralización administrativa y la unidad del estado: es-
tos eran excepciones del mismo derecho, que como tales producían
desorden en la administración, y rompían la unidad política de las
naciones. Así el trabajo de.la civilización moderna es mas contrario
que favorable á aquellas franquicias, y el gobierno constitucional don-

La obra del nuevo gobierno debia haber sido nacionalizar á la Gre-
cia, si podemos valemos de esta palabra, y no favorecer, como lo ha
hecho, las groseras preocupaciones en unos, el espíritu antinacional
en los otros: debia haber procurado laformación de un partido grie-
go, y no fomentar la división enü-e el partido francés, el partido in-
glés'y el partido ruso. Triste condición de las potencias de segundo
orden, sufrir perpetuamente la tutela de las superiores. Durante la
regencia de Capo-d'Istrias dominaba el partido ruso: con el general
Colétti triunfó el partido francés, y con Armansperg tuvo el inglés
la preponderancia



El nuevo gobierno dejó á la Grecia sus corporaciones municipa-
les y sus asambleas de provincia, le dio la libertad de imprenta, esta-
bleció el juicio público y por jurado, dejando intacta la prerogativa
de la corona. Estas innovaciones no han ejercido en el pais el bené-
fico influjo que sus autores aguardaban, y.así las potencias protecr
toras en el proyecto de reforma que presentaron al rey, no indicaron
siquiera las constitucionales, aconsejando otras relativas al orden ad-
ministrativo , únicas que por ahora podian ser provechosas.

de estas tradiciones conservan su fuerza, en vez de servir á los inte-
reses comunes, protege y favorece los exclusivos y locales.

Pero aun no lia hecho bastante para conseguir su fin, pues el par-
tido ruso queria una revolución dinástica, y no una mera revolución
constitucional, aunque fiado en que el rey no consentiría en despojarse
de ninguna de sus prerogativas, aguardaba ocasión con esto de arrojar
del trono á la raza bávara. Engañábale empero su deseo, pues ni el
rey ha resistido á la voluntad de sus subditos, ni estos han llevado sus

Poco satisfecha la Rusia de tener que partir su influencia en Gre-
cia con la Inglaterra y la Francia, ha sido poco consecuente á los
deberes que le imponía la comunidad de su protectorado, obrando á
veces por su poca cuenta, si así puede decirse. Por eso bajo la re-
gencia de Capo-d'Istrias era mas realista que el rey, y ahora es mas
nacional que la nación, porque ha visto disminuirse su preponderancia.
Sus emisarios han fomentado la desunión entre el gobierno y el.pue-
blo, y como la Rusia profesa la misma religión que lá Grecia, apro-
véchase de esta circunstancia para los fines de su política-, inundando
este pais de escritos y folletos incendiarios, y. empleando también
para ello la prensa de Constantinopla, que está á su servicio. Cuan-
do las otras dos potencias presentaron al rey Othon su proyecto de
reformas, no accedió á él la corte de San Petersburgo sino después
de larga resistencia, porque en su juicio era solamente una constitu-
ción lo que faltaba á la Grecia. Ademas el partido ruso de Atenas es
enemigo encarnizado del rey Othon y perseguidor incesante de su
camarilla: á él se atribuye un folleto publicado poco antes de esta
revolución, cuyo título es: La Providencia vela siempre sobre la
Grecia, en el cual se pedia el destierro de los extranjeros, una cons-
titución liberal y un rey de origen helénico que profesase el culto
griego. En otro escrito de la misma época se suscitaba el odio reli-
gioso contrae! monarca, acusándole de haber hecho bendecir secreta-
mente su palacio por un sacerdote católico, para purgarlo de la prime-
ra bendición del arzobispo griego. Y por último el mismo partido ruso
ha sido el mas activo y vehemente en denunciar las dilapidaciones del
erario. Así todo conduce á creer que directa ó indirectamente ha te-

nido mucha parte la Rusia en la revolución del 3 de Setiembre..



Por fin el gobierno inglés conoce los peligros de la Inglaterra y
acude á remediarlos: O'Connell está procesado, y han sido prohibi-
das esas reuniones numerosas que ponian en conmoción á toda la
Irlanda. Hé aquí el principio de una crisis, cuyo resultado no es fá-
cil de prever. La Irlanda quiere un parlamento propio, indepen-

diente del de Inglaterra, porque de él aguarda las reformas que tan-

tas veces ha pedido en vano al parlamento imperial; porque así cree
obligar á vivir y gastar sus rentas en el pais á los grandes propieta-
rios aliviando de esta manera la miseria pública, y porque este es el
medio en su concepto de sacudir el yugo de los protestantes, el cualj
aunque és cada dia mas suave, va pareciéndole á ella mas insoporta-
ble. La Inglaterra no puede consentir en esta separación porque es
eomrariaá su unidad política, unidad que debe ser el objeto de todos
sus afanes, por lo mismo la falta de ella es el origen de todos sus pe-
ligros: no puede consentir en esa separación, porque si bien calma-
ría por el, momento la efervescencia, daría lugar á nuevos disturbios:
no puede consentir en fin, porque él establecimiento del nuevo par-
lamento sería el principio dé la total independencia de Irlanda, y esta
independencia rebajaría á la Inglaterra de la categoría de potencia de
primera orden. Esta cuestión reñidísima habrá de decidirse, pero sin
que ninguno de los dos partidos quede absolutamente victorioso como
siempre sucede en Inglaterra. Entre tanto O'Connell y los suyos
hacen uso de sus derechos eon profusión escandalosa, invocando el
derecho de asociación para tener a! pais en perpetua alarma, y fo-
mentando en el pueblo el espíritu de sedición á pretexto ele que es un
derecho político la facultad de asociarse. No puede dudarse que el
gobierno inglés está en su derecho mandando proceder contra O'Con-
neU, porque este abusa de la facultad constitucional que invoca como
su salvaguardia, y siempre es lícito castigar estos excesos: ¿pero esta
providencia ha sido indispensable? ¿ha sido conveniente ? He áqtií una
cuestión que el tiempo solo puede resolver con acierto. Como nunca

-Vencias tan lejos como los rusos pretendían. Verdad es que Othon

o ha cedido sino á la necesidad, y derramando lágrimas de corage,

as no por eso queda menos frustrado el plan de sus contrarios, no

or eso será la Grecia un principado como la Moldavia y la Valaquia,

eme es el desiderátum de la política rusa. Esta política sobre ser per-
judicial á ]a Grecia, es altamente contraria á los intereses de las otras

tencias p0r cuan to favorece los proyectos de la Puisia sobre el Orien-

te- pero estas mismas potencias no dejarán de dificultarla, sobretodo

sí procuran conservar en la Grecia el influjo qué les corresponde.

Turbulencias de Irlanda.—Prisión de O'Connell



es hoy comprometida la posición del gobierno inglés: si el jurado ab-
suelve á O'Connell, ganará mucho en ello la causa de la separación,
y crecerá el prestigio y autoridad del tribuno, tanto cuanto en auto-
ridad y prestigio pierda el gobierno. Si por el contrario O'Connell re-
sultase condenado, es posible que su desgracia enardezca las pasiones
de la muchedumbre, y el gran agitador, como le llaman en su pais
reunirá á la aureola del talento y de la elocuencia la aureola del martirio.

O'Connell, á pesar de todo ha sido citado ante el tribunal del
Banco de la reina acusado: Io. de conspirar ilegal y sediciosamente
con otras personas para excitar el descontento entre los subditos de
S. M. inspirándoles sentimientos de animadversión y de odio hacia
el gobierno y la constitución del estado, así como la resistencia al
gobierno: 2." de haber excitado á una multitud de personas áreunirse
para obtener por medio de la intimidación variaciones en la constitu-
ción del estado: 3.° de excitar el odio y la desafección enü-e las .diver-
sas clases de los subditos de S. M.: 4.° de haber tratado de separar
de la obediencia á S. M. á algunos de sus subditos, y entre otros,,
muchos soldados del ejército y la marina: o.° haber atentado contra
derechos de diversos subditos de S. M.: 6.° haber procurado el des-
crédito de los tribunales del reino disminuyendo la confianza de los
subditos de S. M. en estos mismos tribunales: 7.» haber usurpado las
prerogativas de la corona, estableciendo nuevos tribunales: 8.° ha-
ber pronunciado discursos sediciosos y publicado escritos de la misma
naturaleza: 9.° haber distribuido dinero entre la muchedumbre con
el mismo fin sedicioso: 10.° haber presidido reuniones compuestas
de gente mal intencionada: 11.» haber excitado á otras personas á
tener semejantes reuniones ilegales y sediciosas: 12.° haber publi- \
cado libelos sediciosos contra el gobierno y la constitución del reino..

Jal es el capítulo de cargos, los cuales aunque no todos sean fun-
' jados, tienen en su mayor parte gran fuerza. O'Connell es un sedi-
cioso ; pero no un sedicioso vulgar que abusa de su poder sobre aque-

Su conducta por otra parte aunque violenta y sediciosa en el fondo
es tan prudente y moderada en sus formas, que debe inspirar por lo
mismo mas desconfianza al gobierno. Nunca se desprende de sus la-
bios una frase que por la letra de la ley pueda calificarse de subver-
siva: jamás pronuncia el nombre de la reina, sino para tributarle el
debido homenage, y en vez de invitar al pueblo á la desobediencia,
aconséjale siempre la sumisión, y que no procure por el derecho de
la fuerza lo que debe obtener por la fuerza de su derecho. El que
pronuncia en sus reuniones una palabra sediciosa, al punto es re-
prendido y aun arrojado de la asociación: pocos dias hace tomó esta
providencia contra un individuo que habia asentado una proposición
contraria á las leyes.



Sesiones de las Cortes.—Mayoma. de la Reina.—Estado dela insurrección centralista.

Abriéronse las Cortes según teníamos anunciado por simple decre-to, economizando de este modo inútiles discusiones, yaprovechando
en cosas mas importantes el tiempo que se habría malgastado de otramanera. Fiel la mayoría del Senado y del Congreso al principio de lacoalición parlamentaria, ni uno ni otro de los partidos que la com-ponen se han mostrado hasta ahora intolerantes ni exculsivos asíes que en las comisiones nombradas han tenido cabida los adali-des délos dos bandos, y en sus resoluciones preside una alta im-parcialidad y un sincero deseo del acierto. Las comisiones de actasdesempeñaron su cometido con la brevedad que las circunstan-
cias exigen, y el Congreso no ha sido menos prudente aproban-
do sus dictámenes' sin largas controversias. Dos actas solamentey la admisión de un diputado han suscitado en el Congreso verda-dera discusión: las demás, ó han pasado sin ella, ó no han dado
Migar sino a reclamaciones insignificantes. Así debia suceder poroos razones; primera, porque habiendo vencido en casi todas lasPiovmcias el partido parlamentario sin acudir á fraudes ni ileealida-
S_ i P?^ 0, 10? contrarios atacar ni con apariencia de razón

tó« a Valldez de las elecciones, y segunda porque aunque hu-•u»t¡en alguna elección puntos oscuros que conviniera esclarecer,
Sí \í ra'Z-on de su PeMor conveniencia para abreviar cuanto sea po-
mnl cnsis-(l ue atravesamos, y las Cortes pueden contribuir engwn manera a terminarla con ventaja. Y decimos contribuir, porque
va_Tf i

que piensan 1ue las Cortes Pueden Por sí solas sal-l,'™,7'a acf ual borrasca: mucho pueden hacer, mas no pueden
Dernt v

: s daran aI Gobierno 'a fuerza moral y el derecho-y 'también es menester que el Gobierno sepa conservar y emplear
v lo a 7 Sm'lrse de ese dereeho- Las Cortes no Pueden gobernar,
se rpn-6 • necesitamos con mas urgencia es gobierno. Kecesíta-
voari Íu lr y castl§'ar la revolución que se desborda por todas partes,
las 121° TP^ la,s leyes si no hfly ien Pueda y se Pa aplie—-
sinemwl i falí ado leJ es en E?P. ana 1ue castiguen la rebelión,„3» »ace diez anos que vivimos entre trastornos v revueltas

líos en quienes ejerce influencia, ó que consume toda la que tiene,
en tentativas mutiles y poco seguras: O'Connell por el contrario no
se deja alucinar por su prestigio, y reserva todo su poder para cuan-
do llegue la hora suprema. Acusado ante los tribunales recomiendaal pueblo la sumisión y la confianza; perseguido por la justicia sepresenta el mismo a defenderse. r J

Según las leyes inglesas todo acusado de sedición puede quedar
en libertad prestando una fianza carcelera de 500 libras esterlinas \u25a0 elKiímmun de pena que puede imponérsele son seis meses de prisión
la deportación a Botany-Bay (colonia penal) el inarimun Para iuzaar
a esta clase de reos debe formarse un jurado especial distinto del co-
mún, en que se elige solamente entre los grandes propietarios Mas
a pesar de todo es un arcano todavía si O'Connell será declarado cul-pable, y de cualquier modo el gobierno no puede retroceder en lasenda que ha emprendido.



REVISTA

Oue las Cortes para consumar fácilmente su obra deben ser como
hasta ahora fieles á la coalición, es cosa que ni aun puede dudarse;
pues el dia en que se separaran los bandos unidos hoy en ellas, re-
sultarían una mayoría y una minoría casi iguales en fuerza y por
consiguiente la imposibilidad de toda reforma jla instabilidad de
todo gobierno. Entonces sería preciso acudir a otra disolución se
harían nuevas elecciones, y la revolución entre tanto, aprovechándose
de esta triste circunstancia, acabaría de minar el país, y se entroniza-

ría en el lugar del Gobierno. Así pues, de la necesidad que hay hoy.
de conservar las Cortes y de la imposibidad de conservarlas sin man-
tener en ellas la coalición, naca el deber en que están nuestros ami-

bos políticos de no separarse de ella, aunque para esto sea necesario

sacrificar momentáneas conveniencias-, siempre que, no se les exija

la abjuración de nuestros principios. Porque la cuestión no versa hoy
sobre lo que sería mejor, sino sobre lo que es menos malo y mas
posible. ¡Ay de los partidos que no saben aguardar su hora, o la
aguardan con inquietud é impaciencia! ¡ay de los gobernadores que
lo son fuera de tiempo! Nosotros deseamos-el poder para nuestro
partido; pero como no nos ciega el deseo, creemos que aun no nos
ha llegado la hora; porque en situaciones como la presente no pue-
den gobernarlos partidos que están en embrión como el nuestro, si-

así puede decirse; porque el poder se desharía en nuestras manos, y
caería hecho pedazos á nuestros pies sin haber podido usarlo de -la
manera que nos propusiéramos; porque el gobierno en tiempos de re-
volución debe obrar mucho y discutir poco, y los partidos al consti-
tuirse discuten mucho yno pueden obrar nada. Asi queremos influen-

cia en el Gobierno, porque de este modo se constituirá mas lacilmen-
te nuestro partido, pero no queremos el poder. Deseamos que se re-
prima la revolución, pero confesamos con franqueza que nuestro par-
tido solo y como tal, es insuficiente para reprimirla. El partido mode-
rado no es ya hov el que fué en otro tiempo: aquel se disolvió por la

fuerza de los acontecimientos; este se forma bajo los mismos princi-

pios , pero eon la esencial diferencia de que siendo otro el estado de

la sociedad, deben ser diversas su aplicación y su practica. La xrans-.
formación de un partido es obra del tiempo, y mientras se vennca,

le falta á ese partido la acción, la disciplina, la energía que necesita

para convertirse en gobierno.
La sesión mas interesante de. esta quincena ha sido la de! Sena-

do, en que contestando el presidente del consejo de ministros a una
interpelación del Sr. Campuzano, ha tenido ocasión de justificarse
de los cargos de la prensa revolucionaria. El Sr. Campuzano no se
llamó partidario de la junta central, pero dolióse mucho de que se
empleasen medios coactivos contra los rebeldes de Barcelona,^ ri-

ca, la opulenta, la industriosa, y contra Zaragoza la heroica, la es-
forzada, la invencible. Cualidades por cierto que no atenúan enio

mas mínimo el crimen de los sublevados, y que ahora se invocan

con tan dañada intención como falta de juicio. No son Zaragoza

ni Barcelona las que se han levantado, son un puñado de revoav-
sos que, como sucede siempre en las revoluciones, imponen su no-

luntad á la mayoría pacífica y moderada, porque son mas osaMtór
¿ni tampoco el heroísmo de la una ciudad y la opulencia de tó ou
podrán justificar nunca á los criminales que empanan elbriuo ue

aquel y menoscaban esta ? La consecuencia de este principio se* -
porque Zaragoza ha sido grande, dejemos a unos pocos de sus n¡W
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que la hagan rebelde: porque Barcelona es un pueblo industrioso,' deje-
mos á ¡os proletarios que acaben con su industria y roben sus riquezas.

El discurso del Sr. López contestando á las vaciedades del señor

. La insurrección centralista, se halla indudablemente en decaden-
cia. Levantáronse ios revoltosos de León ayudados por la fuerza que
guarnecía este pueblo, nombrando una junta revolucionaria, y negandosu obediencia al Gobierno, mas al punto acudieron tropas de otras
ciudades de Castilla, y la bloquearon y pusieron sitio, obligando en
Pocos días a los sublevados á rendirse capitulando. Atmelier sigue
encerrado en Gerona cercado por las tropas de Prim y á punto tain-
J-en de entregarse, habiendo celebrado un armisticio con objeto
? e en

>

Via!' comisionados á la capital que le enterasen del estado de la-nsurreecion para obrar en consecuencia de sus noticias. Tampoco
|«n adelantado un paso los rebeldes de Barcelona, gracias á la ae-
1 a V!S'*ancia de ios sitiadores, y al vivo fuego que hacen sobre sus
tronar i

ÍSn'as' Verdades 1'dS nada liaü progresado tampoco laspas iea.es, pero no puede suceder de otra manera mientras ocu-

Campirano fué digno, razonado, elocuente: aunque en él se revelaba
e I antiguo tribuno, manifestábase mas el hombrede gobierno. Expu-
so el Sr, López, con harta circunspección sin duda, la historia de la
cnestion de la junta central, cuestión cuyo parte secreta es un testimo-
nio repugnante de las miserias humanas', y en la que el Gobierno
manifestó á sus adversarios una tolerancia, que ni ellos apreciaban,
ni merecían. Demostró con solidos argumentos que convocadas y va
reunidas las Cortes, era absurdo el establecimiento de aquella junta,
que siendo esta de naturaleza revolucionaria y de facultades omní-
modas podia abolir en un cha la Contituciony el Trono, y socabar los
cimientos del Estado, y que por último tampoco tenia fuerza la ra-
zón que para ella se alegaba de tener en su apoyo la voluntad nacio-
nal, porque solo la habian pedido nueve provincias de las cuarenta y
siete que se alzaron en la monarquía.

La cuestión mas grave de esta lejislatura, la declaración de la ma-
yoría de la Reina esta próxima á resolverse; el Gobierno ha manifes-
tado á las Cortes que desea aquella declaración; ya estas han nom-
brado una comisión que ha dado ya su dictamen favorable. Pun-
to arduo en verdad, no solamente por su esencia sino por su for-
ma, pues si bien no puede ofrecer duda la conveniencia y necesidad
de que la Reina sea declarada mayor, ofrécela y mucha el modo con
que han de proceder las Cortes en este negocio. Semejante declara-
ción no puede ser objeto de una ley, porque las leves ordinarias no
tienen fuerza contra la constitucional que íija la menoría del rey
hasta los catorce años, y porque las leyes necesitan ser sancionadas
por la corona, y esta ley no podia ser sancionada por nadie siendo
menor la reina: tampoco podia variarse el artículo constitucional,
porque nada es mas peligroso que tocar á la constitución en tiempo
derevoluciones, en que todo cuanto se hace es transitorio. Pero siendo
el acto revolucionario en su esencia, puesto que infrinje un artículo
de la ley fundamental, nada importa que ¡o sea también en su for-
ma; es decir, que las Cortes reconozcan mayor á la Reina y la reci-
ban el juramento. El modo mas adecuado de esta declaración es sin
mida un mensage á S. 51. suplicándola reverentemente se sirva seña-
lar el dia en que ha de presentarse á jurar en las Cortes. Como en
el numero próximo dedicaremos un artículo especíala esta materia,no entramos ahora en consideraciones sobre ella.



182¡ .0
nadas las de Prim en el sitio de Gerona no puedan ir a reforzar las
ufen Barcelona mantienen el bloqueo. Entonces deberá ser obra de

Socos dias la toma de esta ciudad, no tanto porque el ejercito que ha
Se cercar a seS suficiente, cuanto porque sm esperanza ya los suble-
vadosse apresurarán á rendir las armas. Mas por lo mismo que la

insurrección a en decadencia, es mayor el esfuerzo de los revoltosos

oara probarla á otras provincias. En Jerez evanto la cabeza con

EsioncF fas elecciones de la diputación provincial, perofu^rep^
mida aunque no castigaba con la severidad conveniente Me-

nos afortunado ha sido el Gobierno en Vigo donde han logrado taun-

fer los"alistas á pesar de laresistencia de la tropa, de la cual una

Se ha Sido del ¿ueblo y otra se ha encerrado en un fuerte Pero

In cambio Zaragoza se ha rendido al general Concha mediante una
cSadou, Y «toesmas importante y de mas consecuencia que el
proSidamieL de Vigo. Ya'la habian pedido los rebeldes de aque-

Eudad aunque bajo condiciones poco aceptables, y el general que
maSelbfoqSles tabla concedido un armisticio generoso mien-

tas el Gobierno resolvía sobre ella. Las condiciones propuestas por
í¡ zaragozanos eran, entre otras, la de conservar en el estado que
SaífiSal, mantener el ayuntamiento y otorgar

2 amnistía amplia y sin excepciones á todos los sublevados Con-

SmoSHtfoSo con esta última condición, pero no con las pri-

meras y al cabo se verificó la rendición, concediéndose a los re» 1-
S amnistía privando de sus grados y empleos a los oficiales que

han Sd «en el pronunciamiento, reorganizando la milicia
nadonaTy prometiendo conservar la diputación provincial y el ayun-

SSto! Este suceso producirá
Cataluña desanimación y desconnanza, y tal \e¿ ai escribir nuestra

pS crónica podremos anunciar á nuestros lectores, quelarevo-

fucmn ha sucuinbido por ahora. Aventurado por demás seria nuestro

So sSie la capitulación de Zaragoza, no habiéndola leído siquiera.

Sudo eto escribimos, é ignorando los antecedentes que pueden

Sr influido en ella. El general Concha habrá pesado sm duda

fesTenta as de un rendimiento á discreción después de cierto.tiem-
Ío de3o y bloqueo, y las de acudir desde luego con su ejercito
KtaHe Cataluña, aunque para ello les sea preciso en-

trar en Zaragoza bajo condiciones estrechísimas. Si es .muy urgente

a presencia de este general en el principado, necesario es mirara

odíeoste en aquella capital: mas si Cataluña hubiera podido aguar-
dar aun sin inminente riesgo, mejor hubiera sido no aceptar a capi-

tulación de los zaragozanos. Solo la necesidad puede justificarla E

GoSo debe no solamente castigar á los revoltosos, sino privarles
de los medios de que dispon* para ofenderle, y ni uno ni oüom
se consigue completamente según la capitulación: no el primero, por

que con la amnistía la rebelión queda impune; no el segundo por

que si bien se reorganizará la milicia, conservan aun los rebeldes sus

renresentantes y sus agentes en la diputación provincial y en el ajua-
„E£TXyÍnta pa«e han tomado en la «\u25a0 ada insurrecci «j
Así Zaragoza será en adelante objeto de cuidado y de **&>&&
el Gobierno: sobre ella deberá recaer su particular vigilancia ., y. sg
la guarnece de tropas leales a toda prueba, ni la gobierna por au u

ridades de celo, de capacidad y de energía, no pasara mucho tiem

po sin que los revolucionarios vuelvan a escogerla por baiuaiie.



Ensayo sobre las facultades activas del hombre de reíd

—Perfeccionamiento moral be degerando

El jurisconsulto inglés apura los recursos de su ingenio para
equiparar con los cálculos de la aritmética las nociones morales.
Al considerar el tono de confianza, con que habla de su descu-
brimiento, apenas se hace creíble como los sabios de la anti-
güedad pudieron divagar tanto en la determinación del soberano
bien. Si es cierto que.pasaban de 188 las definiciones que se
formaron para darlo á conocer, no hay palabras con que expre-
sar la extraña aberración que hubo de. extraviar así la mente hu-
mana. Es cosa singular el que un principio tan cercano á noso-

Cada uno-de estos libros es fruto de inspiraciones distintas.
Bentham todo lo mira por el prisma de la utilidad: en su sentir
el bien y el mal son nombres impuestos al placer y al dolor,

porque el vulgo distinguió malamente dos principios donde la

inteligencia del hombre reflexivo no descubre mas que uno solo.
Reid, aterrorizado al contemplar el abismo á que conducían de

un modo fatal las doctrinas de Locke y de Hume, acudió al sen-
tido común de la humanidad para restablecer las creencias y los

principios que el escepticismo habia, ya que no borrado ente-
ramente, porque no cabe esto en lo posible, por lo menos os-

curecido y en extremo debilitado. Degerando alza el vuelo á es-

fera mas elevada: el amor del bien debe.ser según su enseñan-
za el centro de todos.los.afectos, y por punto general de todos
los móviles déla criatura dotada de razón: el imperio que, mer-
eed al libre alvedrío, ejercemos sobre nosotros mismos, es el

medio de alcanzar este fin supremo.

-
DEONTOLOGIA DE BENTHAM.



- ,El:placer es. lo que el juicio de un hombre, ayudado de su
memoria le hace considerar como tal. El moralista no es.un cen-í

sor-severo: el camino de la virtud es llano por demás: las es-
pinas y- los abrojos con que lo sembraron los antiguos se han
convertido en rosas y azucenas.. El moralista es un hábil calcu-
lador que nos enseña á acrecentar la suma del bien, prefirien-
do á;veces, al próximo,el que está remoto. Mejor conseguirá su
intento disminuyendo que aumentando el sacrificio. Por mas qué
én contrario, se haya dicho la economía es en estacarte el be^
lio ideal. ••

EraBcníham, á no dudarlo, un sagaz observador: sabia des-
menuzar las ideas con tino admirable, y en punto ádistinciones
nada tenia que.; envidiar al mas sutil escolástico. Mas de una vez
la manía de dividir y de clasificar le condujo lejos de la verdad;
porque de puro exacto.se hizo prolijo, y acabó con frecuencia
por confundir lo diverso y por distinguir lo idéntico, A ser sa-
zón sería fácil mostrarlo. La nomenclatura sustituida por el
nuevo pensador á la que hasta entonces se habia usado en las
ciencias morales es bárbara á los ojos del buen gusto, y oscura
á los de la filosofía. Con todo. eso, sus obras sobre lejisla-
cion contienen un tesoro de observaciones para el abogado y
para él lejislador. Ambos habrán de consultarlas con fruto. .

-:;Lá.moral de Eenthairi es clara como suelen serlo todos los
sistemas: que solo admiten en el hombre aquellas cualidades que
se perciben por ministerio de ios sentidos.: La. virtud se divide
para..-él en -prudencia-,.y benevolencia efectiva. La primera se
subdivide en personal y exlrapersonal,. la segunda en positiva:
y negativa. .. [h ' . : .

tros permanecies?: oculto hasta que el autor de laDeohtologiá
vino al mundo. - '.

í Como eliplacer es el punto céntrico-, al esclarecimiento de to-
do lo que le concierne deben: encaminarse las tareas del pen*

sador: en la determinación de las circunstancias que han dé.
acompañarle brilla el talento de análisis en que tanto, sobresalía
el deontólogo. Hay que tener presente la intensidad,, la dura-?
cion, la proximidad, la certidumbre y la extensión del placer,
-porque cada una de esas circunstancias hace sea diverso elcon-
\u25a0ceptoque dé él formemos. La duración podrá en ocasiones ser
-preferible á la intensidad. La tranquilidad de ánimo que propor-



|1- placer y el dolor á mas de principios de nuestras accio-
nes son los premios y los; castigos que á estas destinó la natu-
raleza, Por eso reciben la denominación de sanciones. Bentham
las divide en físicas, sociales, populares, democráticas y aris-
tacráticas. Las primeras son siempre unas mismas: el que ar-
rastrado por el anhelo de goza; se entrega á los placeres de la
inesa. no se librará por mas que haga de los efectos perniciosos
que produeen en la economía animal los abusos de las viandas
y de las bebidas. El voluptuoso no logrará tampoco que en los.
brazos mismos de la cortesana no venga la tristeza á enturbiar
sus mas esquisitas fruiciones. Toda la industria humana no al-
canza á romper la cadena- que desde el origen de los tiempos
tiene atados uno con otro al placer y al dolor.

clona una conducta arreglada v. g, ala estrepitosa alegría de loa
festines; ó el contento apacible que deja en el alma el perdqn de
las injurias al impuro deleite de la venganza.

Habla Bentham de la sanción religiosa, y no es por cierto
esta la parte menos, interesante de su libro. En dictamen del filó-
sofo utilitario la distancia de las penas eternas contribuye á ha-
berlas perder mucho, de su importancia, Es singular semejante

El primer miembro de la división descansa sobre sólidos ci-r
mientes. Los cuatro restantes adolecen de.varios defectos. El ser
gundo abraza los otros tres: las sanciones populares, democráticas
y aristocráticas son sin duda sociales. También sería problema pa-
ra dar que discurrir al mas agudo, el de adivinar en que difieren las
que se llaman populares de las democráticas ¡ y no menos esca-
broso^ fuera fijar el sentido de estas y el de las aristocráticas,
tos;demócratas de Atenas pensarían de muy distinta manera que
los de Filadelfia: para los unos el trabajo manual fué considera-
do -como tarea propia de viles esclavos: para los otros apenas
merecen estimación en lá vida mas que las cosas que pueden ser
objeto de lucro mercantil. No menos considerable es la distan-
ciaque separa á los senadores romanos de los lores ingleses. Así
pues las sanciones populares, democráticas y aristocráticas son
<is suyo tan mudables como todo lo que se libra en los incons-
tantes deseos y afectos del corazón humano. Quizá dentro de
algún: tiempo se repute por demente al que aventure su vida en
«a duelo. En otra época el oprobio público habría recaído en el
que rehusara sujetar al juicio de Dios un derecho litigioso..



- Cree el reformador de la ciencia de Epitecto que los deberes
(pie tenemos para nuestros semejantes merecen ser preferidos á

los deberes religiosos. Al oírle parecería á cualquiera que hay
aquí dos clases distintas de deberes: de puro pensar en el pla-
cer, habia sin duda olvidado aquélla sublime sentencia de J. C:
amaos los unos á los otros, y la ley está cumplida. Cierto es que'

la sabiduría que hablaba por los labios de nuestro Redentor lan-

zaba anatemas contra el egoísmo, y que la sabiduría de Bentham
es el panegírico dé este propio egoísmo. Aquel decia á los hom-
bres: cada lágrima que enjuguéis en las mejillas del pobre será
un título que os hará-acreedores a la gloria de mi padre: este
usa otro lenguaje: no hagáis más -bien álos demás que aquel
que sea necesario para asegurar vuestro propio bien. Regulados
por tal principio ya se dejan traslucir los deberes que la moral
henthamista impondrá á los hombres. Así el valor, la templanza
y la amistad habrán de calificarse de buenas ó malas según sean
los bienes ó los males que nos traigan. Miradas á esta luz las

proezas del guerrero que antepone el honor á la vida aparece-

opinión-, aun recibida su doctrina sería insostenible: si el'durar^
masó menoí esunadelas circunstancias' que nos aconseja ten-

gamos presente para apreciar los placeres y los dolores, ¿dón-

de hay penas mas duraderas que las que se prolongan por toda
una eternidad? En cuanto á la distancia, harto breve es la que'

separa la cuna de la tumba; y sobre ser breve, su misma incer-
tidumbre suele ponérnosla con frecuencia mas cercana de lo que'-

en realidad se halla. Pero al que cifraba en 'el placer todo el

hiéndela vida, debia parecerle pensamiento importuno el que:
nos saca del mundo perecedero para trasladarnos á otro mundo

sin- fin. Lo invisible, lo perfecto y lo eterno debían ser en su

concepto meros sueños de imaginaciones enfermizas: fantasmas
molestos que el hombre razonable procura ahuyentar como ene-,

migos de su sosiego. La utilidad no traspasa los confines de la

existencia actual: gozar del momento presente es el término de
los conatos humanos: toda la moral de su escuela se encierra

en la resolución de este problema: ¿cómo gozaré mas placeres
á -costa- de menos dolores?

Mostraremos luego que es consecuencia fatal de la secta uti-

litaria el rebajar la dignidad-del hombre, y el arrancar de sus
sienesla-coronacon-que al Altísimo le plugo ceñirlas.



Los consejos relativos á la prudencia extra-personal se redu-

cen á algunas advertencias en verdad muy provechosas acerca

de la mesura y tino que debemos guardar en las conversaciones
para no molestar á los que nos escuchan; sobre la diversidad de

lenguaje y de conducta que hemos de observar con las personas

según el rango á que pertenecieren, y por fin sobre los males
que traen consigo la- irascibilidad y la avaricia.

--. Al verle enumerar los actos que nos veda la benevolencia-
efectiva-negativa, el que por ventura no hubiese-léido el título

\u25a0del libro, creerá tener en las manos un tratado de urbanidad y

cortesía..Las menudencias á que desciende son parecidas á es-

tas: cuidar, de eme no se deslicen de los labios., palabras indis-

cretas,, y no fumar en un coche ó en un aposento donde hu-

biere personas á quienes el humo pudiera causar molestia.
. La benevolencia efectiva-positiva consiste en proporcionar

\u25a0el bien á nuestros semejantes. La conducta arreglada de los de-

más merece elogios de parte nuestra, porque los elogios estimu-
lan á las buenas obras. Importa que el bien que hagamos sea

rán como accesos de frenesí; y la contienda de Oréales y Pílades

nenas se hará comprensible. La templanza quedará reducida

'un cálculo de prudencia: abstenerse para que el hastío no aca-

be con todos nuestros deleites será el motivo que se nos propon-

ga con el fin de hacer que seamos algún tanto sobrios. Concilio

el que pudiere máximas tales con la pretensión del célebre juris-

consulto. Sustenta que buscando nuestro verdadero bien, alcan-

zamos la virtud. Lo que él entendía por verdadero bien de so-

bra lo sabemos: y es claro que la virtud á que aspiraba difiere

de la que veneró siempre el linaje humano. Poner en el egoísmo

-el principio de la virtud, equivale á atribuir alas tinieblas el

\u25a0origen de la claridad que el sol difunde por el universo. Es lo

-mismo que achacar á la concentración de las fuerzas naturales

-los efectos que proceden de su expansión.
La prudencia personal comprende los actos interiores y los

exteriores. Hemos de abstenernos de todo pensamiento:triste, y

borrar de la memoria el recuerdo de los males pasados, á no ser

que puedan servirnos de lección para el porvenir. Deben por ci

contrario cultivarse los placeres del gusto, los-de la imaginación

y los del entendimiento, como otras tantas fuentes de lo que

suele llamarse felicidad humana.



de manera que cause el mayor; agrado á los que lo reciben.
Concluye el libro asegurando que es la felicidad humana el

Manco de la Deontologia; y que á la injusticia y á la guerra su-
cederá la maximi-sacion del bien, luego que extendiéndose mas
la cultura, se.aprecien debidamente el placer y el dolor.

La doctrina de que hablamos ofrece mas de un aspecto sin-
-guiar. Apenas se menciona el libre alvedrío. Como si las cues-
tiones que acerca de él se suscitan no fueran en moral de 'transr
cendencia alguna:! Bentham desdeña á los filósofos antiguos y
modernos que trataron de la presciencia divina y de la permi-
sión del mal. Sin cuidarse de los pelagianos ni de S. Agustín
decide qae el pensamiento actual es consecuencia de los pensa-
mientos anteriores; de modo que cuando creemos obrar por im-
pulso propio, no hacemos mas que seguir el que de fuera he-
mos recibido. ¡ Es pura ilusión la conciencia de nuestra libertad!
Bossuet fué un iluso según los principios deontológicos I ,

La profusión de pormenores en ciertos capítulos está com-,
pensada por el silencio absoluto' en otros que, cuando menos,
no les ceden en importancia. Nada se dice de los deberes de losesposos, ni de los que impone la paternidad:.ni se hace méritodel respeto filial, ni de las numerosas y difíciles cuestiones que
nacen de los contratos. Por ser en todo original prefirió Bentham
convertir su atención hacia lo que desdeñaron como pequeño
los otros moralistas. Valia mas á sus ojos el saber cómo hemos
de comportarnos para no causar molestia á los compañeros de
viage, que el conocer cuáles son nuestros derechos y nuestros
deberes respecto.de las personas con quienes siempre vivimos.
Quiza se replique que la Deontologia no es una obra completa

-ano materiales que el autor iba reuniendo para levantar su edi-ficio moral. Muy probable es que así sea: el desorden reina en
el libro; pero á juzgar por la naturaleza dolos materiales, pue-
de aventurarse cualquiera á sostener que el edificio no asom-
braría al mundo por la grandeza de sus dimensiones. Las ideas
elevadas jamás nacieron de pormenores microscópicos.

Ademas, adoptado el principio de la utilidad, la ciencia mo-
ral no podía rayar mas alto. Cuando el móvil de las accioneses el provecho del individuo que.las ejecuta, no hay que es-
perar en ellas una vislumhre siquiera de lo que el común deios hombres apellida heroísmo ó abnegación.



$1 .valor: del egoista es el del; fiy;ar,0"que,;defiende á todp'

trance su tesoro: su amistad la del quejo, asocia á otro.para

hacer lucro de consuno, y su benevolencia la del.labrador que

arroja á la tierra unos.pocos granos de trigo para recoger ¡des-

mes una copiosa cosecha. Todo lo mengua- el cálculo, porque

la grandeza moral se alcanza siempre á costa del olvido de las
xonveniencias individuales. Fuera delirio querer que el discípulo
de Bentham mostrase en los peligros y en los sinsabores de la

vidala impasibilidad del discípulo de Zenon-,. ó que concentran-
do, en sí propio toda su energía, le quedase alguna para, usarla:
en beneficio ajeno. Se creerá obligado á no mortificar con sus

palabras al amigo á quien frecuenta, ó á dar algún socorro al

miserable que viene á perturbar sus placeres con el espectáculo
del infortunio que le aflige; pero no esperéis que por ser .fiel al

amigo le asista en una enfermedad contagiosa, ó le ampare si

es que le amenaza un peligro inminente; ni mucho menos ima-

ginéis que movido de amor patrio vaya á imitar los nobles ejem-
píos.del Cid ó de Bayardo. Siguiendo las máximas de su escuela
el linaje humano delira cuando encomia á Régulo y á Sócrates.

Acrecentar por todos los medios imaginables los bienes, de
lavidadetoióser, y fué. en efecto;, el fin supremo.de la ciencia y
del arte. La bondad de un ramo cualquiera de nuestros couoci-

Mr. Lerminier observa muy acertadamente eme la moral de
Bentham,es fiel expresión de las ideas dominantes en la época
i que se refiere. El siglo XV1I1 es el siglo de la rehabilitación
de. la materia: el dictamen de los sabios de entonces era casi
unánime en esta parte -, todos creían que libre el entendimiento
de las vanas sutilezas de la lógica escolástica y de las que se
calificaban de preocupaciones religiosas, caminaría desemba-
razado por la senda de las mejoras, y sus progresos no halla-
rían por término mas que la idea de una perfectibilidad indefi-
nida. El cuerpo, envilecido por los, teólogos, debia ser ensal-
mado por los pensadores: Condorcet le ofrecía un aumento de
.vida considerable cuando los adelantos de.la medicina y dedo-
das las ciencias naturales.hubiesen de una.vez removido las cau-
sas que ahora contribuyen á su destrucción. Ya que se negaba
al alma su inmortalidad, era preciso satisfacer el anhelo que de
ella sentimos., atribuyéndola en.cierto modo á los órganos ma-
teriales. Así el error, mismo suele dar testimonio de la verdad.



Si alguna duda, quedara sobre la insuficiencia de cuantos
medios se han inventado para suplir el olvido, ó mejor, el pru-
rito de desconocer las ideas racionales, la moral de Bentham no
podría menos de disiparla. Rotos los vínculos que une á la cria-
tura con el Criador, queda reducida á la condición del gusano
vil que se arrastra por la tierra. No hay que esperar pensamien-
tos generosos, es. el que solo escucha los consejos del interés.
Todo lo bello, todo lo noble, todo lo sublime procede del cielo.
El que no concibe mas que lo que ven sus ojos y oyen sus oídos,
es tan inhábil para formar la ciencia moral, como lo: sería;'el
ciego para discurrir la de la luz y los colores. Le faltan los pri-
meros rudimentos del arte, cuya teoría se afana por establecer.
La idea de deber es del todo independiente de la de utilidad.
La conciencia que nos la revela no nos habla en nombre de
nuestro bien individual mas ó menos próximo ó remoto-, no son-
los suyos cálculos ni consejos; su voz imperativa nos ordena lo
que hemos de hacer sin miramiento alguno: manda en virtud-de
su propia autoridad. En el mero hecho de quererla someter á
los cálculos del interés, se la desconoce.'Tanto vale'negarla co-
mo intentar tan desvariada transformación. Los sentidos nos

mientos se regulaba por las aplicaciones de que era susceptible.
De aquí el aura popular de la física, de la química y de la his->
toria natural. ;

La Deontologia es en este orden de ideas la enseñanza,ade-
cuada para regular las costumbres. Como todo se cifra en go-
zar ,-al moralista le cumple solo mostrarnos los medios de huir
del dolor, y acrecer la suma de los placeres. Habrá desempe-
ñado su tarea si consigue que disminuyamos el número de vi-
braciones dolorosas de nuestros nervios, y aumentemos en la
misma proporción el de las que nos conmueven deliciosamente.
El sistema nervioso ha de ser el fin predilecto de sus estudios.
Los nombres que de siglo en siglo han recibido homenages de
la humanidad no merecen que de ellos se conserve memoria; las
máximas morales citadas de tan antiguo como compendio de la
sabiduría, y las opiniones que los hombres profesaron en todos
tiempos acerca del bien y del mal, apenas pueden aspirar á que
el deontólogo las mencione para impugnarlas. La moral es una
aplicación deja aritmética: toda su.dificultad consiste en que
las unidades son eterogéneas. '. ..:.



La obra de Reid en todo difiere de la de su compatricio. Los
úttimos corolarios de Loke y de Hume dieron ocasión á sus en-
sayos. Fué feliz la idea de buscar en el sentido común la prue-
ba de los principios y de las creencias que el espíritu sistemá-
tico habia pretendido destruir.

Lo honesto y lo útil permanecen distintos. Es la de Bentham
tarea del todo perdida • y las páginas de su libro han de mirarse
como un insulto continuado á la santidad de la virtud.

\u25a0 La Deontologia desde el primer paso se aparta de la via que
conduce á la verdad. A medida que mas camina, mayor es la
distancia á que se coloca del término que se propone alcanzar.

¿muestran Jas cosas exteriores: los deseos, los apetitos, las in-

clinaciones nos impelen á querer apropiárnoslas. En el cum-

plimiento de un deseo vemos nuestra felicidad; el infortunado á

quien el hambre aqueja se comtemplaría dichoso arrancando del
árbol la fruta que ostenta á sus ojos la brillantez y la hermosu-

ra-de sus colores. Nadie le observa; está solo en el campo, y
sin embargo vacila porque el árbol no es suyo. Todos los sofis-
mas del mundo no lograrán hacernos creer que el: deseo y la
duda provienen de un mismo principio: que el impulso y lo que
se opone á que lo llevemos á efecto son cosas idénticas. El amor
déla vida aconseja la fuga: el honor hace que el guerrero arros-
tre la muerte con rostro sereno. Quien confunda el amor de la
vida con el honor, por mas sutilezas que aglomere no conse-
guirá colmar el abismo que separa las propensiones físicas de

Tas ideas morales.

Establecida tan importante distinción está, por decirlo así,

Hume negó la causalidad: á la negativa del filósofo opone
Reid la convicción del género humano. El hombre cree que es
causa de;sus acciones; y porque es tal su creencia se considera
responsable de lo que hace. Distingüela voluntad de los prin-
cipios de acción que suelen confundirse con ella: los deseos,
los apetitos, los instintos y hasta los hábitos mismos son á ve-
ces móviles de nuestras acciones; la voluntad, lejos de ser con-
secuencia de ninguno de esos móviles, los resiste, y en mas
de una ocasión se complace en contrariarlos. Así el salvaje en-
tona el canto guerrero enmedio de los mas crueles tormentos,
Y el gladiador romano caía de un modo decoroso en la arena
del circo.



Después de tales precedentes no hay recelo de que Reid si-
ga las huellas de Hobbes. Distingue el principio del interés, bien
-entendido del principio del deber, El primero consiste en ,1a
-exacta estimación del bien y del. mal: es insuficiente porque es-
casea mucho el número de los hombres capaces de aplicarlo:
pocos conocen.sus verdaderos intereses: -ademas rebaja la divi-
nidad humana reduciendo la virtud, á la condición de mero ins-
trumento.

trazada la senda del acierto. Cada cosa ocupa el lugar queja
corresponde..Los instintos,, los apetitos, y losdeseos.en sí,mis r
mos no merecen alabanza ni vituperio. Cada uno de ellos rever-
la'un designio del Criador: todos contribuyen á que, se .conserve
y propague la especie. Los afectos benévolos predisponen á ja
virtud:, el amor paternal,; el agradecimiento,. la compasión y la
amistad.se cuentan.en este número. Lo contrario-sucede á-lps
malévolos:, la envidia, el rencor; ¡.aira, inclinan el ánimo ádos
actos;que la concienciareprueba. ..-- \ \u25a0. \ .¿

\u25a0 Las pasiones que nos agitan serán .calificadas según la índole
4e las causas que las, exciten y la.del fin á que nos :conduzcan.

i "Toda .la ; doctrina hasta aquí referida se encuentra, en cabal
-consonancia con el sentir general de los hombres ¡cualquiera
¿por irreflexivo que se le suponga discierne;el.deseo involunta-
rio del acto cumplido por el asentimiento de la, voluntad.- Na-
die se tuvo gri concepto'de criminal porque sus mejillas se ba-
ñaran; en lágrimas al presenciar el espectáculo del infortunio; ó
porque viendo al objeto amado, su pecho se inundara de ale-
gría. El crimen, empieza cuando:-por obedecer á esos impulsos
'quebrantamos los preceptos de la.justicia. Aparecen entonces
diversos entre sí lo útil y lo honesto, \u25a0.\u25a0\u25a0< ; ;,-,

~t -Para calificar de bueno un acto ha de atenderse ¿no al resul-
tado sinoá la intención del agente. El sentido moral nos sugiere.
las noeiones.de: lo. justo y de lo injusto en que ¿se fundan los
principios de la ciencia que regula nuestra conducta..;; eso;

Hay en este ensayo mil provechosas observaciones tanto,

acerca de los motivos que nos impelen á obrar, como sobre la-
simpatía que excita el bien, y la verdadera naturaleza delgo-
bierno.. El motivo influye en el acto como ¿pudiera un consejo:
no mengua en un ápice la libertad: la simpatía que.sentimos
hacia eJ bien es tan cierta ;que a! leer, las hazañas ,de héroes



-'Dista mucho de ser un tratado completo de moral el libro
de Reid: sin embargo todo lo que contiene es conforme á los

©nos principios. Tal vez merecería censuna el origen quea tri-
buye i la noción de lo justo. El sentido moral parece resabio de
los sistemas que dominaban en el siglo XVIII:si la facultad que
nos dá á conocer la justicia es de la índole misma de los órga-
nos por cuyo medio percibimos los colores y los sonidos, par-
ticipará de todas las modificaciones que en estos produce'la or-
ganización. Entonces las ideas de lo justo serán tan varias como
«telen serlo las de los sabores. Sostendrá cada uno que es jus-
to lo que tal le parece, á la manera que prefiere una vianda á
«M porque la encuentra mas grata al paladar. Si por huir de
senjejante-consecuencia se dice que el sentido moral no participa
de esas modificaciones que influyen en los otros sentidos: que
es-invariable, y que á todos los hombres sujiere idénticos prin-
cipios, pudiéramos preguntar ¿á que imponer un propio nombrea dos cosas distintas? ¿á que empezar confundiendo lo que pornecesidad hemos de presentar distinto en adelante?.

Asimismo fuera de desear hubiese mayor exactitud en la
terminación de la idea del deber. A pesar de estos lunares el

«WJO respira la candidez que caracterizaba á su autor, y lle-
\u25a0 «apreso en todas las páginas el sello de la sensatez. Cumple

*Pr? Slt° de SU ePÍ8Tafe' *»*<?«&> Ubi, ó homo, quid sit bo-
\u25a0 n. El que io ]eyere no alimeBtará su egoismo con ks d

virtud
P prfeccionamiento moral es un perpetuo panegírico de la

*1
* ' Pensador francés tiene miras mas elevadas que las

dacoii
k universidad de Edimburgo. Considera la vi-o una larga educación, que comenzando en -el seno -cari-

vivieron en edades remotas,' ó las de personajes inventa-
os por el ingenio de los poetas, el ánimo se conmueve agra-
dablemente. Parece que una centella del fuego divino que brilló
en aquellas almas privilegiadas enciende nuestros corazones, y
en cierto modo nos hace partícipes de su gloria.

Sin libre alhedrío no hay gobierno posible. En vano se pro-
pondrían castigos ni recompensas al que procediese por impulso
ajeno. Las leyes fueran tan insuficientes como las cadenas que
jerjes arrojó al mar. Lo que es fatal y necesario no es suscep-
tible de dirección alguna.



ñoso dé una madre, se.continua en las lecciones d#Íos maes-
tros, ¿y tiene por complemento lo queda propia experiencia en-

seña al individuo. Señala los varios móviles déla voluntad, dis-
tinguiendo en el hombre 1.»la vida sensual: esta nos pone en

contacto con el mundo exterior: las sensaciones son agradables

ó desagradables por sí mismas ó por su intensidad:\u25a0 de aquí los
placeres de la novedad y el dolor del hastió: 2.» vida afectiva:
se divide en dos ramos: unas veces sentimos los males ajenos

por'simpatía: otras por el interés directo que nos inclina alas
personas: 3.° vida intelectual: las ideas obran sobre Jos senti-

mientos por la admiración dé lo bello y por la convicción de lo

; verdadero-,4.° vida moral: dos estímulos nos mueven ácumplir

-nuestros deberes; el amor y la obligación: 5.» vida religiosa: se

.\u25a0cifra en la sumisión y en el amor elevado á la adoración. Estás

cinco especies i de vida forman una escala-Las costumbres del

-individuo y las de los pueblos varían según es una ú otra la que
•predomina. ,

.. En la vida de los sentidos lá personalidad impera:sola: en

la afectiva comienza á manifestarse, el amorren la .intelectual
este procede de la admiración, y la autoridad del convencimien-
to: en la moral el amor se desenvuelve por la' contemplación

del bien y la autoridad por las amonestaciones de Ja conciencia:
¿en la religiosa el amor se concentra en el Todopoderoso yJa
autoridad en la suprema sabiduría.

Tal es el resultado á que conducen por necesidad los prin-

cipios de la escuela utilitaria. ¿,, -..; :.:

;Así el hombre desde el punto en que empieza á descubrir
la verdad, reconoce nació para someterse á su señorío. Sabe el

fin para.que fué criado: y por eso aunque sienta'dos impulsos

opuestos, uno-que procede de su interior, y otro que viene de
lo exterior, no duda.que ambos han menester su asentimiento
para dirigirle: su íntima Convicción le muestra que es libre.'

Reducidos á.formar la moral con las impresiones sensibles,

solo- tendríamos por norte el interés. La verdad no alcanzaría
mas valor que el que recibe de la utilidad: los gocesajenos in-

fundirían envidia: los padecimientos acaso el placer de vernos
libres de ellos: no conoceríamosJa gloria; nuestros deleites en
breve ños hastiarían, y los cálculos del egoísmo no pudieran
menos de.extraviarnos." ,.,.;..:' \u25a0



La historia nos convence de la universalidad del sentimien-

to religioso. Hay en el hombre una propensión irresistible á co-
municar con una naturaleza mas perfecta que la suya: la sumi-
sión á la voluntad divina ha de ser libre y reflexiva. La esencia
del culto es el amor que nace del agradecimiento: á la potestad,
sabiduría-y bondad del Todopoderoso se ofrecen en homenage
la obediencia mas cumplida y el amor. Las cinco vidas, ó quizá
fuera mejor decir, las cinco facultades referidas deben estar su-

bordinadas á los fines para que nos las concedió e} cielo. Para
esto son menester dos condiciones: 1." conocer esos fines:
2.a poder realizarlos. El amor del bien y el imperio que el hom-
bre ejerce sobre sí mismo nos dan la posibilidad de cumplir
nuestro destino. Claro es que la inteligencia manifiesta los lími-
tes á que han de. reducirse las varias propensiones de que he-
mos, hablado: así convierte en prudencia el egoismo; hace.qúe
la simpatía no degenere en culpable condescendencia, y que el
celó religioso no llegue á ser fanatismo. Muéstrase aquí la admi-

«
De .rando- observa que tan distante de todo cálculo está la

• atía que mas kien a exc*,a e' do'or fíue e' P'acer: Por eso

f denomina el instinto de la generosidad. Del desenrollo de

procede el amor bajo sus varias formas: el matrimonio, la

istad, el patriotismo. Todos afectos que han menester las re-

das de la moral para no pervertirse. La verdad es amable por
8, misma: la buscamos sin mas títulos que la inclinación que

hacia á ella impele nuestra inteligencia. Los descubrimientos

de mayor importancia se han hecho sin mira alguna dé lucro

próximo ni remoto.
Fija el carácter distintivo de la moralidad. Una acción veri-

ficada por un ser libre, recibe nuestras alabanzas ó nuestros

vituperios con total independencia de los efectos útiles ó daño-
sos que pueda- producir. Si somos nosotros sus autores, 'el re-

mordimiento ó la satisfacción interior nos dicen de una manera

harto perceptible si hemos ó no cumplido con el deber.
De esta noción generalizada nace la idea de la ley moral. El

amor del bien embellece el deber, ofreciendo al alma las suaves

emociones que trae consigo la contemplación de la virtud; pero
es preciso no olvidar que esas emociones son laconsecuencia y

no la causa de la virtud, puesto que siendo fruto de la aproba-
ción, es preciso haya alguna cosa sobre la cual esta recaiga.



La templanza que sabe contener el .topeto de los deseos y
dedos apetitos :1a fortaleza.de ánimo que arrostra los peligros,
y no se deja abatir por las calamidades, y la justicia que sacri-
fica los afectos mas tiernos del corazón, si en ellos halla obs-
táculos para el cumplimiento de la ley del deber,, no hubieran
existido á no ser por Ja acción combinada de los dos principios
que acabamos de mencionar.

rabie armonía del alma humana. Si los sentidos,: los afectos y
las ideas no tuvieran entre sí un: enlace tan íntimo como mara

__
villoso,; la vida del hombre fuera semejante; á la del árbol-cuyas
ramas, aunque proceden de un tronco común, se extienden se-paradas unas de otras en varias direcciones. Cada uno de nues-
tros órganos aspira á la consecución del objeto para que fué
formado: si en vez de perjudiciales han deseraos útiles, fuerza
es que la razón los tenga á raya. Los ejemplos abundan en esta
parte: casi incurriríamos en trivialidades* si observásemos la
necesidad y el abuso de que son susceptibles las viandas y las
bebidas. El voraz Apicio es la imagen, de hrcriatura racional que
subordina al vientre sus facultades todas. La propia, reflexión se
aplica á los afectos que nacen de origen mas noble. Harto dicq
la. experiencia como se abusa del amor, paternal, y de la amis-
tad, y de la simpatía. Figurémonos qué,seriamos sin la .razón
que nos enseña el fin supremo á.que todas nuestras inclinacio-
nes; deben .-encaminarse,, y el imperio sobre .nosotros, mismos
que nos hace posible el conseguir ese fin.

Tal es. el libro del pensador francés. Si se nos pregunta cuál

*

Enumera Degerando los frutos qué nacen del imperio que el
hombre'ejerce sobre sí mismo. No solo podemos refrenarlas
pasiones, sino que está en nuestra mano hacer que-sus semi-
llas mismas queden ahogadas: es posible huir de los objetos que las
excitan; moderar la intensidad de la impresión apartando de ella
la mente, y calmar aquellos afectos que mas nos conmueven,

: La fuerza del alma.se muestra en el santuario de la eonciem
«a: .es-la constancia que no desmaya por los obstáculos: el su-
frimiento que soporta los mas acerbos dolores: la piedra deto-
-que del valor, y hasta el menosprecio ..mismo de la vida. A:tañ
alta esfera nos eleva que solemos hallar cierta dulzura en pade-
cer, si de nuestro padecimiento resulta el bien del amigo, ó
quizá ej del pais en que nacimos.



es ese bien cuyo amor presenta como norte de nuestra conduc-

tay-responderémos que hay en efecto variedad en lasdefmicio-
nes que para darlo á conocer se han discurrido; pero que el
instinto del linaje: humano lo descubre con tino singular cuan-
do en vez de fórmulas filosóficas se le presenta en los hechos

individuales que de él proceden. El entusiasmo lo revela mejor
que la reflexión. Largos siglos nos separan del padre délos Ho-
racios, y el sacrificio que consumó nos admira, y arranca lá-
grimas de nuestros ojos viéndole representado en el teatro: las
proezas de que está sembrada nuestra historia producen un efec-
to semejante; y por mas que el egoísmo haya dilatado los tér-
minos de su señorío, no ha conseguido ni conseguirá jamás
las"simpatías que sin buscarlas encuentra siempre la virtud.
Ofreced á los ojos del pueblo el espectáculo del avaro que vive
para gozarse en contemplar su tesoro, ó el del sibarita que agu-
za su ingenio para inventar nuevos placeres, y observaréis'él
desvío y la repugnancia con que los mira: presentadle por él
contrario el del héroe que pierde su vida en defensa de la pa-
tria, ó el del mártir que dá con su sangre testimonio de su
creencia, y veréis cómo prodiga á ambos sus aplausos. Si cuan-
do siente el alma profundamente conmovida exigís que os defi-
na el bien, no sabrá satisfaceros; pero os dirá que en lo íntimo
de su pecho siente que aquello que le entusiasma es bueno so-
bremodo encarecimiento. ¿Concluiremos de aquí que el bien es
el sacrificio de los afectos individuales? ¿que la abnegación es
el grado mas eminente de la virtud? No fuera imposible demos-
trar que no hay deber alguno comezando por los menos impor-
tantes y acabando por los que suponen mayor fortaleza de áni-
ftio en el que los cumple, que no exija sacrificios. La riqueza de la
virtud se forma de los tributos que exige del egoísmo.

1 Comparando una con otra las tres obras de que hemos ha-
blado en: este artículo, ocurren á la mente varias reflexiones,
«entham apura los arbitrios de su talento para substituir una es-
pecie-de análisis químico de los placeres y de los dolores á las
sublimes ideas de los moralistas que menosprecia como soñado-res, de utopias irrealizables. A pesar de eso la obra construida á

No podemos ir mas adelante: el desenvolvimiento de la idea
m indicamos exigiría las páginas de un libro dedicado todo á
esté propósito. ;



¿,. ; "Para Bentham es el hombre un ser movido en' varias direc-
ciones por Ja acción de las causas esteriorés: Su saber .y su glo-
ría se compendian; en la habilidad necesaria para; multiplicar
los placeres y.disminuir los dolores. Reid mira á la criatura:ra-
cional como artífice de su propio destino: restablece él libre ai-
vedrío, y la noción del deber, invocando en' apoyo de su sentir,
el testimonio de los hombres. Exceptuando el corto número de
sofistas que por espíritu de sistema desconocieron estos hechos,*
el asentimiento que el linaje humano les tributa ha sido siem-
pre unánime. La Deontologia, como todas las doctrinas exclu-
sivas, desfigura .al hombre: el Ensayóle restituye las cualidades
de que sin razón se le habia despojado. ; [• •\u25a0:.".. <.... \u25a0 , ' .<\u25a0

' El sentido común protexta contra doctrinas que así menoscaban
la dignidad humana. El que tomare en las manos eLEnsayo de
Reid después dehaber leído el indijesto libro de Bentham senti-
rá que su alma se dilata, y encontrará un motivo de regocijarse.
cada vez que alguna de las verdades desconocidas ó negadas
por el jurisconsulto se. le ¿ofrezca de nuevo ala consideración.

costa de tantos afanes no traspasa en su parte práctica las reglas
más triviales de urbanidad y cortesía; y en lo que concierne é.
los principios toda su teoría se cifra en negar la distinción entré
lo:útil y lo honesto,: que es el fundamento único de la ciencia
moral." Convertir en cálculo lo que ha de ser fruto de la noción
del deber, es quitar hasta la posibilidad de que tal ciencia exis-
ta. La Deontologia es el arte del egoismo: es. una continuada
sátira de: la virtud; porque enseña el modo de excusar los sacri-
ficios, tornando en provecho del individuo aquellas mismas, pro-
pensiones que por su índole están mas lejos de un fin semejante.
Seca ..el: corazón, y reduce la inteligencia á ser esclava de lo que
hay de mas.vil en el hombre. . . ;\u25a0\u25a0

, Degerando examina con suma atención los móviles delasac-
ciones humanas: sus clasificaciones valen mas que las de Bent-
ham; pero lo que da realmente un precio considerable ásúobra

.: Adquieren éstas todo su esplendor en el perfeccionamiento.
La.enerjia.de la voluntad y la idea del deber'son Jos dos. polos
de la moral humana. Aparece aquí el reverso de 1.a medalla. Le-
jos; de ser el interés origen de la virtud, vemos con.evidencia
que cuanto hay de noble y de excelente en nuestra naturaleza
procede de un principio desinteresado, ¿ ráf.Aíé



SEGUNDA ÉPOCA.—T£)MO ¡.

Como suele.fortalecer el cuerpo respirar el aroma de las flo-r
res., así r fortalece el ánimo el suave perfume de virtud que exha?
¥ los discursos del moralista francés, .

La obra de Bentham se llama moral por escarnio. La de Reid
contiene los elementos de moralidad que hay en el hombre: Ht
bre-alvedrío-nocion del deber, La de Degerando enseña como
de la combinación de estos dos elementos nacen las ideas y los
hechos que reyel.an en la criatura racional algunas señales de su
origen divino.

. Decir á los hombres que su propia utilidad es la senda que
conduce á la virtud, equivale á hacer que desde los primeros par
sos pierdan el norte que debiera giarlos.

es el haber determinado el orden de subordinación de todos es-
tosmóviles. Los sentidos, los afectos, y las pasiones se trans-?
forman, si es lícito decirlo así, por lá acción de la voluntad,
que los dirige al término que concibe la razpq como fin supremo.

Observemos que faltando; cualquiera (Je esos dos elementos,
po cabe moralidad en los actos humanos. Si no bubiera en el
hombre voluntad para dar á sus deseos y á sus afectadla direc^
cioii.conveniente, ¿fuera equitativo hacerle responsable de lo
que hizo, movido por impulso ageno? Por otra parte sino com-
cibiera nada mas allá de los obgetos destinados á satisfacer sus
deseos y sus afectos, ¿ cuál sería el regulador que les aplicase?
El amor paternal habria forzado al viejo Horacio á conservar á
su hijo, si la idea del deber no le hubiese hecho refrenar los
movimientos de su corazón.. El guerrero que aventura su vida
en los azares del combate, obedece 9 una consideración del
mismo linage, , .

Tomás García Luna.



S0I5BE LOS

REINADOS DE MENOR EDAD.

Los primeros reinados de menor edad de que tengo noticia
fueron: en los reinos de León y Oviedo D. Ramiro III, de quien
se sabe que entró á reinar á los cinco años, siendo su tutora su

jLn el discurso que tuve la honra de pronunciar en él Congreso
con motivo; de la discusión que sé promovió sobre la declara-
ción deia mayoría dé nuestra Reina Doña Isabel II,cité algunos
ejemplos de reinados de menor edad, que me parecieron á pro-
pósito para inclinar el ánimo de los representantes de la Nación
á adoptar uña providencia salvadora y en consonancia con lo
obrado' en estos reinos en casos semejantes, y en circunstancias
análogas áJas que nos rodean; pero poruña parte solo cité"al-
gunos de aquellos reinados'dé menor edad en qué habia sido
declarada la mayoría de nuestros principes antes del tiempo
competente, y por otra solo dije acerca de los ejemplos traídos
á'discusión lo qué me pareció absolutamente necesario; teme-
roso de fatigar la atención, y de cansar la benevolencia de aque-
llos á quienes se dirigía mi discurso. Hoy me propongo llenarla'
laguna qué dejé en aquella-ocasión solemnísima, diciendo todo
lo que sé así de aquellos reinados de menor edad en que nues-
tros príncipes tomaron en sus manos las riendas del gobierno
antes de la época señalada por la ley, como de los otros, en
que la,turbación de los tiempos no fué tan grande, que exigiese
de nuestros mayores aquella providencia heroica, con la que
consiguieron salvar en muchas ocasiones el Estado.
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D. Alfonso VIII el de las Navas de Tolosa, que fué el prime-
ro en Castilla que comenzó á gobernar sus reinos antes de la
edad competente, fué hijo del rey p. Sancho el deseado, y de
la-reina Doña Blanca, y nieto de D. Alonso el 111 el emperador,
y dé la emperatriz Doña Berenguela su primera mujer. Nació en
Noviembre dal año de gracia 1155; habiendo quedado huérfano
dé su padre, de su madre y de su abuelo á los cuatro de su
edad. Fué su tutor testamentario D. Gutierre Fernandez da
Castro, rico hombre de Castilla, puesto muy de antiguo al ser-
vicio de su padre, y merecedor de toda su confianza. Una de
las cláusulas del testamento de D. Sancho disponía que los que
estaban encargados de tenencias de ciudades y castillos las con-
servasen hasta que su hijo rayase en los 15 años. Reinaba en
Léon por éste tiempo D. Fernando, tio del rey niño, hermano
dé sil p.adre, por haber partido entre ambos el emperador Don
Alonso sus reinos, dando en herencia á D. Sancho, su hijo mar
yor, Castilla, Toledo y Nájera; yáD. Fernando León, Galicia
y Asturias..

Andando juntas en aquellos tiempos las dos tutelas política
y civil, D, Gutierre Fernandez de Castro entró á gobernar
el reino como tutor del rey niño. Tuviéronlo á mal los no*
bles, que llevaban con impaciencia en aquellos tiempos anár-
quicos hasta la autoridad de su lejítimo monarca. Señala-*
ronse entré todos los Laras, señores á la sazón poderosísi-
mos; los cuales negaron la obediencia al tutor dado en
testamento. Los Laras eran tres: el conde Don Manrique,
BfS§ Alvaro y D. Ñuño. Unióse con ellos un hermano su
í° por parte de padre nombrado el conde D. García de Aza,

W yADMD.

.{jijidre la reina Doña Teresa, y D. Alonso el V, rey á los mis»

mos años, el cuál tuvo por tutores al conde D. Melendo Gon-
zález y á su mujer la condesa Doña Mayor, señores del Vierzo,
En Castilla fué el primer reinado de menor edad el del rey Don
Alonso Ramón, hijo del primer matrimonio de la infanta Doña
Urraca, y de D. Ramón deBorgoña, conde de Galicia, Cuentan
los mas á este Alonso por el Vil dé Castilla, y fué ungido y co*

roñado rey en el año de! Señor 1110, y á los cinco de su edad
M lá iglesia Composlelana, estando debajo de la custodia del
¿onde D. Pedro de Traba, su ayo, y del obispo D. Diego Gelmi-
ñez, su maestro.
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. Estos seis anos fueron señalados con grandes calamidades y
desventuras. D. Fernando el de León metia á barato toda la tier-
ra; se apoderaba unas después de otras de las mas opulentas
ciudades, y se llamaba rey de Castilla. El rey D. Sancho de Na-
varra, llamado el fuerte,- protestando antiguos derechos sobre
las. provincias de la Rioja y la Bureva, entró en ellas, y se apo-
deró de Logroño, Bribiesca y otras plazas: por último los mo-
ros del Andalucía tomando ocasión de estos disturbios alargaron
sus. fronteras por todas partes, señalándose entre todos. Jusef..
rey de Sevilla., que recobró de los cristianos las ciudades de AI-

Tales turbaciones levantaron Jos Laras en el reino ¡ que el Don
Gutierre tuvo que darse á partido cediendo la tutela, por tran-
sacción al de Aza,el cual, conociendo, su propia ineptitud, la pa-.

só ámanos, del conde D. Manrique, cabeza, principal de todos
estos disturbios. Encargado de la tutela, dice.de él la crónica
que comenzó, á gobernar el reino mas como dueño que como
tutor. No satisfecho con haber roto el testamento del rey en lo
relativo á la tutela,, suponiéndole roto en lo demás, exijió da
los Castros.que le entregasen las ciudades y castillos que tenían
en- tenencia por D. Sancho: con cuyo motivo Castros y Laras;
vinieron á. las manos con estrépito, alagando con sángrelos

campos de Castilla. Entretanto D. Fernando el de Lepn, con pre-
tensión de que roto el testamento del rey le correpondiaá/él
la tutela, entró en tierra de Castilla con ejército poderoso, vién-
dose obligado, el conde i á hacerle entrega de. las rentas.- reales

pordoce años; y á hacértela promesa de poner en su poder al
rey niño, de quien dice Ramos del Manzano, que, como.quisie-
ran .llevársele para entregarle á su tio; prqnmpió en llanto,
como si .conociera su desventura. Salvóle en esta ocasión un no-
ble nabállero, de los que siempre hubo.en Castilla, llamado.
D. Pedro Nuñez, de Fuente Almejir,. el cual cubriéndole con- su
manto, le pasó á su alcaidía de San Esteban de Gormaz, y de
allí, paraponerle fuera del alcance délos Manriques,, áAtienza;
hasta que-por último logró meterle éil la ciudad de Avila del
Rey, -llamada así por haber guardado Ja-niñez,del rey D., Alon-
so. Vil, y que señalada con esta segunda guarda, tomó desde en-
tonces el glorioso blasón.de Avila de los leales, D. Alonso hizo,
su entrada en Avila á los cinco años de edad, y se hizo allí
fuerte hasta.Jos once, acompañado y asistido de sus grandes..



I Sucedió' en ebreino á D. Alonso el de las 'Navas su hijo-
Don Enrique el I, cuandorayaba apenas en -los- once anos-, de
edad: y como falleciese por aquellos mismos dias su-.madre
Doña Leonor, quedó encomendado á la guarda y consejo de su

-hermana mayor la reina ¡Doña-B.erenguela, apartada algunos
añós.antes.deDV Alonso,,rey de León, de.-quien:-habia tenido
por hijos a D.,.Fematído y D. Alonso, Era-Doña Berengnela. mu-
jer cumplidísima: y princesa.insigne, siendo como honor y ejem-
plar délas matronas castellanas. La historia no. ha: encontrado:
en ella'mas defecto que su falta'de ambición, y su despego, de
los negocios. Gobernó por" sí sin embargo los primeros méses-

ele! reinado de su hermano D. Enrique con tan grande acierto y
con tan calificada.prudencia, que bastó por sí sola para man-
tenerle el estado contra la ambición dé sus: nobles bulliciosos.
Transcurridos estos primeros meses de su.gobierno; llegaron á
lograr sus fines los condes D. Alvaro, D..Gonzalo y D. Hernan-
do de Lara, hijos del conde D. Ñuño y sobrinos del famoso-Don
Manrique, Jos-'cuales desde la muerte de D. Alonso el VIH;as-
piraran'al mando del reino, como á heredamiento, de sufamilia,.

Consiguieron' lo que intentaban de esta manera. Habiendo ga-

\u25a0

ja¿. ouadix y Andujar. Siendo este el estado délas cosas, el

pv D. Alonso aprovechando la pcasiondela muerte de su tu-

tor el conde D. Manrique en la. batalla de Huete Y determinó' go-

bernar sus reinos por'sí solo, aunque su edad no pasábanla

sazón de doce años. Su toma de posesión del gobierno fué apro-

bada poco después'en las cortés de Burgos. •••". \u25a0\u25a0 i -. ";': -
Hagamos una breve estación aquí, para comparar el reina-

do de menor edad.de D. Alonso el VIII con; el' de Doña Isabel II.

En uno como en otro hay-despojo de la tutela política y de la

civil dadas en testamento: en uno y en otro el usurpador co-

mienza á gobernar el reino mas como dueño que'cómo,, tutor.

En mío y erl otra hay'un tio por parte de padre-que reclama
para sí la 'tutela, del rey niño: en uno y en otro los parciales
del tutor testamentario (Cristinos. y Gásteos) vienen á las manos

con los parciales del detentador de la tutela (Ésparteristas y La--

ras)', llenando de-luto y sangre á Castilla.'En uno- y en otro.en

fin el usurpador sale de Ja escena trágicamente,' El conde Don

Manrique muriendo como caballero en el campo de batallaq el
conde dé Luchana huyendo como cobarde del territorio español.:



REVISTA

La semejanza de este reinado de menor edad con el de k
Rana Doña Isabel II no es menos notable que Ja que observa-
mos ya en el reinado de D. Alonso el de las Navas de Tolosa¡

nadó á algunos del servicio dé la reina, lograron queja insinua-
ran' cuánto covendria á su reposo' deja? el ejercicio de la tutela
y del gobierno j y Confiar ambos cuidados, a algún señor pode-
roso * reservándose para sí solamente la suprema autoridad y el
sumo derecho. Como este sentir era tan conforme á ía inclina-
ción de ía reina, aunque no sé atrevió á aceptarle por sí,.resol-
vió 'consultarlo con las Cortes. Las Cortes, para este efecto reti=
nidasi se pusieron al servicio de los Laras; y acordaron que la
tutela y crianza del rey fuesen de cuenta del Gonde D. Alvaro,;
La reina ejecutó este acuerdo, no sin obligar, antes, de suejecu-?
cioh al conde con juramento y homenage, á que no quitará
tierra sino es porjuieio.de corte, ni echara pechos, ni entrara
en guerra sin orden de la reina¡ Así se Otorgó y juró; pero ape-^
ñas se hubo apoderado el conde de la persona, del.rey, cuan--
do "comenzó á desterrar álos. primeros hombres del reino, á
usurpar las tercias de los diezmos, que pertenecían á las. fábri-
cas, de las iglesias, y los patronazgos antiguos á los legos, y á
despojar á los ricos hombres de oficios, heredamientos y tier-
ras, Yporque la reina á quien acudieron, en'queja los agrayiá--
dos le recordó con prudencia cristiana su obligación, rompió
mas. abiertamente con todos, y en.Cortes, que reunió en Valla-
dolid compuestas de. sus parciales, logró Convertir su potestad
en tiranía. Entonces fuá euájido, desatentado; y Jeep, ciño, al rej
niño de guardas para que ninguno, pudiera ferie sin sü licem=
cías entonces, cuando, monstruo de ingratitud determina que lá
reina saliese de estos reinos, y entregase: sus: pueblos y casti-
llos: entonces en fin cuando proscribió á Jos Girones,.,? á 10
Meneses., y á los Diaz de Haro de Vizcaya y de Í:o.s.Gameros :,. |
á todos los nobilísimos, varones puestos al servició déla reina!;
Fué la última y la mas grande dé todas sus demasías el ca- ;

Sarniento del rey niño con Doña MaMdá, hija de D. Sancho.
el I de. Portugal y parienta del rey en grado qué entonces aun
con. los feyés no se dispensaba; motivo por el cual el papa
Inocencio 111 Je declaró, nulo mas adelante. Acabó este, turbu-
lentísimo remado, de menor edad con. la muerte del rey en
1217 cuándo aun no habiá cumplido. U años,' "'
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y hace rodar en el suelo las cabezas de sus parciales, Las.dos
reinas fueron ¿famosas por sus altas prendas y por sus grandes
virtudes: á la una yá la otra/faltó la ambición para ser modeló
de príncipes.; Losaos usurpadores pusieron en prisiones á sus
reyes; ambos fueren ¿implacables, y los dos. fueron ingratos.::

En tiempo de D. Enrique como; en el de Doña Isabel, se,pre-

seata en primer término del .cuadro- la:fisonomía noble y.augus-

ta de una mujer insigne, único escudo de la orfandad sin, am-

paro. Doña Berenguela saca triunfante al rey de las facciones;

Doña María Cristina de Borbon saca á salvo Ja cuña de;sü bija

del oleaje de las facciones y del embate de las guerras, civiles.
Doña Berenguela pone al conde D. Alvaro.en.las gradas mismas
del trono. Doña María Cristina de ..Borbon.sübi.4 lanalto al

conde de Lucbapa : que con su sable pudo ;aka;nzaf¿á;.la corona
de los reyes, El conde Dv-Alvaro destierra.á Doña .Berenguela
del.reino, y proscribe á sus fieles servidores;, el 'eonde de.Lu-
chana arroja, á Doña, María Cristina; de su patria; y:de ¡su. hogar.

Muerto el rey, fué recibida y. jurada, por reina. Doña Beren-
guela, su hermana;. primero .en; Antillo., después en.Mencia,
y por último en.Valladolid., habiéndolo sido ya. antes dos yeces

en vida de : su padre D. Alonso, para el caso -en-que. falleciese
sin dejar hijos varones. ¿Acabadas estas solemnidades y pompas,
Doña Berenguela luzo dejación del cetro, en favor de su. bijo JOop

Fernando, que fué ¿aclamado, luego.y, jurado en Ja iglesia, dp

.Santa Marfa ¿la; Mayor, con el aparato y atuendo dé [¿costumbre,

ila. edad,, segúnunos, de ¿15-, según, otros,:,,de.T8 años.iesEa>
ras se opusieron cenias armas.á su coronación; y desconfiando
de _sus/propias fuerzas, ¿pidieron socorros al ..rey .B,.:Alonso .de
León, que ¿ooíno marido de Do.ña Berenguela. intentaba.reinar.en
Eastilla., -y á-Lpis VIII,primogénito del.rey..Felipe. Augusto de
..Francia,,que.pretetidia. lo mismo en nombré .y¿representacion
4e su; mujer ;'Doña ¿Blanca., hermana menor de Doña Berenguela..
A su p^dreyeneip.el ¿rey D, Fernando con la prudencia y .el
espeto.,. yi .tos. -Laras ¿qjj. lafuerza. Parle, que hace á ios fran-
ceses se contentaron con amenazar, porque no entraron ;nunca.

Seis siglos después, los que vivimos ahora, hemos Visfoal deten-
edor de la tutela política de su reina apelar después; dé venci-

\u25a04oá las armas.de. sus.parciales, para impediré! acto, solemne
\u25a0 te han. consumado las Cortes, Seis siglos después ríos -que vi-



prema.

30l{ REVISTA

Corriendo el año de 1208 nació D. Jaime I de Aragón-fué
hijo del \u25a0rey D. Pedro" el II y de la reina Doña María., señora del
estado de Moffipeller, y.nieta de Manuel Commeno, emperador
de Constantitíopla. Pasó su primera niñez debajo de la guarda
del famoso conde Simón de MOnforte, espada á la-sazón de Ja
iglesia contra los albigenses, én cuyo poder^ estuvo hasta que
muerto el rey D.. Pedro y á instancia de los 'ricos hombres de
Aragón,; él mismo conde les entregó el infante, que fué jurado
porréy en-las; Cortes, de Lérida á la edad de seis, años ¡suceso
notabilísimo rpor.séf este él primer ejemplo queseencuentraen
la historia,: de un jür'ámeMo dé fidelidad prestado por los, catar
Janes y los aragoneses á sus príncipes. Encargóse én. aquellas
Cortes laguarda del rey niño a & -Guillen de Monrédon, maes-
tre de la orden del Temple, y el gobierno y cuidado dé la mo-
narquía á ¿D. S'aneho, conde del Roselíóny de. la Provenza, con
el título de lugarteniente de la corona. Este reinado de menor
edad fué azaroso y turbulentísimo! El conde D.Sancho, tio del
rey y hermanó de D; Alonso 11* su abuelo, sacando a plaza lá
nulidad del matrimonio del rey D. Pedro con la reina Doña Úé-
ría;, comenzó á poner mala voz én la legitimidad dé D, Jaime,
declarándose al fin pretendiente de la corona- Su influencia coc-
ino gobernador del Estado eragrande, y lá empleó toda en re-
forzar su partido con Crecido -número de fieos hombres y caba-
lleros , y con muchos pueblos dé Aragón y Cataluña. El infante
D. Hernando, tio también del rey y Hermanó de D. Pedro, :su
padrea, se mostró también pretendiente *' haciendo valer" el: mls^-
mo motivo, y además la proximidad. de su parentesco -com-el
último monarca. El reino se partió en ; bandos-, siendo Cuasi
igual el séquito de ambos pretendientes éñ la nobleza yTos éc¿

muñes. Asi D. Sancho como D. Hernando para: mejorar su causa
pensaron en apoderarse de la persona del rey: usurparon para;
mantener su gente de guerra las rentas reales- turbaron el so-
siego, del reino , y cometieron desafueros^ yescándalos. Aun no
tenia 10 años cumplidos el rey, cuando viendo-ébmáltestado
de las cosas públicas, determinaron Jos de su servicio que salie-
ra á visitar sus reinos-ed persona. Salió en efecto D. Jaime del '

vimos aliófá \ heñios visto á un usurpador pidiendo socorros á
una nación extraña, para alzarse locamente con lá potestad su-



¿Volviendo á las cosas de Gastilla, á D. Fernando el Santo suL
cedió en el trono D. Alonso el Sabio, su hijo.; En vidatieDon
Alonso.falleció su hijo mayor D. Fernando llamado él delaCer^-
da; dejando éh tierna edad actos hijos varones: a pesar del de-
recho de representación que á estos asistía, fué jurado y decla-
rado'por infante,: primer heredero de D. Alonso, en-las Cortés
de Segovia,' D. Sancho-, hermano'segundo de D. Fernando, vi-
niendo en ello sil padre. Entró D. Sancho después de D; Alonso
en el título Üé rey, y habiendo fallecido en Toledo-, dejo por su
sucesor á su hijo D. Fernando, el IV llamado eTEmplazado,-qué
fué jurado y aclamado por rey en 129-5 j efiedád de poco mas
de nueve años. D. Sancho nombró en sil testamento tútórá 'de
su hijo"'ygobernadora del reino ásu iimjéf la esclarecida reina
Doña María de Molina, habiendo'encargado bajo pleito homéña-
j'e,;.poco antes de morir, á D. Juan Núñéz de Lara que asistiese
con.su consejo y prudencia á la viuda; y.al huérfano. No tarda-
ron en levantarse elf el reinó; horribles, torbellinos y grandes
turbaciones.- El infamé D. Enrique, hermano de D; Alonso él
Sabio, comenzó á hacerse partido^ y á desacreditar el gobierno
fle la reina. El'infante D: Juan, hermano del rey D. Sancho,
comenzó á llamarse rey dé Castilla, ayudado del rey D. Dioni-
sio. de.Portugal.y, de Jos Moros. D. Diego de- Haro en fin/retirado
fea Aragón desde que el rey D. Sancho dio la muerte á D. Lo-
pe de Haro su hermano, señor de Vizcaya, entró en aquél se-
ñorío con el intento de apoderarse dé él por las armas.. No ig-
noraba la reina cuanto habia de costaría vencer tan grandes es-
torbos-, y como entendida y prudente, al mismo tiempo que se
gano al pueblo con larguezas, hizo llamamiento de. Cortes para
v alladolid, con el.propósito de asegurar-mas la 'corona en Jas

astillo de Monzón armado de una cota de malla Tijera, y tocó
¿las puertas .de Huesca y de Zaragoza, que se abrieron como
de suyoenpresencia de su rey: poco después se encargó el

rey niño delgobierno, con autorización de las Cortes de Tarra^*
gona y de Lérida. Casó D. Jaime con la infanta "Doña 1 Leonor',
hermana;de D, Fernando el Santo, no teniendo mas que doce
años. El mismo dia de la boda se armó caballero, y se ciñó con
su propia mano la espada que estaba sobre él altar: con ella re-
dujo á la obediencia: á los nobles turbulentos,; y conquistó el
reino de Mallorca al Otro ladódelos; mares. - -n:: -:.;;.:



sienes del rey niño con la aceptación y jura délos reinos. Reu-
niéronse las Cortes: losprceuradores temerosos de que la reina
intentara oprimirlos, según lo habian oído, de boca del infante
D, Enrique, la cerraron las puertas de la ciudad, y solo, la non-
sintieron después que se. presentara cón.su. hijo sin guardias
que amparasen sus personas. Avínose la reina á cuanto, los pro-
curadores deseaban, y llegó hasta admitirla compañía del in-
fante D. Enrique en el gobierno, con Ja condición de qué habia
de reservar para sí la guarda y crianza del rey niño, No basta-
ron estos conciertos para calmar las tempestades; porque lúe*
ga que llegó á noticia de Jos otros pretendientes k determinar
cion de las Cortes relativa á.D. Enrique,.acudieron.á las armas
para conseguir con ellas salir adelante, con sus ambiciosos in¿-
ientos. Los Harosy los Laras confundiendo sus pretensiones sp
apoderaron de todo el señorío de Vizcaya menos,de.Balmag.eda

y Orduña. II infante D. Juari, ayudado del rey: D* Dionisio ,¿ se
apoderó de Alcántara, y de algunas otras ciudades de las que
caen hacia aquellas fronteras, s y pasando mas adelante.en su
propósito, llamó á Cortes los.: reinos como ..si fuera su soberano
1ejítimo. La reina logró también esta vez deshacer con su prur
dencia aquellosgrandes nublados. De allí á poco se levantaron
borrascas mas terribles, y se formaron, bgas. mas formidables,
Llamábase rey de Castilla D, Alonso de la¿Cefda, como hijo ma-
yor del. infante D. Fernando; y se concertó para conquistar la
corona con el rey íh Jaime II.de Aragón, con el infeteiD. Juan,
con la reina Dona Violante,.abuela4ei rey D, Fernando y de
D. Alonso de la Cerda, y con los reyes de Portugal,,Granada y
Navarra, No pudiendo resistir el reino á tan poderosos embates,
cayó en fierra.hecho pedazos. El infante D, Juan unido con los
Aragoneses se apoderó de León, y.se hizo, aclamar rey de aquel
reino, yde los de Galicia y Sevilla, En .Sahagun se alzaron pendo-
nes por D. Alonso de la Cerda, con título de.rey de Castilla, To-
ledo, Jaén y Córdoba, Ambos ejércitos beUgerantes^aquearpn y
ocuparon muchas villas en tierra de Campos. Entre tanto el W
de Aragón se habia apoderado de Murcia .y de la mayor parte
.de su reino. El de -Portugal rompió por tierra..de .Ciudad-Rodri-
go y Salamanca, y llegó hasta Simancas á dp.s leguas de Valla-
dojid para cercar al rey D, Fernando que estaba dentro dé: sus
muros: por último D. Felipe el I, rey de Navarra, invadió la BÍO-



Vino después el reinado de D. Alonso el Onceno, llamado el
del Salado y de las Algecrras, que nació corriendo., el año de 1311 (

Fué hijo.de D. Fernando el Emplazado, de quien acabamos de
hablar, y de Ja reina Doña Costanza, El primer año de su rei-
nado, fué.el segundo.de su vida. Sil padre habia manifestado su
Voluntad de que su crilbza corriese á cargó de Doña María, su
abuela: mas su madre se la habla confiado á su tio el infante
D. Pedro: con lo cual se levaptaron luego ¿sobre su tutoría fcrianza grandes turbaciones. A: la muerte; del rey su.padre se
hallaban i sil abuela Boña María en Vall&dolid., y su madre Doña
Costanza en Martes. % Pedro; hizo por su -prte proclamar al
rey D, Alonso, y leyantó en" su nombre él pendón real en Jaén,
D.Pedro y Dona Costanza M ligaron entre sí, haciendo causa
común; pero, entre tanto elpnfante D. iuán> tio delrey, y her-
noie de D. ganglio, su abuelo, que éstaha en Valencia, y Don
luán Nuñez de Lara, que estaba en Portugal, arrojados ambos
feGastilia á Causa de los pasados disturbios, después de haber-
se concertado se presentaron en Valladolid pafa ponerse al ser-
vicio de k reina Doña María. A estos se agregaron después el
infanteD. Felipe, tro también del rey, hermano.de su padre, y
D- Juan Manuel, hijo del infante D. Manuel, hombre poderoso
en el reino de Murcia. Los pretendientes pensaron antes que
en todo lo demás en apoderarse del rey, que estaba á la sa=-
Jj°n debajo de la guarda del obispo electo de Avilap. Sancho
$azque_, ycustodiado por la lealtad tradicional dé los, natura-

ja con su gente, y el moro de Granada tomando ocasión, de,
estos disturbios, alargó por todas partes sus fronteras. Entraba
por mucho en. éstas ligas,- manteniendo tratos dobles con los re-:
yoltosos, el infante D. Enrique, gobernador del reino y tutor
del rey P. Fernando, De manera que la reina era sola para ha-

cer contraste á tantos y tan poderosos enemigos.. Aun así' |¡ to-
do alcanzó sobré los conjurados la mas señalada victoria, no
debida álarfu.erza.de las armas, sino á su gramsagacidad y ásu
Coüsumada prudencia. Venció álos unos con promesas, cautivó
¿los otros con halagos, á algunos rindió con amenazas, y á to-
dos iémbrando á la callada en sus campamentos el fértilísimo
grano.de las, discordias. Murió el reyD. Fernando en la flor dé
sil edad, habiendo debido la corona con que ciñó sü frente á la
tierna solicitud y á la sabiduría de su madre. ;,'-.,



tes de aquella ciudad insigne. Avila,como lo tenia de costumbre,
resistió á-todos los.pretendientes. Para dar á todas estas cosas
asiento, se convocaron Cortes para Patencia en nombre déla
reina Doña Costanza. Entre tanto todo era confusión, desorden
y anarquía. El estado ni tenia rey ni regente que le gobernase:
la justicia habia perdido su fuerza,, y su', vigor todas las leyes;
Las ciudades y las villas estaban á merced, dé los soldados.- Los
hidalgos y nobles caballeros se veian precisados á seguir á una
parcialidad, porque la muerte seguía de cerca á Jos neutrales;

Los infantes y príncipes ya dichos talaban toda la tierra, y toma-
ban lo de sus vasallos y lo del rey para mantener sus ejércitos.

Reuniéronse por fin las Cortes convocadas, y dieron al mun-
do un espectáculo no visto antes enria historia: divididos entre
sí los procuradores de las ciudades y villas,, los que seguíanla,
voz del infante D. Pedro se congregaron en el convento de San
Pabld de la órden/de Santo Domingo; y. los partidarios del: in-
fante D. Juan en el de San'Francisco; .y-sin llegarse á ver de
consuno, ni.consentir en.laformacíon dé una-asamblea;general,

eligieron los-unos por tutor alunante D.'Juan, y los otros atim

fante D."Pedro,juntamente con la reina Doña María; Lú.único
en que se concertaron pfué en qué cada ciudad ó. villa quédase
por.el tutor que habia elegido, y en que para cada tutoría iih

biese sellos del rey; lo cual fué romper de todo punto la unidad
política del estado, y repartir los "trozoá del cuerpo de la na-
ción entre los desapoderados tutores.-Este concierto duró poco,-
como quiera que lo que es absurdo dura poquísimo. Habiendo
corrido las cosas.de D.' Pedro con alta, y las de D: Juan com.ba-
ja fortuna,! se mostró el' último mas dispuesto á darse á partido,
y se convino primero en el convento de:Palazuelos,,y se asen-
tó después por Cortes en Burgos que el gobierno del reino.es-:
tuviese i cargo del consejo real, ó de la cnancillería, como se
llamaba entonces, Ja cual debia seguir; siempre alrey.y guar-
dar los sellos- reales,- rompiéndose por consecuencia dé este

acuerdo los que sehabian hecho para los tutores. ¿Acordóse
también que la tutoría fuese una; y que lá ejerciesen los dos in-

fantes, juzgando cada uno los pleitos menores en las ciudades
y villas que le habian elegido,:sin.enagenartierras, ni rentas,

ni hacer, gracia de los dineros del rey; y que la reina Doña Ma-

ría fuese tutora también, y se encargase de la crianza del .rey



Obedecían af infante D. Felipe como tutor, Galicia, León y
muchos pueblos dé Castilla, y los reinos de. Sevilla j.de Jaén;

imperaba D. Juan Manuel en les de Murcia y. Córdoba, comía
mas del reino:de Toledo, y en Avila, Segovia y otras,'ciudades
de.grande consideración y valía, y era poderoso.por sien ren-
tas y vasallos. D. Juan el tuerto, hijo del infante P, Juan,ade-
más de los señoríos de Vizcaya y.Lara y ochenta castillos y vi-
llas fuertes de su patrimonio en Castilla, era reconocido por tu**.
íor en Burgos y sus confinantes. Montaña y Rioja y en una,gran

'eto-¡_ Por último ?ue en ta e cualquiera.de los tutores
Sl

se nombrase otro, sino, que; por el contrario la tutela toda

se° conservase- en el que quedase vivo. -. ¡ - -.-.
,.:-'- t oS ¿os infantes tutores perecieron haciendo la guerra á los

wros de Granada.. Según el asiento de las Cortes de Burgos, pá-

•a cosa clara que la reina Doña María quedase sola con la tu-

tela- pero en. ¿tiempos tan turbados se estimaban en poco'Jos

conciertos, mas solemnes: así fué que D, Juan Manuel y el in-

fante D. Felipe aspiraron, abiertamente á la guarda del. rey ni--
ño, Unas ciudades se declararon por D. Felipe, otras por-Don'

Juan;- algunas se sustrageron á la obediencia de la reina-,,sin

someterse por eso iJa de ninguno de los nuevos tutores, é hi-

cieron sello, que llamaron, de Hermandad, y se gobernaron por
sí mismas.en nombre del rey, administrando la justicia por sus

propios magistrados,,y haciendo para sus propios usos,el co-

bro- de losderechos reales. Entre tanto D, Juan Manuel hizo ser

lio nuevo del rey por su propia autoridad y para sí propio, y

con-eí-título de tutor comenzó á despachar con aquel sello dos
negocios-del Estado.. Con el crecimiento délos disturbios se hi-
zo cosa necesaria el llamamiento de las Cortes: fueron llamadas
en efecto para Patencia\u25a0- pera un suceso desgraciadísimo vino,

á malograr, anticipadamente, los frutos de esta, providencia salu-
dable ¡sucedió pues, que falleció en esta época, la reina Doña
María, aquella princesa insigne que. tantas ligas desbarató, que
habia vencido tantos estorbos, y .sosegado tan graves alteracio-
nes, Antes.de morir encomendó á los caballeros y al regimiento
de Vaíladoiid la crianza del rey yla guarda de su persona; pero
luego que.aquella ilustre.matrona hubo pasado, á vida mejorase,
anubló todo el horizonte, y se desataron por Gastilla los mas

recios torbellinos. ¿4 ' -; , .. :' 'é'm



Habiendo caido él estado en disolución tan lamentable ¡él
rey determinó gobernar el reino por sí mismo, aunque, no te-
niendo á la sazón mas que catorce años, le faltaban seis todavía
para tener la edad señalada eü la ley,de su bisabuelo, eJ,rey
D. Alonso. Lo primero que hizo cuando tuvo formado este pro-
pósito , fué mandar decir á los tres tutores aparejados para dar-*
§ batalla cérea de Zamora, que depusieran luego sus pretor
Sio_.es y sus armas, y que no le estragasetí más- su tierra: én
Cuyo mandamiento fué luego al punto obedecido:•' tan poderosa
era aun en aquellas edades bárbaras la voz del rey-en .los oí-
dos de sus vasallos y en el animo de las gentes. Luego en se-
guida llamó Cortes para Válladolid, y en ellas hizo la declara-
ción de querer encargarse de lá gobernación de sus reinos. Las
Cortes recibieron la buena nueva no solamente con reverencia,
sino también con alborozo. Con la declaración de la mayor edad
se sosegaron Juego aquéllos grandes disturbios; los vasallos mas
poderosos humillaron la frente ante el legítimo monarca, y Ía
nave del estado tomó puerto, donde se puso al abrigo de los
deshechos temporales.
r Fué sucesor de D. Alonso el famoso rey D. Pedro,-qué entró
á reinar á los 15 anos, y que perdió la corona y lávidaá ma-
nos de su hermano el rey D. Enrique:' sucedió á este su hijo
Don Juan el I, el cual tuvo por sucesor á D. Eñric|úé él III lla-
mado el Doliente durante su vida, y después, D. Enrique de
dulce memoria. ;-; \u25a0"; - - " •\u25a0'•-

" ; .
Nació D. Enrique eñ el año de 1379; quedó huérfano de

padre y madre á los 11 años de edad, siendo su tutor testamen-
tario ft Juan Hurtado de Mendoza, señor de Mendivil | llamadas

parte de tierra de Campos. Los tutores, manejaron- el reino como
cosa sin señor, que, hubiese caido bajo la-jurisdicción y dominio
del primer ocupante: toda la tierra cuan ancha era estaba Cor-
rida por muchedumbres disciplinadas á manera de ejércitos po-
derosos: ni las vidas, ni las haciendas de los particulares, ¡jj
las honras dé las mujeres estaban seguras: los campos queda*
ron yermos: las ciudades desiertas: los castillos roqueros pre-
ñados de gentes: los caminos reales de bandoleros yladrones
Los poderosos hicieron sin \u25a0 escrúpulo profesión de asesinos, I
íá justicia nada podia en favor del que habia sentenciado' la
venganza.



Muy poco después de establecido este consejo -, sus individuos
se dividieron entre sí sobre la validez del consejo mismo. El ar-
zobispo de Toledo i el duque de Benavente y-él- marqués de Vi-
llena declararon que el acuerdo tomado en las Cortes era nulo
por haber tutor testamentario; y como los demás insistiesen en
defender lo acordado por las Cortes, se encendió uña guerra ci-
vil entré ambas parcialidades, Tomaron maño en estos negocios,
y procuraron ciertas vistas éntrelas cabezas deuno y otro ban-
do ,'lá reina de Navarra y el legado del Sumo pontífice; Verifi-
cárdñseTás vistas en Perales-, y resultó de ellas el acuerdo dé
deponerlas^ armas, y remitir lá decisión de estas contiendas a
lasCorfes:, que habían de juntarse én Burgos.-Uno de los capitu-
les allí acordados fué,:que sé añadiesen á los nombrados en él
testamento del rey el duque de Benavente -, él conde dé Trasta-:
mara-'-yel maestre de Santiago D. Lorenzo Suarez de Figueroa.

'Reunidas las Cortes en Burgos, creció en vez de bajar el encen-
dimiento de los ánimos. Suscitóse en ellas la gravísima cuestión
déla validez ó nulidad del testamento del rey; presentando los
«onteridíentes tan poderosas razones por uñó yotro lado, que
me ha-parecido apuntarlas aquí como ejemplo de la manera de

razonar-de nuestros padres. El arzobispo de Toledo era de sen-
tirque él testamento del rey debía observarse en todas sus Cláu-
sulas, porque la potestad que se concedía á los padres particu-
:™=s, no podia negarse á los reyes: sacó á cuento cómo robus-
» apoyo dé su dictamen la famosa ley de Partida que estable-

cí la manera y forma en que se debe proceder para dar tutoresa Fey niño: añadió , que si no se estaba alo que disponía el

Cortes pafá Madrid, y reunidas en esta villa en él año de 1391,

se tomó en consideración el testamento otorgado cinco años an-

tes por D.Juan el I en Portugalen el céreo dé Celorico de la:Vei-
0f y con noticia que tuvieron los procuradores dé qué al mis-
níoretD- Juan había desplacido después de otorgado sil propio
testamento,: determinaron que quédase roté y de ningún valor,
yque el reino fuese gobernado por un consejo de ilustres va-

rones i compusieron este consejo el duque de Beñavente -, el mar-
qués de Villéha y él conde D. Pedro de Trástámára (todos tres
dé sangre real), los arzobispos de Toledo y Santiago, y los maes-
tres de Santiago y Calatrava con otros caballeros, y Ocho pío-
curadores de las ciudades que debían mudarse cada seis meses.



:,.; El arzobispo de Santiago por el contrario, decía, que.ei.tesía--
mento delreydemasde.haberse otorgado con el arrebatamiento
que ya el de Toledo, confesaba, el mismo rey D; Juanlebabia al-
terado en. muchas de sus claúsulaspor varias disposiciones:pos-
teriores. , Que el. de Toledo venia á confesar que no¿ debía obser-,
varse el testamento ,,en el hecho mismo de proponer Ja r agrega-
ción de oteas personas á las en él nombradas, Por- último con-
cluyó aviniéndose, por amor ila paz, á que se añadieran port_
tore.s Jos tres propuestos en la junta de Perales, como-también;
se añadiese,al. conde dé Gijon D. Alonso .hermano, del rey Don
Juanea quien desde una larga prisión habían puesteen libertad-
los del Consejo para atraerle á su partido. Acordóse en M.Cor-
tes-, como el de Santiago proponia ;.así como también, que Jos
tutores gobernasen.de cuatro en cuatro cada seis meses, juntan
mente con losprocuradcres de las ciudades á quien tocase-Pero
como, á pocobubiese sido muerto á lanzadas Dia Sánchez de flo-
jas, de la,parcialidad del conde de 'Gijon, y como se huhiese.en-
tendido quelaipuerte habia sido ordenada por el duque de Be-
navente, se encendieron los ánimos, de, manera; que ninguno
quiso .darse ,á partido, y todos renunciaron al asiento, tomado en
Cortes, á consecuencia de. una discusión- solemnísima.. Reunidos
los procuradores de Cortes en el castillo de Burgos para tomar
alguna providencia sobre suceso tan escandaloso, conocieron

testamento,'debía estarse á lo menos ala. disposición de estaley
según, la cual los tutores no han de pasar de;.cinco en hinEfe
caso: que según esta antigua costumbre el rey-D. Bernardo el H
señaló; para Ja tutela y guarda de D. Alonso el V su hijo al con-
de ,D. MelendO González.; el rey D. Sancho el deseado á,D. Gu-
tierre Fernandez de-Castro para su hijo D. Alonso el.de.las¡Navas;
y estepara la de D. Enrique el I su. hijo á la: reina Doña'Beren-
guela su hermana: elrey D. Sancho el¿ Bravo parala, crianza de
su hijo y la gobernación de sus reinos á la reina Doña,Maríasu
madre, y para-que asistiese á la reina á D. JuanNüñez de Lara.
Por.último el docto arzobispo fue de. parecer que,.cuando se.in-:
sistiese en no cumplir en todas sus clausulas ;el testamento, del
rey; ;por haber sido otorgado sin la deliberación conveniente,
poco antes- de Ja batalla de Aljubarrota, debían añadirse: á¿Jos :

nombrados en el testamento los'señalados en la junta deiPe-
rales.



el daño que habia en armar con la potestad de tutor al que era
va demasiado poderoso y atrevido de suyo: por lo.cual en votos
¿or escrito que se -hallaron conformes, se halló revocado el
acuerdo por el que se habian aumentado los tutores en número
de cuatro; y para evitar nuevas discordias se acordó.seguida-
mente que el-testamento del rey fuese guardado y cumplido en
todas sus cláusulas. Autorizó este acuerdo el rey D. Enrique,
aunque no habia cumplido aun catorce años.

DE MADRID.

- Sucedió-á D. Enrique el IIID. Juan el II en edad aun no de
dos años-:: tomólas riendas del gobierno á los 1¿, y las tu-
vo en sus débiles manos hasta los 49, en que perdió la corona
.y.la vida.- dirigió las cosas públicas en su nombre y con su voz
su privado D. Alvaro de Luna, ejemplo terrible, del vaivén de
los tiempos y de las mudanzas déla suerte. Los que traen á
cuento este reinado desastroso para demostrar, que del .adelan-
tamiento de la capacidad de los príncipes para rejirsus reinos
no puede esperarse cosa buena, andan descaminados, y tuercen,
sm que ellos mismos lo adviertan, el sentido de la historia:, en
pnmer lugar este ejemplo no invalida el de D. Alonso VIII,aquel
varón insigne, aquel afortunado guerrero que en.Ia siempre cé-
lebre batalla de las Navas de Tolosa humilló la altivez de las
huestes agarenas: ni aquel otro de D. Fernando.el III,príncipe
lavorecido. de Dios, delicia de sus vasallos, terror de sus ene-
ros , valeroso en las lides, prudentísimo en Jos consejos, san-

Q en la vida y santo en la muerte, que echó los fundamentos
de esta sociedad católica, y elevó el estandarte de la Cruz en
las almenas de Sevilla; ni el de D. Jaime I, aquel niño prodi-
gioso, que á los diez años de su edad salió á recorrer sus reinos

- Vistos estos disturbios determinó el rey por agosto de 1393,
cuando aunle faltaban para cumplir catorce años dos meses, go-
bernar los reinos por sí solo sin la asistencia de tutores: para
lo cual-juntó en el convento real de las Huelgas de Burgos á sus
tutores y á Jos grandes que le asistían, y en presencia de todos
manifestó su voluntad que fué recibida con profundo acatamien-
to y reverencia: allímismo determinó llamar Cortes para Ma-
drid, en las cuales, luego que estuvieron congregadas, ratificó
su voluntad, y anunció su matrimonio con Doña Catalina, hija del
duqueJuan.de Guiena, hermano.de Ricardo rey de Inglaterra y
de Doña Constanza de Lancaster, hija del rey D. Pedro de Castilla.
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Estos últimos reinados de menor edad no ofrecen menos ana-
logías que los primeros con él de la reina Doña Isabel II, s} bien
mi.deseo de.rematar este artículo,-unido:ala precipitación con
que le voy escribiendo, fueron causa de que abandonase, mi
propósito de detenerme en cada uñó algún tanto, para poner
como de bulto aquellas grandes semejanzas. En todos, ellos ha

habido, como, en el de Doña Isabel, discordias domésticas:y

guerras civiles: en todos pretendientes á ¡a tutela y la corona:
en todos profunda corrupción y desapoderadas ambiciones: en
todos una suspensión completa y mas ó menos larga de toda es-
pecie de gobierno: en todos anduvieron sueltas las pasiones y
callaron las leyes: en todos hubo fuerzas, desmanes, escánda-
los -. en todos confusión; en todos anarquía: hasta que llegados,
los príncipes á su mayoredad, ó adelantada esta por aquel po-
deroso instinto de conservación, que salva muchas veces á las
sociedades humanas, volvieron á alcanzar las leyes su poderío,

vestido de una cota.ligera de malla, diciendo á sus vasallos: ve-
nid á mí que soy vuestro rey,. caballeros aragoneses;» de aquel

niño sublime , que á los veinte años de edad, después de haber,
reducido á sus vasallosá la obediencia, ganó por.la espada el
reino de Mallorca, al otro lado de losmares y ni por último, el de
Don Alonso el XI, que como el Hércules antiguo sofocó con su
mano las serpientes que fueron como las fajas de su cuna, de-
jando á la posteridad un glorioso recuerdo: el del Salado y el
de las Algeciras. En. segundo lugar ios que esto sientan no ad-
vierten que en el reinado ele D. Juan el H hubo causas especia-

les, de todos conocidas, para que las cosas del Estado anduvie-
sen embaja fortuna: pasó el rey D. Juan el II su primera niñez:
en el conocimiento y trato exclusivo de sus donceles: su crian-
za fué algo mas adelante exclusivamente literaria, siendo abso-
luto el apartamiento en que le tuvieron, de los negocios del Esta-

do. Servíanle los aposentos de su.casa como de ignoradas pri-
siones:; pasóla mocedad en baños y deleites sin ser visitado de.
su. nobleza ni de Jos grandes de sus reinos: así fué que cuando
se encargó á los catorce años de edad del cuidado de la monar-
quía,: no pudo resistir tan grave peso en sus hombros, y le
dejó caer en ios. de aquel famoso doncel que habia alcanzado su
privanza. \u25a0&•!\u25a0 ,\u25a0\u25a0 ,-(\u25a0,,-\u25a0



Juan Donoso Cortés.

Mis investigaciones no alcanzan sino hasta el reinado de Don
Juan el II, porque de aquí en adelante la historia es mas cono-
cida de todos. Los curiosos que deseen saber mas sobre los rei-
nados que han sido asunto de este artículo, pueden acudir á sus
crónicas respectivas, y á Ramos del Manzano en la obra que in-
tituló Reinados de menor edad y de grandes reyes.



—Vaya, que es original mi padre! continuó el estudiante; desde
que es diputado tiene unas ideas bien estrambóticas. Quererme en-
cerrar en un colegio como si fuese un chiquillo! No faltaba mas sino
que también hubiese mandado darme azotes! Y toda su rabia, según

veo, ha sido por haber dicho que quería escribir el folletín! nunca se ol-
vida de mi artículo del Patriota! pues bien, yo no renuncio al folle-
tín, y sobre todo á mis entradas en los teatros. No seréis vos el redac-
tor en jefe?

Dornier tomó el brazo de Próspero, y se encaminaron juntos por
la calle de la Paz.

—Volver á presentarme delante de ese déspota! exclamó el indis-
ciplinado estudiante: no por vida mia. Quiero pasearme en elhoule-
vard: venís conmigo?

SÍespijes que Andrés Dornier se hubo reunido á Próspero, en
cumplimiento del encargo que acababa de recibir, le propuso que su-
biese á ver á su padre

(1) Continuación de los números anteriores,

VIL

—He hecho mas que entenderme; pero os aseguro que son unos
caribes difíciles de arreglar.

—¡ Caribes! decid mejor truanes. ¿Y mi sastee ?

—Consiente en que los ciento cincuenta francos que importa vues-

—Sin embargo, si se opone vuestro padre, me será difícil
—Bah!... mi padre no vé sino por vuestros ojos. Con que no hable-

mos mas del asunto, y pasemos áotra cosa. ¿Os habéis entendido
con mis acreedores?

—En ese caso es negocio concluido
—Probablemente.



—Seguramente, yo sé vuestea buena voluntad. Pero qué demonios!
dos mil francos!

—Poco mas. Creedme, mi querido Próspero, que si yo hubiese es-
tado en fondos, os hallaríais hace mucho tiempo libre de estas recla-
maciones; pero ya conocéis mi posición.

—El diablo cargue con todos. Pues señor, ya veo que mis deudas
ascienden á dos mil francos.

tra cuenta, se aumenten hasta setecientos; pero quiere que se le pa-
gue antes de un mes.

__¿Y el dueño del hotel en que vivo?
—Dice que los efectos que le habéis dejado en prenda fio valen

mas que treinta francos.
Se los cedo por quince. Y cuándo se le ha de pagar?

—Antes de quince dias; es toda la espera que he podido obtener.
Desde que sabe que vuestro padre es diputado está intratable. El por-
tero también reclama sus treinta francos.

—Algunas veces; pero he visto con mas frecuencia á vuestra tia,
para quien vuestro padre me habia dado una carta.

—Esa es una mujer que detesto, y ella me paga en la misma mo-

. —Pero no habéis dicho á vuestro padre que no tomaríais dinero
prestado de unas gentes que no participan de vuestras opiniones?

—Bah,bah, también vos habéis creido esa tontería? me parecíais
mas despreocupado. El dinero, amigo mío, no tiene opinión. Además
que sin contar los servicios que media hecho, quiero yo mucho á mi
tio el emigrado. Es un bonachón que bebe mucho; que no puede su-
frir a los jesuítas, y que hace el mismo caso de sus pergaminos que
yo del código civil. Todo esto sin contar dos sablazos que recibió en
la batalla de_erstheim, y un balazo en la retirada de Biberach. Es
un hombre completo. Me llama Jacobino, yo le llamo Chuan , y so-
mos los mejores amigos del mundo. ¿Le habéis visto mucho después
de nuestra llegada?

—A Cobientza á buscar á mi tio Pontailly. Si hubiese estado aquí
en el mes de Julio, no me habría yo presentado en Douai como el hijo
pródigo.

—Seiscientos francos cuando mas; mi señor padre no ha querido
esta vez adelantarme mis tres meses de asignación.-

—Y qué haréis? '\u25a0\u25a0'\u25a0-

—Toma, lo que hize el año pasado: iré á Cobientza.
—No os comprendo. ,

—Todo lo mas que yo he podido obtener desde que me hallo en
París es que vuestros acreedores no se hayan dirigido á vuestro padre
como indicaban en sus cartas. Sin embargo, el plazo que han conce-
dido es tan corto.... tenéis algún dinero?



—No le habéis visto esta mañana en el patio de la casa de correos?
—Con que era él?... envuelto en una capa azul?
—El mismo. Para estar enamorado sois demasiado corto de vista;

yo por mi parte le reconocí á la primera mirada.
—¿Y para hablarle fué para lo que nos dejasteis ?
—Cabalmente; favor por favor. Vos me habéis servido á mí muchas

veces; en cambio os he prometido desembarazaros de -vuestro rival, y
por obstinado quesea os he de cumplir mi promesa; dejadlo á mi cui-
dado. Pronto seremos hermanos por una alianza de familia como ya
lo somos por nuestros principios republicanos.

Estas últimas palabras bastarán para dar á conocer el doble papel
que representaba Dornier para apoderarse de la voluntad de aquellos
á quienes necesitaba; era un patriota'acomodaticio-con Chevassu, cu-
yas miras ambiciosas conocía, y se mostraba demócrata acérrimo con
el revolucionario Próspero. -\u25a0 -

—Moreal!

neda, porque me burlo de los Aristarcos que pueblan sus salones, y
porque ensucio sus alfombras. Será-preciso que yo raya á verla al ras.
tante enlodado como estoy; esto. la hará rabiar. Apropósito, sabéis
que se halla aquí vuestro rival?

—Justiniano! -exclamó el estudiante, agarrando la cuerda que traía
al cuello el doso.

—Queréis volverme mi perro? dijo á su vez el judío, que se labia

Conversando de esta manera los dos amigos habían seguido á lo
largo del baluarte, y habian llegado cerca de la galería del Panorama.
En aquel momento sintió Próspero entre sus piernas un cuerpo W
traño, euya brusca acometida te W» tambalearse, yvolviéndose con
prontitud se encontró con el vagamundo Justiniano á sus pies. Al po-
bre animal le habian quitado el -collar, pero en cambio Je habían
puesto en la cabeza un manojo de centeno, insignia de la condición
venal en que habia caído desde que se perdió por la mañana, y á
pesar de sus esfuerzos por escaparse, venia perseguido por un joven
de figura- judaica, cubierto eon una gorra de piel de nutria y vestido
con un saco muy sucio.

—Me alegro de saberlo: esta tarde mismo voy allá, y llevaré con-
migo algunos compañeros de la universidad, que los hay entre ellos
muy determinados. Será necesario que vengáis, con nosotros. Aunque
no sea mas que echar la zancadilla á tres ó cuarto gendarmes, ya se-
rá un gusto. :. . - .

—Nada formal hasta ahora. Algunas reuniones por las tardes en la
puerta de san Dionisio. -......-..

—Ya que hablamos de república, continuó este último, qué hay?
á cuántos estamos de motines? - -..-.\u25a0



tanto-desconcertado con aquella inesperada toma de posesión.

—Tu perro? respondió Próspero encolerizado; por qué no dices el

perro que me has robado?
__El ladrón serás tú, replicó el vendedor de.perros arrojándose fu-

rioso á Próspero.

En el estado democrático de nuestras costumbres, el hombre de
mejor clase está expuesto á hallarse en contacto con un cualquiera,

v á verse obligado, como le sucedió en Londres al mariscal de Sajo-

nia á defenderse con armas, cuyo uso parece estar prohibido por las

leves del pundonor. Sin tener las fuerzas hercúleas del mariscal, Prós-
pero era nervioso, lijero y arriscado, y despreciaba lo bastante la
etiqueta para que el temor de comprometer su dignidad le hiciese

retroceder ante un peligro que se presentaba bajo formas tan grotes-

cas. Así fué que en lugar de evitar la lucha de que se veia amena-

zado lo que hizo fué poner en manos de Dornier Ja cuerda que su-
jetaba al perro

—Todo eso será muy bueno, dijo al fin levantando la voz; pero
ahora vais á veniros los dos conmigo, y en otra parte serán las expli-
caciones. ¿Sois sordo, amiguito? añadió dirigiéndose al estudiante, que
ao parecía muy dispuesto á obedecerle. \<. .

—El mantenedor del orden público, algo mas embarazado que el
rey Salomón, pero evidentemente prevenido por la última alegación
del vencido, miraba alternativamente con aire de severidad á los dos
antagonistas. ... í¿;¿ .:.,..;.,,,:

—Me ha robado mi perro, respondió enfadado el estudiante
tófSo hay tal cosa, contestó el israelita levantándose con trabajo

del suelo, sino que- es un picaro republicano que me quiere quitar mi
perro porque soy partidario del gobierno. Mirad como lleva gorro co-
lorado ; todas las tardes vá á los motines, yahora mismo estaba dicien-
do mil picardías de la policía. -

—Tened eso, le dijo, mientras le doy una lección á este tunante.

i -Al mismo tiempo, y sin meterse en ninguna de las pinturas preli-

minares- en que tanta se parecen los aficionados al pujilato parisiense,

el estudiante se lanzó de un salto sobre el judío, y dándole una gran
puñada en la oreja izquierda y una patada soberbia en la .espinilla
derecha, le hizo perder el equilibrio y dar consigo en el suelo.

Se había formado ya un cerco muy numeroso de gente que saludaban
con sus aplausos la proeza del estudiante de leyes, cuando be aquí
que un nuevo personaje de casaca: azul, sombrero- tricornio y larga
espada, se abrió paso á través de Jos curiosos, y fué á interponerse
con mucha-gravedad éntrelos combatientes. . -•-.'-

—Quiete, quieto, amiguito, dijo, dirigiéndose á Próspero: ¿qué os
lia hecho este infeliz?



—Es un escándalo, exclamó con indignación el padre de Próspero,
es una deshonra; y. ese pillo, es hijo mió? y es un Chevassu el que
riñe á puñetazos con un cualquiera en medio de la calle? yo le ase-
guro que se acordará de mí. Que no hubiese todavía Bastilla? -

—La echo de menos, exclamó Chevassu en su arrebato; si la hu-
biese,^ ella iría á parar ese tunante. La Bastilla tenia sus cosas bue-
nas; á lo menos preservaba á los padres y á las familias de que un
hijo indigno los deshonrase. Sí señor, á la Bastilla; pero qué estoy
diciendo? replicó el diputado liberal volviendo en sí: la cólera me sa-

—Qué estáis diciendo? exclamó este amenazándole.
—Se está burlando de vos, dijo el judío.
—Burlarse! . ..-.. ..,,.;

El gendarme se dirigió hacia el estudiante, alargando una mano
callosa y unos dedos que parecían una garra.

—Idos con.Justiniano, dijo Próspero,en voz baja.áDornier,
Y sin esperar á mas dio un salto para evitar que el gendarme le

cogiese, yponiéndosele al costado por medio de una hábil maniobra,
le dio un puñetazo en la barba para hacerle echar atrás la cabeza, y
se dispuso á echarle la zancadilla. Desconcertado con un ataque tan
repentino, el gendarme no pudo evitar el destino del judío, y cayó al
suelo'como un toro desgarretado. . . "

' -
—Viva la libertad!, exclamó Próspero abriéndose paso por éntrela

multitud á. este.grito de victoria, y desapareciendo por la primera bo-
ca calle antes que el gendarme hubiera podido levantarse.

—Picaro republicano!, dijo este tendiendo una mirada de cólera
sobre los espectadores que se reian en.sus barbas de.su.desventura;
yo le aseguro que no se. me despintará!

A este tiempo Dornier se habia separado de allí con Justiniano,
y temiendo que le siguiese cualquiera délos vencidos, entró, con
el perro en el primer cabriolé, que encontró, y se volvió al hotel
Mirabeau.

—No me traéis ese insolente? le preguntó Chevassu....
—Lo que traigo es su perro, contestó Dornier; ycontóla escena

que acababa de presenciar. .....

—Hacedme el favor de no llamarme amiguito, contestó mirando
fijamente al gendarme. .

En todos tiempos ha existido una violenta antipatía entre los es
tudiantes y los encargados del orden público de París, y es inútil de-
cir que Próspero Chevassu alimentaba en el mas alto grado este sen-
timiento de hostilidad. El odio á los agentes de policía formaba par-
te de sus convicciones políticas. . ,

—Es posible? exclamó el confidente del.diputado mostrando su
asombro: de veras echáis de menos la Bastilla?



-Os compadezco sinceramente,i|@al verle Dornier con mucha
hipocresía; comprendo vuestro pesar. Debe ser muy cruel para un
padre, y para un padre como vos, el no hallar en su hijo las cualida-
des de que le está dando ejemplo. Ya sabéis si yo quiero á Próspero,
y sin embargo, por mucha que sea mi parcialidad hacia él, no puedo
menos de convenir en que su conducta no es la mejor. Verdad es que
todavía es joven, y que se enmendará con el tiempo; pero que corres-
ponda jamás á los planes políticos que tenéis acerca de él, es una
esperanza en que no puedo confiar. " n

—Yo he. renunciado completamente á ella, exclamó el diputado
con tono de abatimiento.

—Pero porque ese instrumento no corresponda á vuestras ideas,
continuó Dornier insinuándose cada vez mas, deberéis abandonar la
obra de vuestra ambición? ¿Acaso os faltan amigos y apasionados que
se envanezcan de asociarse á vuestros trabajos, reconociendo vues-
tra incontestable superioridad? Uno á lo menos hay, y es el que os
esta hablando, cuyo cariño, cuya abnegación verdaderamente filial os
consolaría, os ayudaría en vuestra carrera si al fin os decidieseis á
cwresponderíe con el cumplimiento de una promesa...! un yerno no
es también un hijo? concededme este título, mi querido maestro, y
corramos osadamente al asalto del poder; Andrés Dornier será vues-
tro fiel Acates; siempre le veréis á vuestro lado durante la lucha, de-
ante de vos en la hora del peligro, detrás de vos en el momento de

'a victoria.
Sl -> Dornier, seréis mi yerno, exclamó Chevassu arrebatado por

—Qué no han de saber vuestros comitentes que soñáis ya en la
Pairía? en verdad que les causaría pena á aquellos infelices el-pensar
que después de haber prometido el ser su mandatario en vida y en
muerte, se os ha ocurrido ya la idea de un divorcio.

-Maldito hijo! exclamó el diputado cruzando los brazos con aire
sombrío,

ca de quicio, y me hace decir unas cosas.... olvidad lo que acabáis de
oir. Sobre todo, Dornier, no se lo contéis á nadie. Si mis comitentes
supiesen que he echado de menos un solo instante las monstruosida-
des ¿el antiguo régimen....

-Si llegase á su noticia lo que habéis dicho de la Bastilla, sería
necesario una circular espartana para desmentirlo.

-Ah! sí, sí, todos mis proyectos contrariados, desvanecidos aca-
so por causa de mi hijo, por ese hijo en quien yo esperaba encontrar
un compañero de mis trabajos, un amigo político, un segundo yo
mismo; de ese hijo á quien cuando yo sea Par pensaba trasmitir mi
diputación! qué es lo que digo? tampoco se lo digáis anadie, Dornier;
mis comitentes.... ' -



—Padre mió, exclamó con una explosión de sentimiento, jamás me
casaré con Dornier. ... -\u25a0\u25a0\u25a0-.•\u25a0

tan convincente peroración; ya lo tenia yo resuelto, y no hay.que di-
ferirlo mas tiempo; hablaré hoy mismo á Enriqueta.

• \u25a0 Inútil es describir el acceso de gozo de Andrés Dornier al eom-
templar tan cercano el objeto de sus deseos.

—Hasta luego, dijo el diputado poniendo fin á las protestas de
abnegación y de gratitud que le hacia su fiel Acates. No creo que Bj

aun con motivo de mi llegada se digne mi hermana alterar sus horas:
no la encontraremos encasa hasta las cuatro; vendréis con nosotros?*

—Podéis dudarlo? exclamó Dornier, él cual antes de irse agarró
en un transporte la mano de su futuro suegro, é hizo ademan de lle-
varla á los labios.

—Este sí que es unbuen muchacho, dijo Chevassu luego que le vio
salir; y haré muy bien en darle mi hija. No es rico, pero tiene talento,
y mis lecciones acabarán de hacer de él un hombre de verdadero
mérito.

—Os casaréis, señorita, replicó Chevassu irritado con su hija, os
casaréis con quien yo quiera; yo también lo juro á mi vez. No se di-

—Ypor dónde sabéis que debéis casaros con él? preguntó el dipu-
tado tratando de dar treguas al combate. Con que nos estabais escu-
chando? Con que os escondéis detrásde las puertas? Ah! Enriqueta....

—Yo no me escondo detrás de la puerta; pero hablabais tan alto
que lo he oido. Dornier es un hombre á quien detesto, y os juro que
jamás me casaré con él.... jamás.

—Que no me casaré jamás con Dornier, repitió la joven con voz
alterada pero con tono resuelto.

—Qué decis? exclamó Chevassu atardido con aquella inesperada
salida.

Luego que hubo salido Andrés Dornier ¿, Enriqueta entró en el
cuarto de su padre. En vez de descansar como parecíalo natural des-
pués del viaje,. la joven se habia envegado á otra ocupación mucho
mas importante en su edad. No habiendo visto desde su infancia á-stt
tia,.Enriqueta pensaba no sin emoción en su próxima entrevista con
ella, y esto era á sus ojos un acontecimiento tan solemne como una
presentación en la corte. Además viniendo de lo interior de. una pro-
vincia , y habiendo de presentarse á una señora del gran tono de Pa-
rís , le habia parecido indispensable llamar á la coquetería en ayuda
de su propia belleza,. la cual sin embargo no tenia necesidad de se-
mejante recurso; pero en el momento de entraren el cuarto de su
padre, era otra emoción mas viva que la del tocador Ja que Je agitaba.
Sus mejillas estaban cubiertas de una fria palidez: sus ojos estaban
fijos y desencajados, y sus pasos eran rápidos y desiguales. .



TUL

Antes de introducir al lector en los salones de la marquesa de
Pontailly, en cuya casa deben pasar muchas de las escenas de esta
iistoria, permítasenos una metáfora muy vulgar, aunque oportuna.
esde la creación del mundo se compara la vida á un.rio, que según

algunas canciones báquicas, debe descenderse cantando.
- ente C013seJ° por cierto; pero hay una época en que no puede se-

&J'rse con facilidad, y es cuando después de haber recorrido una gran

—Creéis..., creéis.... creéis.... respGndió: Chevassu tomando su
sombrero para sustraerse á la lógica de su hija que oponía á las pre-
tensiones del padre las opiniones, del ciudadano; lo que debéis creer
es.que yo no tengo mi. tiempo para perderlo en semejantes tonterías.

Voy á salir; vuestro hermano no tardará en volver; le diréis que
me espere: á las cuatro volveré para llevaros á casa de vuestra tia.
Desde ahora hasta luego os queda para reflexionarlo; ya conocéis mi
voluntad, y espero encontraros mas sumisa á-mi vuelta. El diputado
salió del cuarto sin escuchar á-sa hija que le repetía por cuarta.vez
que jamás sería la esposa de Dornier...... :. ; - ,! ¿

—Unpoco duro sería, se iba.diciendo así mismo,al subir al car-
ruaje que habia enviado á buscar, y sería también algo ridículo que
yo, que me siento con fuerzas para llevar el estado sobre mis hom-
bros, viniese á parar en no poder gobernarme con un estudiante ca*
lavera y con una muchacha voluntariosa. ...;,....

—También ereia yo haberos oido decir veinte veces que nabie es-
taba obligado á la obediencia pasiva, . .

—Vuestro hijo á la Bastilla, vuestra hija á un convento! dijo Enri-
queta con ironía, yo creia que erais un diputado de la izquierda. .

-Callad, señorita,.respondió encolerizado Chevassu; os mando
que os calléis; no os toca á vos entrar en discusión conmigo.

—Yo os creia partidario de la libertad de discusión.
-Por segunda vez os mando que os calléis. Una obediencia pa-

siva , he aquí vuestro deber. - \u25a0.;

-á que hay en mi familia quien me desobedezca. Os mostraré que

ten<J0 una voluntad de hierro que no se doblará á vuestros caprichos.
Aunque tuviese que emplear el rigor, no vacilaría; me obedeceréis.

—En todo, padre mío, excepto en esto.
_0s casaréis con Dornier , ú os haré encerrar en una casa de

educación



parte de la línea comienzan á desparecer las floridas orillas de la ju .
ventud. En tan crítico momento se angustia el corazón, cualquiera
que haya sido hasta entonces el placer del viaje. Las mujeres parti-
cularmente , y mucho mas las que han sido' hermosas, vuelven sus
ojos atrás dirigiendo una triste mirada hacia sus dias de triunfo, que
están á punto de desaparecer, y se obstinan en una lucha insensata
para resistir á la corriente que las arrastra. Algunas hay, sin embar-
go, que salen victoriosas de esta terrible prueba: dotadas de una es-
pecie de filosofía práctica, aceptan eon ánimo sumiso las durase in-
mutables condicciones de la vida; el recuerdo de las flores de su pri-
mavera no les hace amargos los frutos de su otoño; en una palabra
saben envejecer; ciencia mucho mas rara de lo que se cree.

- Desde su entrada en el'mundo la marquesa se habia representado
la vida como un camino en que es necesario proporcionarse cómodos
descansos según los accidentes sucesivos del terreno. Coqueta en su
juventud, y según otros algo mas que coqueta, habia recorrido aquel
primer período arrastrada blandamente por los caballos fogosos del
amor. Hacia los cuarenta años, cuando el tiro que la habia conducido
hasta allí necesitó de un reposo que hubiera sido imprudente negarle
por mas tiempo, se lo concedió filosóficamente, y lo reemplazó por otro
de muías briosas y gallardas. Después de las deliciosas melodías de la
pasión, la armonía de sus campanillas y cascabeles le pareció un tanto
discordante; pero se acostumbró al fin, y acabó por gustar de ella.
Así fué como la marquesa queriendo mas bien dejar al amor, que ser
abandonada por él, de coqueta se habia convertido en literata. Acos-
tumbrada como estaba al bullicio del mundo, no hubiera podido so-
portar el fastidio en que caen las mujeres que no tienen nada que sus-
tituirá los placeres de la juventud; temia la soledad lo mismo por ca-
rácter que por vanidad; necesitaba en fin una corte, y antes que re-
nunciar á ella se resignó á modificar á tiempo los elementos de la que
antes tenia. En su salón los hombres amables fueron insensiblemente

La marquesa de Pontailly pertenecía á esta clase de mujeres jui-
ciosas ; pero su resignación nacia de un carácter egoista mas bien que
de un corazón religioso. Con demasiado apego á la vida, no desdeña-
ba nada de lo que esta le ofrecía, y si el banquete de la edad madura
le parecía menos sabroso que el déla juventud, no por eso habia per-
dido el apetito. Creia que no se debe tirar ninguna fruta hasta haber-
le sacado todo el jugo; estaba decidida por su parte á comer hasta la
cascara, y en lugar de permanecer unida con recuerdos estériles á un
tiempo pasado que no habia de volver, trataba solamente de sacar
partido de lo presente, modificando sus hábitos según el progreso de
los años; arreglando sus gustos según el tiempo, y no pidiendo á cada
estación sino los frutos que naturalmente produce.



-ftuidos por los eruditos, los seductores por los hombres de talen-
" los fatuos por los pedantes. En la época en que pasa esta historia,

' larquesa e Pontailly, que podría tener cuarenta y seis años, habia

pntado francamente su nuevo papel de literata, y estaba resuelta á

uir esta nue va escena de su vida hasta otro cambio de decoración.

Adoctrinada en el arte de sacar partido de sus recursos, guardaba para

sus últimos años la maledicencia, el juego y la devoción, que son las

tres virtudes teologales de las viejas.

Nada mas regular que la vida de la marquesa durante los siete

meses del año que acostumbraba pasar en París. Excepto el sábado,
oue era cuando ella recibía, todas las noches tenia sociedad. Por la

mañanaá las dos en. punto salía en carruaje, y hacia visitas; á las
cuatro, también en punto, volvía á su casa, y aquella era la hora mas
importante del dia, la hora que equivalía para ella á la en que un rey

constitucional reúne su consejo de ministros. Hasta la hora de comer
recibía en su salón á una multitud de hombres célebres bajo cualquier
título, ó de aspirantes en quienes creia ella reconocer el germen de la
celebridad. Los miembros de las diferentes academias, los literatos
franceses ó.extranjeros, los sabios de gran calva, los poetas de gran
melena, estaban seguros de ser bien acojidos allí, con tal que cada
uno rindiese ala marquesa su tributo; especie de óbolo intelectual
que recordaba ala parte clásica de aquella docta reunión el derecho de
pasaje que cobraba Caronte en las orillas de la Estigia. Cualquiera que
fuese la pasión de la marquesa por los hombres que se le figuraban
de talento, no los admitía sino con ciertas restricciones, y se mostraba
sobre todo exigente en un punto. Como á Moreal se lo habia dicho el
antiguo emigrado, la marquesa era sumamente severa en punto á ves-
tido. Homero sucio, Dante desaliñado, Sakespeare en zapatillas, hu-
bieran sido muy mal recibidos en aquel santuario, cuya etiqueta es-
pantaba especialmente á los artistas, raza inculta de suyo y mal
pergeñada.

En una media docena de sillones colocados en semicírculo al re-
dedor del fuego estaban sentadas otras tantas personas del sexo mas-
culino, mas ó menos viejos y mas ó menos feos, los cuales todos á
juzgar por su actitud se creían semidioses en presencia de una divini-

Acababan de dar las cuatro y media, y la marquesa de Pontailly,
con un vestido de terciopelo negro, y con un rico tocado de cintas
encarnadas, estaba sentada en una butaca al lado de su chimenea.
Habia sido muy bella en su juventud, y conservaba un aire noble,
modales elegantes, y esa compostura tónica que no sienta mal á cier-
ta edad. Su figura recordaba la de su hermano. Tenia la misma fiso-
nomía grave que él, y la misma dignidad un poco adusta y algunas
TOes enfática.



Aquel dia le tocaba la vez á la poesía: la marquesa habia propues-
to que se. examinase á fondo en la sesión el mérito respectivo deLamartine y de Víctor Hugo; pero, á pesar de todos los esfuerzos, la
mscusionno correspondía hasta entonces á sus esperanzas; el tema
propuesto no encontraba, allí muchos aficionados. El par de Franciahubiera preferido hablar de-las intrigas parlamentarias que ocasionaba
la proximidad de la lejislatura; al historiador merovinjiano le hubiera
agradado mas rectificar ciertos errores respecto á los nombres de los
primeros reyes de su raza; el ruso en materia de literatura francesa,
estaba todavía en Voliaire y en Juan Bautista Rosseau; al italiano le
gustaba mucho hablar de sus versos, pero no de los demás; el meji-
cano apenas sabia francés, y por lo que hace al novelista, desprecia-
ba la poesía como la zorra de lafábula despreciaba las uvas.

-¡Qué poca extensión de talento tienen estos hombres, se decia á
si misma la marquesa, impaciente con la languidez de la discusión:
sacadlos de sus preocupaciones habituales, yno dirán esta boca es mia-
ño vendrá hoy ninguno de mis poetas?

En aquel instante se abrió la puerta, y apareció el marqués de
Iontailly acompañado del vizconde de Moreal.

Aunque no acostumbraba entrar sino muy rara vez en los salones
óe la marquesa, el marqués sabíala especie de sociedad que allí se

dad superior. Eran pues según su orden, empezando á contar desdela butaca, un par de Francia, el hombre político del sexteto; un bistoriador, cuyo principal talento consistía en poseer la verdadera p t0!
nunciacion de los nombres romanos ó tudescos; un ruso, muy dé s

"

pota en su tierra y muy liberal en París; un italiano, autor de trage-
dias clásicas, especie de mono de Alfieri;un general mejicano; mudo"eomo si fuera un salvaje de su país; pero que á los ojos de la mar-
quesa tenia el mérito de venir desde muy lejos, y en fin un novelis!
ta, el mas joven de todos estos personajes,y uno dejos ajitadores
mas furibundos de la literatura endemoniada que estaba entonces demoda. -

La marquesa tenia la costumbre de dirigir la conversación en su
casa lo mismo sobre poco mas á menos que el presidente de la Cá-mara dn-ige las discusiones políticas; daba siempre con anticipación
la orden del dia, y los oradores tenían que someterse á ella. Tal díase habia de hablar de política, tal otro de literatura, otro de bellas
artes, otro de ciencias exactas; la marquesa tenia afición á todo; todo
lo comprendía, y de todo hablaba. Pero como esta universalidad no esdon concedido á todo el mundo, desgraciado el poeta si llegaba eldia en que se trataba de química, desgraciado el naturalista si en-traba en medio de una conversación de filología, porque se encon-traban condenados al desairado papel del silencio.



El marqués atravesó él salón, saludó con un .aire algo, zumbona
los concurrentes, y se dirigió hacia su mujer.

—Señora, le dijo señalándole á Moreal, permitidme que os presen-
te ai hijo de un antiguo amigo, de quien no.me olvidaré nunca, al
vizconde de Moreal, que reúne á otras cualidades el talento de hacer
muy buenos versos. \u25a0-. . -. . • \u25a0\u25a0 \u25a0'- . ;-

Ya hemos dicho que la marquesa ejercía cierto predominio sobre
Chevassu; y como suele suceder á los caracteres dominantes, consi-
deraba aquel predominio como un derecho incontestable. Dos meses
antes, cuando su hermano le escribió que acababa.de rechazar la peti-
ción que le habia hecho Moreal de la mano de su hija, le habia á-ella
chocado esta determinación, no por otra cosa sino porque habiéndose
tomado sin consultársela, le habia parecido un ataque directo á su
legítima influencia. Verdad es que después habia cobrado amistad á
Andrés Dornier por su profundidad en la economía política; pero
también lo es que nunca le miraba como al futuro marido de su so-
brina sin que resucitase el resentimiento que guardaba á Chevassu.
Ea visita de Moreal, que sin esta circunstancia la hubiera servido de
algún embarazo, la sorprendió pero no la desagradó. Al punto vio en
aquel incidente un medio imprevisto de.contrariar á su hermano, y
ao era ella mujer de dejar escapar esta ocasión de vengarse. Una mi-
rada al vizconde, cuya fisonomía era animada, sus maneras elegan-

•fingía y aun solia burlarse de ella en presencia de su mujer. Así
,, -es le habia dicho á su protejido en la antesala:
1 — señor, hé aquí el momento: la academia debe estar reuni-
u si es día de ciencia social ó de erudición, si se está reformando

el gobierno, ó comentando á Niobe sois digno de compasión; pero si

se í-ata de poesía, como me parece que dice el olfato, vuestro papel

Bo puede ser mas brillante. La marquesa os rogará que la digáis al-
gunos versos, y será necesario obedecerla.
&

—Es oue yo los digo muy mal, como ya habéis visto por vos mismo.
—Nada de eso.;.confianza, amiguito, confianza, y todo saldrá

bien. Sois un guapo muchacho; tenéis un timbre de. voz agradable,
eon que ya veis si estas son cualidades. Os harán sitio ai lado dé la
eíiiaienea enfrente de mi mujer; aquella es la tribuna. Poneos, en
buena, actitud, modesta pero elegante. Una mano en el chaleco,
la otra apoyada coa neglijencia en la chimenea; jugad con la cadena
del reloj; echad de cuando en cuando una ojeada circular, que

cuando se tienen los ojos:expresivos, es siempre cosa;de.efecto. .Pero
nada áe.ficsfa romana por Dios. B_eeitad alguna poesía graciosa; un
himno en honor del bello sexo, si eso es posible. A las mujeres noTas
desagrada que se maldiga de. ellas en prosa; pero en Jos versos bus-
can siempre su apoteosis; tened esto muy presente.



—Los amigos del Marqués son los míos, caballero, y no necesitáis
otra recomendación. Sin embargo, el talento no está nunca demás
para mí, porque me hago un deber de admirarlo, y puesto que
sois poeta, no podéis venir á mejor ocasión. Estábamos hablando de
los dos grandes maestros de la poesía contemporánea, de Lamartine y
Victor Hugo, y vacilábamos en decidir acerca del mérito de estos dos
grandes escritores. Pero vos que cultiváis darte tendréis una opinión
formada en el asunto, y vuestro voto debe ser una autoridad; á cuál
de los dos dais la preferencia?

Esta pregunta, que hubiera podido servir de programa i un certa-
men de una academia de provincia, desconcertó un poco al vizconde,
el cual venia preparado á recitar de memoria sus versos; pero no se
creía obligado á hacer una improvisación ea prosa, y que temía ade-
más dar un mal paso manifestando una opinión contraria á la de la
marquesa. Pero por lo que hace á este último inconveniente su pro-
tector te sirvió de mucho. La mayor parte de las mujeres prefieren
las elegías de Lamartine á las poesías de Víctor Hugo por la misma
razón que en tiempo de Luis XIVles hacia preferir las ttagedias de
Ráeme á las de Comedie. La marquesa participaba del gusto general
de las de su sexo, ysu marido la habia muchas veces oido manifes-
tar esta opinión; levantando pues el índice sin que nadie mas que
Moreal lo notase, trazó en el aire una L mayúscula. Advertido por
esta señal del rumbo que debia seguir, el vizconde tomó la palabra
con una facilidad de locución de que hasta entonces no se habia creí-
do dotado, y en un paralelo muy ingenioso, semejante á los que se
hacen en los folletines de periódico, caracterizó la manera de los dos
ilustres poetas; señaló sus puntos de semejanza y de diferencia; dio
á los dos una multitud de elogios, y después de haber anarentado
vacilar algún tiempo en adjudicar la palma, acabó por ofrecerla al
autor de las Meditaciones.

-Es imposible tratar una cuestión literaria eon mas gusto, con
mas delicadeza, con mas imparcialidad, exclamó la marquesa encan-
tada de ver formulada su opinión personal en el juicio del vizconde;
hé aquí lo que yo llamo crítica. No es esta también vuestra opinión,
señores?

3_S

_ El asentimiento fué unánime, y como quiera que el tóunfador de!
día comenzase á causar celos á todo el mundo:

—Moreal es del oficio, no es pues extraño que entienda bien de
poesía, dijo el marqués apresurándose á consumar el éxito de su

EETISTA

tes y su modo de vestir irreprochable, acabó de confirmar á la mar-quesa en su sentimiento de benevolencia hacia el recien venido, v
así fué que le dijo con mucha amabilidad: .



—Delicioso! encantador! exclamó la marquesa aplaudiendo con las
puntas de sus dedos unos sobre óteos.

' El vizconde recitó del mejor modo que pudo una de sus estrofas
ila melancolía, y aunque tan medianos como suelen serlo los versos
de aficionados, aquel trozo poético alcanzó un triunfo completo.

. —Delicioso! encantador! repitieron en coro los concurrentes, que
en sus adentros estaban dando al poeta á todos los demonios.

- —Si es parezco importuna, continuó la marquesa con un aire aun

mas gracioso, ño me echéis a mí la culpa, echádsela á vuestro talen-
to parala crítica, que ha sido el que me ha inspirado el mas vivo,
deseo de escuchar algunos de vuestros versos.

'^Vanaos, vamos, desocupad la tribuna, dijo el marqués al novelis-
ta, que estaba sentado junto á la chimenea frente de la marquesa.

. El literato hizo hacia atrás su sillón con un gesto de desagrado:
Moreal se acercó á la chimenea; se colocó en la actitud académica
quede habia dicho su protector, y levantó los ojos al techo con un
aire de preocupación que sentaba muy bien á su expresiva fisonomía.
, \u25a0\u25a0 -¡-Puesto que la señora marquesa gusta de Ja poesía de Lamarti-
ne; dijo después de un instante de reflexión aparente, acaso dispen-
sará su-indulgencia á unos versos que yo he tenido la osadía de diri-
gir al gran poeta, homenage indigno de él sin duda; pero....
'

—la soy toda oídos, contestó la marquesa, cuyo buen humor ba-
cía llegado a un áí|p puntó, porque su sesión de poesía, cuyos princi-
pios habian sido tan lánguidos, tomaba al fin un carácter satis-
factorio. -.'"'-

—Lo que si lo sería, repuso la marquesa con una sonrisa muy
amable, es que hablando tan bien dé su arte fuese menos feliz cul-

tivándolo. Os pareceré acaso demasiado indiscreta, caballero, si desde
vuestra primera visita pongo á contribución vuestra musa?

—Señora! dijo Moreal inclinándose modestamente, yrecordando
las advertencias del antiguo emigrado.

(Sé continuará.)

SEGUNDA ÉPOCA.—TOMO I.



Diderot, Volney, Helvecio y Mirabeau miraron la moral en
el pasado siglo como una ciencia enteramente práctica, que na-
cía de las razones del propio interés, y nunca del principio de
una justicia universal y de la existencia absoluta del mal y del
bien. Así estos filósofos con sus doctrinas malévolas é impías
corrompian el corazón humano, sentando como única base de
toda moral el egoísmo, pues ellos y todos los demás que per-
tenecían á la-secta filosófica que florecía en Francia en el si-
glo pasado, haciendo consistir la moral solamente en el propio,
interés, despojándola de todo principio de justicia, que pudiese
servir de guia al conocimiento del bien y del mal, sacaban co-
mo consecuencia que ía moral es variable según los tiempos y

Sócrates presto mas servicios á su patria con sus lecciones de
moral que todos los filósofos griegos que vivían en aquella épo-
ca antigua, los cuales perdiéndose en vanas hipótesis y conje-
turas, daban.frecuentemente pruebas de sutileza de ingenio,
pero ningún bien producían á la humanidad. Desde los tiempos
de Sócrates, mártir de la intriga y de la perfidia de sus compa-
triotas , hasta nuestros dias la ciencia de la moral ha sido defi-
nida de mil modos; pero pocos entre los autores que han escri-
to de ella han llegado á descifrar sus verdaderos.principios, sa-
cándola ele la misma naturaleza del hombre, considerado con
relación á sí mismo y á la sociedad en que vive.

(1) Se vende en el gabinete literario, calle del Príncipe.

REVISTA LITERARIA.

COMPENDIO BE MOBAX , Ó CATECISMO DE LOS DEBEBES DEL HOM-
BKE, PASA USO DE LA JUVENTUD ESPAÑOLA : escrito por Don
Cayetano Cortés (1).



El Sr. Cortés ha desterrado juiciosamente de su obra toda
erudición inútil, y se ha contentado con tratar el argumento
de un modo mas práctico que teórico, exponiendo en pocas pá-
ginas los principios de la moral. Se ha servido ele la forma de

Un profundo estudio de tantos autores de las dos escuelas
francesa y alemana no sería ciertamente practicable sino por
hombres muy sabios y acostumbrados á una profunda medita-
ción ; y por esto algunos sabios en Francia, en Italia y en Alema-
nia misma han recopilado en pocas páginas tratados completos
de moral para poderíos presentar así en compendio á los jóve-
nes, y grabar en sus tiernos pechos las verdades cardinales,
que puestas en práctica sirven de guia al hombre en el arduo
camino de la vida.

las instituciones sociales, y que el mal y el bien absolutos no
existen. Estos filósofos que, como dice Villemain en su curso de
literatura, deben considerarse como los secuaces de Pedro Bay-
le, que un siglo antes habia predicado en su gran diccionario el
mas dañoso escepticismo, estos filósofos qne tendían á destruir
los sentimientos de justicia innatos en el hombre, dejaban en su
corazón un vacío tremendo, porque destruyendo las doctrinas
antiguas, establecidas bajo las bases del buen orden social y la
felicidad individual, ñolas sustituían con otras nuevas.

La escuela alemana, que principiaba á resplandecer cuando
decaía ya en parte la secta filosófica, nos dio á conocer á prin-
cipios de este siglo, que aquellos autores iban errados en sus
doctrinas. Por esto los alemanes, examinando detenidamente la
naturaleza humana, nos demostraron que la moral debe consi-
derarse como una ciencia que emana de las necesidades inter-
ñas.del hombre mismo, apoyando sus bases, sobre la justicia
universal.

En España faltaba todavía un libro elemental de tan alia im-
portancia, y el Sr. D. Cayetano Cortés, joven aprovechado y eru-
dito, ha querido hacer este servicio ásu patria, publicando á
principios del presente año su catecismo sobre la moral. No tiene
ciertamente el Sr. Cortés necesidad de nuestros sufragios, poi-
que es bastante conocido entre los literatos por otras produc-
ciones; así vamos únicamente á analizar su libro, no para elo-
giar al autor, sino para dar su mérito y lugar á las máximas
que encierra.



El Sr. Cortés funda la moral en los principios de; eterna
justicia, de aquella justicia, corno dice Cicerón, que es la
misma en. Atenas que en Roma,, siempre invariable.' Prue-
fea. su aserto con tanta evidencia, que sería necesario ser
mas que eseépticó para- no' convencerse de la fuerza de sus ra-
zones. De modo que sin nombrar aquella multitud de filósofos
franceses del siglo pasado, que negaban el principio de una
justicia universal, el Sr. Cortés los refuta indirectamente á
todos.

diálogo; pero manejándola de un modo, que lejos de fastidiar
con una serie de. preguntas y respuestas, se asemeja mejor á
una conferencia continuada y agradable entre el autor y el lec-
tor. Hallaremos el .modelo de este diálogo en aquellos en que
él divino Platón con-colores poéticos y. vivísimos nos refiere los
últimos discursos de Sócrates, cuando se preparaba, en su en-
cierro á morir con tranquila resignación, víctima de la infamia
de sus compatricios. • -. - \u25a0 \u25a0../\u25a0..

-. Ocupándose el autor de las doctrinas profundas de la escuela
alemana, habla de la igualdad con bastante ingenio, yla divide
en tres especies, á saber: natural, política y moral,¿Nosotros
no haremos mérito de la primera ni de Ja segunda, porque;
muchos sabios han escrito ya de ellas, y se sabe muy bien en
qué consiste.; por lo tanto hablaremos solamente de la igualdad
que el Sr. Cortés llama moral. De esta nos dice que consiste en
la. igual capacidad que tienen todos los hombres para perfec-
cionar su espíritu y sus facultades intelectuales. Esta especie dé'
igualdad, dice el autor, es la. única que puede existir entre los
hombres,, porque cada uno puede ejercitarla sin que Jos demás
puedan de ningún modo, impedírselo, mientras que cualquiera,
otrá igualdad está siempre sujeta á las causas externas que la
alteran; y en efecto sería imposible concebir una sociedad en te
que los hombres puedan todos jactarse de una igualdad política;
y si se considera al hombre fuera de la sociedad en que,vive,
será alternativamente víctima del mas fuerte ó tirano- del mas:
débil, porque la naturaleza no ha dado á todos fuerzas iguales.

Hablando déla religión no la considera el Sr. Cortés bajo el
aspecto déla-revelación divina, sino segundos principios de las
leyes naturales, y con una serie de bellos argumentos prueba
claramente que todos los hombres llevan estampados en sus pe-



Si £,: '

Tratando del valor, de la amistad, del amor y respeto que
se debe tener á los padres, participa el Sr. Cortés en muchos
pensamientos de la filosofía moral de Ludo vico Muratori, obra
poco conocida fuera de Italia, pero mas doctrinaria y original
que las acreditadas obras filosóficas de Pascal y de Nicole.
. . Nos -parece oportuno indicar. que el Sr. .Cortés en sus mas
abstractas teorías une á la sencillez del estiló, una perspicuidad
en el raciocinio que no deja nada que deseaí, de modo que: po-
demos decir de él, bajo este concepto,, lo que mil veces sena
dicho de las obras del Secretario florentino, que-aunque subli-
mes, basta solo leerlas para comprenderlas, fácilmente. Si ahora-
nos preguntase alguno si la obra del Sr. Cortés tiene algunos
defectos en medio de tantas buenas prendas, diríamos qué no-
es permitido á los hombres formar obras perfectas, y que mere-,

ce mayores alabanzas quien menos faltas comete.,, pues según*
dejó escrito Voltaire deben juzgarse los sabios por sus mejores-
composiciones, siempre que estas sean tales que bagan olvidar-
los pequeños, lunar es que puedan tener, . ¿ '.,;, \ ..\u25a0\u25a0•.. ,

chos los principios de una religión, que por un sentimiento
intuitivo nos conduce al reconocimiento y adoración del Ser
Supremo.



CENTRALISTA.

Sbsioses de las Cortes. — Declaración de la mayor edad de S. M.—
Atestados del partido revolucionario. —Estado be la insurrección

Aun no se habian constituido los cuerpos legisladores, cuando se
lanzó á. la palestra un diputado de la oposición interpelando al Gobier-

tronío tiempo ha transcurrido desde que escribimos nuestra últi-
ma crónica, y sin embargo en él hemos atravesado dos épocas, una
que concluye el ;dia 8 del corriente mes, y otra que empieza el 9
del mismo: una que termina con la menoría de S. M. la .Reina, otra
que comienza con la mayor edad de esta Señora augusta. En la pri-
mera hallábamos un trono vacío; un gobierno ilegítimo; un parla-
mento sin potestad moderadora; una facción en armas contra el poder,
que alegaba para derribarlo los mismos títulos y merecimientos que
él se atribuía para gobernar; un Estado en fin sin cabeza: en la
segunda vemos ya ocupado el trono por la legítima heredera de cien
monarcas; completa y en movimiento regular la máquina del gobier-
no ; ejercida la autoridad pública con título legítimo; desanimada y
á punto de perecer la facción rebelde, falta no solo de razón sino
de pretesto para continuar luchando; y una nación, por último.,
que sale de la orfandad?con el entusiasmo de la juventud, y puestos
su corazón ysu esperanza en la Señora augusta, que acaba de empuñar
el cetro. Por esonuestrntarea de cronistas en esta ocasión es solemne
para el pais; agradable para nosotros. Los hechos cuya narración vamos
á consignar en este artículo no han menester de la pluma délos escrito-
res públicos para perpetuarse en la memoria de los españoles, que ellos
por sí mismos son tan grandes;, tan trascendentales, que su tradi-
ción viviría largos siglos, y se trasmitiría de edad-en edad, como la
inauguración de una de las épocas mas. importantes de la historia de
la monarquía. Comencemos nuestra relación por las sesiones del Con-
greso, que prepararon este acontecimiento memorable.
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no por infracciones de la ley constitucional, y alarmado, según decia,
de que cómese peligro la seguridad y la independencia de los dipu-
tados. Tío haríamos mención ciertamente del discurso del Sr. Berna-
beu, sino hubiese provocado otro del presidente del consejo de minis-
ü-os, importante como todos los dejos consejeros de la corona, pues
tan descabellado y absurdo era en su fondo, tan ridículo en sus for-
mas, que sentimos que el Sr. López le contestara seriamente. El nue-
vo diputado pronunció en la tribuna del parlamento unas cuantas fra-
ses aprendidas en los corrillos de los cafés; quiso causar efecto, ypro-
dujorisa; quiso provocar la cólera de un partido, y este partido le
consideró, enemigo pequeño; invocó el auxilio de las tribunas, ana-
tematizando la monarquía, recordando el derecho sagrado de los pue-
blos para decapitar á los reyes, y trayendo á cuento las hachas revo-
lucionarias con otra porción de ideas tan. nuevas y oportunas como
las que ponemos de muestra, y las tribunas respondieron con una
carcajada; y los republicanos que en ellas habia se quedaron un tan-
to amostazados con la verbosidad del neófito, y el Sr. Bernabeau en fin,
que se-habia propuesto dar un gran escándalo parlamentario, no dio
sino un rato de buen humor á los concurrentes. El Sr. López contestó
con dignidad y mesura á ios argumentos de ía oposición que el inter-
pelante no habia sabido siquiera exponer, defendiendo sus actos, con
sólidas y oportunas razones, si bien descendiendo algunas veces á
pormenores impropios del tono de su peroración. Censurar como ile-
gales los actos del gobierno provisional, era condenar el último pro-
nunciamiento; y considerada la cuestión de esta manera, no parece
absurda del todo; pero aceptar la revolución de Mayo como un hecho
justificable, y acusar depues al Gobierno, que ha sido producto de ella,
porla ilegaíidadde sus actos es una contradicción ridicula. Por eso noso-
tros comprendemos perfectamente la oposición del Espectador, asíco :
mo la del Eco nos parece una apostasía vergonzosa. Puede disputarse
si son convenientes las revoluciones en ciertas circunstancias; puede
controvertirse la capacidad que tienen para gobernar Jos hombres,
que llegan al poder por medio de ellas; pero una vez admitido el
principio de las revoluciones, lo está también el de que es á veces ne-
cesario infringir la ley para salvarle, y á los gobiernos que mandan
en tales circunstancias, como decia muy bien el Sr. López, no puede
pedírseles sino parsimonia en la ilegalidad. En este supuesto la con-
troversia entre la oposición y el ministerio debería reducirse á averi-
guar si las ilegalidades de este han pasado los límites de la conve-
niencia ; si se ha infringido la ley por mero capricho y sin exigirlo
la situación creada después del pronunciamiento. Colocada la cues-
tión en este terreno, sería de éxito poco dudoso, mas los que le sostu-
vieran no podrían ser tildados con tanta razón de inconsecuentes: pro.*
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batíase que sin la renovación total del Seriado, sin ayuntamientos
nombrados por el Gobierno en ciertas capitales, y con la milicia na-
cional en ciertas poblaciones, era imposible la consolidación delnue*
vo gobierno; y habría venido ya por tierra la obra de la revolución
de Mayo; pero contra estas razones podrían alegarse otras que serían
triviales, si se quiere, mas que no argüirían falta de sentido común
y de lógica.

Llegado el dia de la constitución del Congreso vino también el
momento de crisis y de prueba para la coalición parlamentaria. En
esta votación importante debían ponerse de manifieste!, no solamen-
te los diferentes matices políticos que dividen á los diputados, sino los
intereses y ambiciones privadas que por desgracia se notan en it-0
nos de ellos. En vano frutaron de avenirse los de íá oposición con los
de la mayoría, y aun los de esta entre sí propios: llegó el dia de la
elección, y nada habian acordado acerca de sus candidatos. Quiénes
estaban por el Sr. Olózaga como jefe presunto del futuro gabinete:
quiénes le acusaban de haber desertado de las filas del progreso \ y
pedianal Sr. Cortina como partidario menos dudoso de la antigua
bandera progresista: quiénes en fin se inclinaban á otros candidatos
que representaban principios diversos é intereses varios. Así es. que se^
repitieron en vano las votaciones, sin que ninguno de los candida'
tos tuviera mayoría: hasta que convencidos los disidentes de la com-
pleta inutilidad de sus esfuerzos, cedieron dé sus pretensiones, y re-
sultaron electos para presidente el gri Olózaga, y para las cuatro vi-
ce-présidenciás dos diputados de la antigua comunión conservadora
y dos de la progresista. Esta votación tiene un significado importan-
te que conviene hacer manifiesto, por mas que otros crean oportuíio
callarlo. Hay- eñ el Congreso una minoría insignificante de oposi-
ción revolucionaria que aspira á trastornar el Estadd; pero haj
también uña mayoría, qué aunque unida hasta ahora en ciertas cues-
tiones capitales, está dividida sobré otros muchos puntos dé gravísi-
mo interés: una mayoría que desea consolidar un gobierno justo y
estable, moderado y reformador á la vez; un gobierno en fin como
lo necesita él estado actual de España; pero mayoría cuyos individuos
no están todos dé acuerdo sobre la manera de/realizar este propósi-
to; una mayoría es suma que no tiene caudillos reconocidos ñi en-
tre sí mas disciplina que la que nace del peligro y de la necesidad,
y que está expuesta á dejar de serlo el dia en que la necesidad sea
menos urgente y el peligro mas remoto. Por eso es mas necesario que
nunca un ministerio compuesto de hombres de reconocida superiori-
dad, que esü-eche los lazos de unión entre las diversas fracciones: un
ministerio producto de esa mayoría que la dirija y acaudillé: un mi-
nisterio en fin de opiniones templadas y progresivas,.cuyos individuos



Pocos dias habían transcurrido después dé constituida esta cuan-
do se puso á discusión. el dictamen dé la comisión sobre lá mayo-
ría de S. M., y antes las enmiendas de algunos diputados ; con-
trarias á este proyecto; pero desechadas como debia suceder, entró-
se déllenoenla cuestión, usando de la palabra en contra dos nue-
vos oradores. Preciso es confesar-, y én honor sea dicho de la oposi*
rion, que en todo este debate liareinado la calma, la circunspección
y el comedimiento, propios de tiempos tranquilos y de legislado-
res experimentados. Con rááOnes fué defendido el proyecto, y con.
razones mas ó menos sólidas filé también censurado; pero guardan-
do siempre la compostura y decoro que por desgracia han faltado al-
guna vez en tan acaloradas discusiones. Los principales argumentos
de los que combatían el dictamen se fundaban en .el texto de la ley
constitucional y en motivos que ellos juzgaban de conveniencia pa-
nuca. Decian que siendo OMinarias estas Cortes no tenian facultad
Na alterar ni infringir la Constitución, la cual se alteraba ó infrin-
gía declarando mayor de edad á la Reina antes de los catorce años:
que los diputados qué habian jurado guardar la Constitución, falta-
rían a sus juramentos aprobando un acto de esta especie: que en
circunstancias tan críticas como las presentes en que se necesita ro-

is^eeer el trono y dar fuerza á las instituciones, sería insigne des-
cuérelo confiar el ejercicio de las prerogativas reales á una joven tier-

\u25a0> débil por su sexo y por sus años, y que por último semejante
ec-aracion traería necesariamente el encumbramiento de un partido

DE MADRID.

«ten exentos de la responsabilidad de lo pasado, y sean la esperan-

za de muchos en lo porvenir. Con una mayoría homogénea en ideas
puede gobernar cualquier gabinete que sale de sus filas; pero con una
mavoría discorde en muchos puntos, siquiera secundarios, no puede

.bemar ningún ministerio, cuya superioridad no sea:umversalmente

reconocida.. Necesítase, pues, un gabinete compuesto de personas,,
que por su posición, por su capacidad; por sus antecedentes tengan

influencia sobre las varias fracciones políticas, que forman hoy la:
mayoría vacilante de las Cortes; un ministerio que dé álos progresis-
tas seguridades de-progresos, á los moderados garantías dé estabili-
dad, al pais esperanza de gobierno. Y como el cargo de gobernar no
és una gracia que se concede á ciertas personas en premio de sus ser-
vicios, sería absurdo confiarlo en estas circunstancias á los qué mas
hubiesen merecido énel pronunciamiento último, pues suelen ser in-
compatibles las cualidades de buen gobernador y dé buen revolucio-
hario. Una cosa es gobernar, otra cosa es hacer revoluciones: para-
lo primero basta la habilidad y la audacia i para lo segundo se necesita;

jalento, carácter, perseverancia. Hé aquí la útil verdad que lia pues-
to de manifiesto la votación déla mesa. \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0• '-••\u25a0\u25a0.->\u25a0 \u25a0\u25a0.
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político, que ya en otra ocasión habia perdido con sus consejos '
un personaje augusto."

Por el contrario, la declaración de la mayor edad no es enteramen-
te conforme con el texto de la ley política, pero era el único medio ó
el que menos inconvenientes ofrecía para que el Gobierno entrase en
las vias legales. Sabido es queja necesidad primera y mas urgente de;
la situación era establecer un gobierno que. acabase para siempre con
los trastornos, que sujetase á las facciones, que hiciese entrará, los
partidos políticos en las vias constitucionales, que conciíiara los áni-
mos cansados ya de enconos y odios, y que organizase la administra-
ción-pública, desquiciada á consecuencia de las pasadas revueltas.
Este gobierno no puede ser establecido sino por una potestad supre-
ma que inspire confianza por su estabilidad, que goce de gran prestigio
por su elevación, que esté limpia de toda falta y exenta de toda sos-
pecha, por las circunstancias de la persona á quien deba confiarse,
y que viviendo de vida propia, y no debiendo á nadie su existencia,

Mas aunque fuesen incontestables estas razones, que no lo son
de modo alguno, según en adelante veremos, eran de tanto peso las
que en contta se alegaban, que ni aun siquiera debia haber habido
lugar á duda. ¿ Qué harían las Cortes si no "declaraban mayor de edadá la Reina? ¿ Sombrarían nueva regencia para el corto espacio de on-
ce meses? ¿Crearían otra potestad transitoria, débil como todas las
de su especie, cuando lo que nías se necesita es un gobierno fuerte-
una potestad sin prestigio, cuando mas carece de él la suprema del
Estado; una potestad interina, cuando mas habernos menester de
potestades estables? ¿Y qué personas habian de ser llamadas á la
nueva regencia? ¿Habia alguna cuyo nombramiento no despertase
envidia en unos, recelo en muchos, ambición en algunos? ¿I ha-
bría de exponerse el pais al duro trance de tan espinosa cuestión, y
á los peligros de otro gobierno interino, por calmar el vano escrúpu-
lo de algunos diputados? Ni siquiera parece concebible. Reciente es-
tá el ejemplo de la última regencia: ella prueba mas quenuestraspa-
labras los peligros y desastres que acarrean á las naciones los go-
biernos de corta vida. No todos los males que ha causado á España
la regencia última provenían de las personas que durante ella gober-
naron, que muchos de ellos y no los menores nacen de la naturaleza
de su institución. Así pues, el nombramiento de una nueva regencia
no sería contrario á la ley fundamental; pero haría completamente
infructuoso el-último alzamiento , dejando entregado el pais á las pa-
siones revolucionarias excitadas recientemente, y bajo la tutela de
una autoridad sin fuerza, sin estabilidad y sin prestigio: es decir, que
se salvaría la letra deja Constitución, pero á costa de la vida, y de
la felicidad del Estado. . - . ... -



Además, la declaración de la mayor edad debe poner grande em-
barazo á la insurrección de Cataluña y á las pretensiones del bando
ayacucho, porque legitima la situación, y fortalécela autoridad del
Gobierno; y porque no es lo mismo disputar el poder aun ministerio
interino producto de una revolución, que auna reina inocente,: nieta
de cien reyes, y por cuyo trono ha derramado la nación tanta sangre.
Venga ya en buen hora Espartero á arrancar el cetro de las manos
de Isabel; vengan los facciosos de Cataluña con la absurda pretensión
de Junta' central, que unos y otros serían, no ya disidentes, sino
rebeldes ytraidores á su reina. -. . ,'- \u25a0:, . ,, ' ¿ : . . .

corremos,

nadie pueda tampoco aspirar a sustituirla. Esta potestad, como se
vé, es el trono, y el trono ocupado por Doña Isabel II. No creemos
nosotros en el derecho divino de los reyes; pero juzgamos también
como el Sr. Donoso que hay algo de divino en la monarquía: no cree-
mos que los reyes reciben de Dios el derecho de mandar á los pueblos;
pero tampoco pensamos que venga de los pueblos la autoridad de los
reyes. Por eso es ella tan grande, tan universal y eterna: por eso
cuando todas las autoridades han perdido su fuerza y su prestigio y
están ó desdeñadas ó envilecidas, la autoridad de los reyes se man-
tiene vigorosa ylozana descansando en la fuerza, de las tradiciones,
vrobustecida con el respeto y homenage de las naciones: por eso en
fin, ahora que en España es todo desolación yruinas, liemos.vuelto
los ojos al trono, reliquia venerable de nuestras grandezas pasadas, y
única institución que puede salvarnos de los recios temporales que

\u25a0 Por otra parte los argumentos de la oposición ó se fundan en su-
puestos falsos, ó son evidentemente absurdos. La diferencia entre
Cortes ordinarias y Cortes constituyentes existía en la Constitución
de 1812, pero no en la.de 1837, que está hoy vigente. Todas las Cor-
tes son iguales en facultades, según nuestro derecho político, y. tan
cierto es esto, que como observó con mucha razón el Sr. González
wavo, al discutirse en las últimas Cortes constituyentes el proyecto

e a Constitución que hoy rige, hubo quien deseara consignar en
e ac Eue«a diferencia, y el Congreso desechó esta pretensión como
Poco conforme con los buenos principios del derecho político. Asíque
íocas ias Cortes pueden dispensar del cumplimiento de la Constitu-



cion, ó hacer variaciones en ella sin necesidad de poderes especiales-
y por consiguiente, ora se considere de una manera, ora de otra el ac-
to en que nos ocupamos, siempre pertenece á la jurisdicción de las
Cortes. Y si así no fuera, ¿ cómo habian de justificarse los bilí de i%.
demnidad , tan admitidos en los paises donde mas sé conocen y res-
petan las prácticas constitucionales? ¿Un MU de indemnidad es mas
que una dispensa de la ley política?

Si esta cuestión hubiese de decidirse por los antecedentes históri-
cos y por los ejemplos de oíros países, no sería el resultado menos
favorable. Nunca se llevó á efecto entre nosotros la ley de Partida que
fija á los veinte años la mayor edad de los reyes. Tampoco sé siguió
muchas veces la ¡costumbre que ía señalaba á los quince, y tenemos
ejemplos de muchos grandes reyes que comenzaron á gobernará los

\u25a0once, á los doce yaun á los siete años, porque los reinados de meno-
ría fueron siempre turbulentos, siempre conio ahora fecundos en des-
dichas. Y por último, dos ejemplos recientes tenemos: uno en Por-
tugal, otro en el Brasil, cuyos reyes fueron declarados mayores de
sedad antes de cumplir el tiempo prescrito por las leyes.

De propósito no nos hemos hecho cargo del argumento de la opo-
sición , relativo al voto de los pueblos sobre esta cuestión importante.
Dijo el ministerio en su manifestación á las Cortes, que las provin-
cias habian pedido la mayor edad de S. M., y contestó la oposición
que no era cierto el hecho. Nosotros no entraremos á averiguarlo,
porque nada importa para el debate; pero sí diremos que ni el mi*

Decir que la corona sería una carga pesada para uña reina de tre-
ce años^ es desconocerlas funciones del poder real en los gobiernos
constitucionales; Para gobernarse necesita ciertamente experiencia y
madurez, mas para reinar es bastante el uso de la razón y haber na-
cido en el trono; y como según los principios del derecho Constitucio-
nal los reyes reinan y no gobiernan, sería absurdo exigirles para lo
primero Jas condiciones que solo son necesarias paralo segundo. Y
aunque así no fuese ¿no sería hasta ridículo suponer qué Doña Isa-
bel IIno es apta para reinar á los trece años, y sí á los catorce? Doña
Isabel II, como dijo muy bien el Sr. Donoso, no es una joven de tre-
ce años, sino una institución de trece siglos. En ésto-, y no en la ap-
titud personal ni en sü esperiencia, consiste el mayor poder; . \u25a0\u25a0' %



• ter ia. ni la oposición han debido alegarlo como fundamento, pues

íestra olvido ó ignorancia de los buenos principios del derecho pó-

rtico La voluntad nacional no. tiene mas órgano legítimo que las

fortes y así lo que ellas acuerden eso hace ley, á pesar de que por

medios extralegales se suponga manifestada la voluntad contraria del

nueblo. El Sr, Martínez de la Rosa, que reasumió en un discurso

brillante, sólido, elocuente, todas las razones alegadas en la discu-

sión hizo patente esta máxima incontrovertible con claros racioci-

nios. El orador famoso de las Cortes españolas, el ilustre proscrito

durante la dominación usurpadora, vuelto hoy á su patria y nombra»

do su representante.-, dejó oír su voz en esta ocasión solemne, para

defender como siempre los fueros de larazón y de la justicia, siendo
escuchado con atención profundísima, é interrumpido muchas veces

eoa aplausos de entusiamo.

Después de este gran suceso, y cumplido elfin para que fué lía--

raado el ministerio de Mayo, presentó este sirdimisión á S. M., quien

le confirmó en su encargo, ínterin nombraba el que definitivamente ha
de sustituirle. También las Cortes le dieron un testimonio de .consi-
deración y de aprecio, acordando un voto de gracias, que obtuvo el

sufragio unánime de ambos cuerpos legisladores. Yen verdad lo me-
rece si no se dá á este voto mas significado, del que en realidad tiene.
El ministerio ha merecido hiende la nación, porque no obstante sus
yerros, que otras veces hemos advertido., ha atravesado una situación
espinosa, y ha contribuido en gran manera al restablecimiento del

«rden y del Gobierno. Mas no se entienda que porque hasta aquí ha
sido necesario, pueda ser en adelante posible, Su situación ha pasa.-
d°-j y sus actos no encontrarían apoyo suficiente en la mayoría de las
Cortes; tendría que retirarse muy pronto, si no habia de apelar á.

Reunidos al dia siguiente los cuerpos legisladores, se puso á vo.-.

tacion el dictamen, no habiendo tenido en contra sino 16 sufragios

de 16 diputados, sin duda los mas audaces y decididos. A lus dos

días las salvas, las campanas, la inmensa concurrencia que se agru-

paba á los alrededores del Palacio y del Senado anunciaban en la
población una solemnidad memorable: era S.IL la reina Doña Isa-

bel II que juraba ante las Cortes guardar y hacer guardar la Cons-

titución de la monarquía. . ... -.- . \u25a0-•..-



Pero mienü-ás el Gobierno y las Cortes se ocupaban en el asunto
déla mayoría de S. M., el partido que la temia como el mayor de
los obstáculos para sus planes de. trastorno, intentó el último, esfuer-
zo para levantarse en Madrid ysublevar las provincias. Fraguóse al
efecto una trama horrible entre los revolucionarios de este y otros
puntos, para asesinar á las autoridades mas decididas á defender el
orden, y casi en un mismo dia, ó con diferencia de muy pocos,'-cobar-
des asesinos atentaron \u25a0 contra la vida del general Narvaez, y la. de.
los gefes militares de Córdoba, Sevilla, Valencia y el campo de AI-
geciras. Afortunadamente esta tentativa, ó fué descubierta á tiempo, ó
milagrosamente no tuvo resultado, aunque costase la vida en Madrid
auna persona dignísima, víctima inocente de esa conspiración infer-
nal. ALreferir este suceso, fáltanos la calma y la moderación propias
de esté, escrito, porque aunque tolerantes con nuestos enemigos po-
líticos , no podemos serlo con infames y cobardes sicarios. Pero no-
son nuestros enemigos políticos los que dispararon sus trabucos so-
bre el general Narvaez, son los enemigos de la sociedad, son esos
miembros corrompidos de esta, que la justicia debe separar-del cuer-
po, para que no lo infeste y corrompa. El intento cíe asesinato del
general Narvaez no es obra de ningnn partido, que en Españano
se conoce secta alguna de asesinos, sino obra de unos pocos hom-
bres , que cualquiera que sea la dominación.con que se engalanan, se
avergonzarían todos los partidos de. tomarlos por.suyos. Este es el
primer atentado de su especie que se ha cometido en nuestras'revuel-
tas políticas: el primero que manchará los anales de nuestras con-
tiendas civiles. En ellas han perecido hombres beneméritos, víctimas
de un populacho desenfrenado; pero ninguno ha sido asesinado por
la espalda, á sangre fría y con propósito deliberado. Los carlistas no
imaginaron siquiera atentar á los dias de la reina Cristina. Los ven;
adosen setiembre tampoco intentaron nunca acometer al general Es-
partero , de quien recibieron tantos insultos y tan señalados agravios:
estaba reservado á unos pocos hombres que el partido progresista re-
chaza sin duda de su seno, aunque ellos pretenden acogerse bajo sus
auspicios, la perpetración de un atentado tan horrible. La justicia cas-

una nueva disolución, exponiendo el estado á Jos azares de otras
elecciones.



timará severamente á sus autores, y si así no lo hiciera, cometería

el Gobierno una torpeza insigne y escandalosa. No sería este enton-

ces el último crimen de su especie que se cometiera, porque cuan-

do las facciones entran en el camino del crimen, no retroceden, y

con mas razón siles alienta la impunidad, y aprenden á vencer los
obstáculos de la primera tentativa.

consiguiente está á punto de dar el último suspiro. Entraron en Zara-
goza las tropas leales, conservando sus armas la milicia nacional,
conforme á los términos de la capitulación; pero como apareciesen
síntomas de sedición en uno de sus batallones, ha sido este desarma-
do, robando con ello una esperanza á los que pretendían tomarlo por
base de otro nuevo alzamiento. Levantóse la ciudad de Vigo, y el ge-
neral Marte, compañero de proscripción de Espartero, vino á ponerse
ala cabeza, de las tropas insurreccionadas, formando con ellas una
columna que habia de servir para levantar á toda Galicia; pero Gali-
cia no respondió á su llamamiento, y perseguido y acosado por las
tropas delareina, ha tenido que atravesar iafrontera, yrefugiarse en
Portugal, donde ha rendido las armas. Vigo entre tanto, huérfana
de sus autoridades legítimas y abandonada de las intrusas que se eri-
gieron en gobierno, deberá también á estas horas haber vuelto á la
obediencia. Gerona, Hosíaíricli y Figueras han capitulado con el ge-
neral Prim, y los rebeldes que las usurpaban habrán también rendi-
do ías armas cuando escribimos estas líneas. Barcelona por último
capitulará muy en breve, puesto que si hoy se defiende todavía, no
es por la decisión de sus ostentadores, sino porque el capitán general
110Ja hostiliza, aguardando el resultado de las capitulaciones de Ge-
'ona. y ya que de capitulaciones hablamos, séanos permido decir con

anqueza que tenemos por inconvenientes y nada decorosos los tér-
minos de esta á que aludimos. Parece que los rebeldes de Hostalricb
} Cerona saldrán á tambor batiente de estas plazas para reunirse en

-\u25a0 Ejgueras, donde pasados seis dias deberán rendir las armas.

Este proyecto horrible ha sido el que en su desesperación han'con-
cebido los enemigos del Gobierno, pues vencidos en Zaragoza ymal
parados en Cataluña, ningún recurso les quedaba de'llevar á cabo
su proposito. Pero boy, que aun esta tentativa ha tenido para ellos
triste resultado, ha empeorado mas su causa, y Ja insurrección por



condiciones.

Si esto es cierto no merecía tan mezquino resultado esa sangre precio-

sa de valientes que se ha derramado al pie de aquellos muros.. Yno
es nuestro ánimo abogar por las crueldades, ni pedir horrores ni sa-
queos; pero sí que ya que la justicia no quede enteramente satisfecha;
ya que los criminales no sean castigados como lo tienen merecido, se
les prive cuando menos de los medios dereincidir en el mismo crimen,
sí que ya que el Gobierno es débil capitulando, haga notar al ínenos

en su capitulación la diferencia que hay entre un puñado de rebeldes
y un gobierno constituido. ¡Quiera el cielo que esta capitulación no

traiga-al pais los mismos males que la que el Gobierno celebró
en 1834 con los rebeldes que. asesinaron al general Canterac! Quiera
el cielo que no sean tan parecidas en sus efectos como lo son en sus

16 de Noviembre de 1853,- [



Los establecimientos de fuerza terreste y naval por las que
el Estado se defiende: las negociaciones extranjeras dirigidas á
conservar la paz con las demás naciones: los reglamentos inte-
riores necesarios para conciliar al Gobierno el respeto del pue-
blo: el plan, de hacienda sobre que gravitan las atenciones pú-
blicas,: todo es nada comparado á la importancia que en el orden
social ofrece Ja pureza, la actividad y economía en la adminis-
tración de justicia.... Cuanto nos rodea, la máquina entera del
Estado con Ja multitud de sus combinaciones, todo al fin viene
á. reducirse á conservar al juez la independencia en los fallos.
«La administración de justicia es la causa de la institución de
los gobiernos, y la sola que puede justificar sus restricciones
sobre la libertad común, y su constante intervención en los de-
rechos y-propiedades.» Esto decia el Lord Brougham, gran can-
ciller de Inglaterra, hablando á la Cámara de los Comunes, en
lamemorable sesión del 7 de febrero de 1828. Y en efecto, como
que los hombres al reunirse en sociedad no pudieron proponer-
se otro objeto que la seguridad personal de cada uno, y el tran-
quilo goce de sus propiedades, el fin de los gobiernos está re-
ducido en último análisis á la protección de la persona y bienes
del débil contra la violencia y usurpaciones del mas fuerte.
Las fuerzas marítimas y terrestres impedían las violencias de los
enemigos interiores y exteriores: las negociaciones diplomáticasamparan la industria y el comercio: los reglamentos interiores

1 i Esíe artículo sirve de inlro Juccion á un provecto de código de procedi-
mientosde! mismo autor.

SOBRE LA ORGANIZACIÓN

DE LOS TRIBUNALES DE JUSTICIA d).



los mejores códigos,

fomentan la riqueza publica; y la hacienda nacional se limita á
proporcionar los medios de pagar á estos agentes públicos con el
menor gravamen posible de la sociedad. Pero los jueces y ma-
gistrados son los depositarios de los bienes, de las riquezas,
del honor y de la vida de los socios: velan incesantemente para
proteger al débil; amparar al propietario; conservar á cada uno
sus legítimos derechos, y reprimir y castigar al que los ofenda
ó perjudique, violando el pacto social. Tales son las augustas
funciones de los magistrados encargados de la administración
de justicia: los demás ramos de la administración pública solo
son sus auxiliares.

La organización actual de nuestros tribunales, que se resien-
te aun de su origen feudal, y de la mezcla de atribuciones judi-
ciales y gubernativas que por mucho tiempo les ha sido confia-
da , es el primero eme se presenta á la vista. Nombrados niu-

¿Pero corresponden nuestros tribunales en la-práctica al sa-
grado objeto de su instituto? No hablaré de la influencia que en
nuestros magistrados puedan tener.el interés ó las pasiones; el
honor nacional puede con razón vanagloriarse de la rectitud é
integridad desús jueces. Tampoco hablaré de las disposiciones
legislativas, pues, en lo general, nuestros códigos, superiores
á los de otras naciones que pasan por mas ilustradas, solonecé-
sitan metodizarse, separar de ellos.lo que es ageno de nuestras
costumbres actuales, y suprimir los cortos vestigios de fueros
particulares, que aun existen en algunas, provincias. Limitaré,
pues., este proyecto á la aplicación práctica de las leyes .civi-
les, y por el conocimiento que he adquirido como juez y como
abogado, en el largo espacio de yeinte y siete años, propondré
un orden.de procedimientos que reforme los abusos que hay en
nuestra administración de justicia, y degradan el decoro y respe-
to debido á los tribunales. Para la debida claridad, y presentar
mis ideas con orden y método, hablaré de cada uno de los jui-
cios civiles en particular, indicando primero las reglas- genera-
les, comunes á todos ellos. Pero antes de proceder á este traba-
jo , es indispensable fijar la atención sobre algunos, abusos que
entorpecen la pronta administración de justicia, y aumentan
gastos y perjuicios á los litigantes, con decoro y menoscabo
del crédito de los tribunales, y sin cuya reforma serían inútiles



dios de los jueces por los señores jurisdiccionales, presididas
jas audiencias y chancillerías por los jefes militares de las pro-
vincias, su diferente consideración y prerrogativas, el pequeña
distrito asignado á muchas de ellas, al mismo tiempo, que Gra-
nada y Valladolid estendian su jurisdicción á la mayor parte del
reino, sentenciando pleitos en sus salas particulares, y decidien-
do negocios gubernativos en acuerdos generales, presidiendo
los ayuntamientos y juntas de propios y pósitos los jueces infe-
riores, sin'perjuicio de las comisiones y jurisdicciones privativas
que el Gobierno encargaba á unos y otros: tal era el estado que,
no hace muchos años, presentaban nuestros juzgados y tribuna-
les. Muchos de estos abusos han cesado; pero aun permanecen
sus vestigios, que es preciso destruir para siempre.

DE .MADRID

Se han. igualado en consideración las audiencias y cnancille-
rías,. y ha desaparecido esta última denominación; se han esta-
blecido nuevamente las dos de Albacete y Burgos; y los jefes
militares han dejado de presidirlas, confiando éste encargo á los
regentes; Pero subsiste la desigualdad dé territorio jurisdiccio-
nal én perjuicio de la pronta y mas económica administraciqn
de justicia. Porque al mismo tiempo que se ha hecho la división
judicial ele toda la monarquía, bastante arreglada, aunque sus-
ceptible aun de muchas mejoras, ¿se ha limitado esta divisioq
á Ios-juzgados de primera instancia, y ño se ha hecho extensiva
á los tribunales superiores? ¿Qué inconveniente puede haber en
que se establezca un tribunal superior de segunda instancia en
cada una de las capitales de las nuevas provincias? Ciertamenr
te no es posible encontrar ninguno, ni económico ni administra-
tivo; y antes por el contrario serían de la mayor importancia las
ventajas que de ello reportarían los pueblos. Catorce son las au-
diencias territoriales de la Península 6 Islas adyacentes, expíu-
yendo la de Pamplona, y eo ellas ciento ochenta magistrados,
cuyos sueldos importan 4.534,ft|0 rs. vn. al año con corta dife-
rencia. Según la división territorial hecha por los decretos de
31 de noviembre de 1833 y 21 de abril de 48p, se compren-
< m en ella cuarenta y cinco provincias, sin incluir la Navarra y
"as PrQvincias Vascongadas, y se subdividen en, cuatrocientos;
!!jlíU,enta y un Partidos judiciales con 18,401 pueblos. Estabfer
denaose una audiencia en cada una de las capitales de las nue-
'• -. Provincias. tal vez sería preciso aumentar el número de ma-



gistrados-; pero como no son todas ellas iguales en población
debería ser proporcionado el número de magistrados que com-
pusiesen su tribunal. En las diez y ocho provincias, cuya pobla-
ción, es. de setenta mil vecinos hasta cien mil, debería haber
seis magistrados para formar dos salas con un regente y un fis-
cal; y en las restantes veinte y siete, que solo tienen desde
treinta mil hasta sesenta mil vecinos, bastaría una sola sala con
tres magistrados con su regente y fiscal. Por manera, que el
aumento sería solo de cuarenta y siete magistrados, treinta y.un
regentes, y veinte y un fiscales, cuyos sueldos, arreglados á los
que actualmente gozan, ascenderían á 2.562,000 rs. anuales. Este
sería el pequeño aumento que sería necesario hacer en el presu-
puesto de Gracia y Justicia para establecer en cada provincia un
tribunal superior de segunda instancia: gasto que se indemni-
zaría sobradamente con las incalculables ventajas que reporta-
rían los pueblos de concluir sus litigios dentro de su misma pro-
vincia. Además, como las audiencias de una sola sala deberían
considerarse cerno de entrada,-el sueldo de sus magistrados po-
dría ser menor, disminuyéndose en igual proporción el cálculo
que queda hecho. ..--. . .• \u25a0\u25a0. -',

Pero no será bastante el arreglo de los distritos jurisdicciona-
les, ni que los juzgados y tribunales se limiten al desempeño de
sus peculiares atribuciones, -sino se asegura la independencia
délos jueces y magistrados, y la confianza en sus fallos, por
medio de una decorosa subsistencia, y por el establecimiento
de una ley que -fije.reglas positivas, que el capricho de un nú-
nistro no pueda alterar, para tener entrada en el santuario de la
justicia-, y para que los ascensos á las primeras magistraturas
sean concedidos al mérito y á la antigüedad, y no se prodiguen
á jóvenes imberbes. Para lo primero, sería convenientísimo al
decoro de la misma magistratura abolir en un todo los derechos
y honorarios judiciales, aumentando los sueldos hasta la canti-
dad suficiente para vivir con la comodidad y decencia corres-
pondiente á su clase. Para su asignación, no solo deberían di-
vidirse los jueces de primera instancia en tres clases de entra-
da, ascenso y término, y los magistrados superiores en audien-
cias de una, dos, ó mas salas, sino que también debería tener-
se en consideración la mayor ó menor baratura de las respecti-
vas provincias. En las ele Burgos, Oviedo, Palencia ó Cáceres



podrá vivir decorosamente un juez ó magistrado con el sueldo
que en Cádiz, Málaga, Barcelona ó Madrid no le bastaría ni aun
para pagar la casa. Este es un hecho constante demostrado pol-

la experiencia; y mal se puede exigir decoro é incorruptibilidad
en un funcionario público, cuando no se le dá lo necesario para
su subsistencia. Antes es dotarlos que castigarlos, decia nuestro
Campornanes, honor de la magistratura española; y este es un
axioma que los legisladores no deben jamás perder de vista. Por
manera que no solo debe haber diferencia en los sueldos de los
jueces y magistrados, según sus respectivas clases, sino tam-
bién con arreglo alas provincias, y aun pueblos, en que desem-
peñen sus destinos: de lo contrario, lo que será abundancia para
unos, será miseria para otros.

La ley que estableciese un método y reglas fijas para la en-
trada en la magistratura y sus ascensos en ella, es también de
absoluta necesidad, y lo exige su dignidad y decoro. Aunen
nuestros dias se vé con vergüenza, que el favor ó la intriga co-
loca en las magistraturas superiores á jóvenes acabados de salir
de las universidades sin práctica alguna del foro, al mismo tiem-
po que hombres encanecidos en los juzgados de primera instan-
cia vegetan en la oscuridad, y tal vez en la pobreza, por falta
dé apoyo y protección. ¿Se vé á ninguno colocado en la clase

e general, ni aun de corone!, sin que haya empezado por los
Primeros grados de la milicia? ¿Yse necesitan acaso mas cono-

La abolición de los aranceles judiciales, y su compensación
con el aumento de sueldo, es una medida que exige el decoro de
la magistratura y el bien de los litigantes, y no hay un juez que
aprecie la dignidad de su clase que no lo desee. Si "el juez hade
fundar la mayor esperanza de subsistencia en el indecoroso y
mezquino arbitrio de percibir por mano de los escribanos dos
ó cuatro reales de cada providencia que firme, claro es que su
interés exige aumentar autos y diligencias á costa de los que li-
tigan, y muchas veces proceder de acuerdo con los escribanos, y
estar á merced de los mismos. Todo se evitaría con la abolición
completa de estos derechos y el aumento proporcional de sueldo,
sin que para ello fuese preciso gravar en lo mas mínimo la Ha-
cienda pública; pues este aumento lo pagarían los mismos liti-
gantes con el mayor precio del papel sellado en subrogación dé-
los derechos , de cuyo pago se les .eximía.



cimientos teóricos y prácticos para mandar un ejército, ó unreri-
miento que para fallar sobre la hacienda ó vida desús conciudada-
nos? ¿Y podrá quedar tranquila la conciencia de un ministro, que
confia tan augustas funciones á un jóvén, qué no tiene mas prác-
tica ni instrucción, aun suponiéndolo aplicado, que los superficia-
les conocimientos de legislación que ha podido adquirir en las aulas
de su universidad? ¿Y podrán tener confiánzálos litigantes enun
juez de. está ¿lasé tan fácil de seducir por las arterías de. un es-
cribano , ó por los sofismas de un abogado? Lá ley , pues, de-
bería exigir qú'e ninguno pudiese entrar en la carrera de la ma-
gistratura , sino por él primer grado ó escalón de juez de prime-
ra instancia en uno de los partidos de entrada, siendo preferidos
los promotores fiscales: que para ascender á magistrado de un
tribunal superior de provincia debería-haber desempeñado al
menos tres juzgados de primera instancia en sus tres clases-de
entrada, ascenso y término, cuatro años al menos en cada uno:
por manera, que empezando la carrera de juez á los veinte y
seis años de edad , resultaría que podría ser fiscal ó ministro to-
gado entrado ya en los treinta y ocho años, y después de una
práctica constante de doce años, Yo desearía que los juzgados de
primera - instancia fuesen tribunales colegiados; pero considero
que sería preciso aumentar su número, y es mucho exigir en las
circunstancias actuales.- Tampoco se debería entrar en las audien-
cias sino empezando por las de una sala, que -se considerarían
como de primera entrada: de estas se: ascendería á las de dos :ó
mas salas; y solo los que hubiesen servido un determinado nú-
mero de años en audiencias de las -dos- clases, podrían ser
regentes, siendo el último término de-la carrera el tribunal su-
premo de Justicia, adonde, solo llegarían hombres encanecidos
en todos los grados de la judicatura, y áquienes la edad y Ja-
larga esperiencia y práctica del foro haría respetables y dignos
de veneración. * .

Es también de. absoluta necesidad que tina ley establezca el
método, de su nombramiento, confiado en el dia al favor ó al ca-
pricho de un ministro. Aun en los tiempos del mayor absolutis-
mo las plazas de jueces, y.magistrados siempre se dieron á p$*j
puesta en terna de la cámara de Castilla: por la Constitución de
1812 se confió este encargo al Consejo do Estado; y últimamen-
te lo desempeñaba la sección de Gracia v Justicia del Consejo



v-Cómo la abogacía sólo-es una profesión científica y-privada,
y por ella no se goza remuneración alguna del Estado, ni se
ejerce cargo alguno público, no es posible influir sino por me-
dios indirectos en el número y cualidades de sus profesores. Mas
estudios, mayor rigor en los grados y exámenes, y pruebas po-
sitivas de la conducta moral y política de los que aspiren á ejer-
cerla abogacía, serian los medios oportunos para ello,, al mis-
mo tiempo que restituirían el lustre y decoro debido á tan no-
ble profesión. No es de mi propósito presentar ahora el proyec-
to de un plan de estudios; y solo indicaré:que no solo es preci-
so que los alumnos adquieran en las escuelas los conocimientos

Real En la actualidad no hay cuerpo alguno encargado de estas

delicadas funciones,.y un ministro dispone á su arbitrio de los

juzgados y magistraturas. Es preciso, pues, que Una ley prohi-

ba para siempre esta peligrosa arbitrariedad, designando la.cor-
poración que deba hacer estas tres triples propuestas, arreglándo-
se á las calidades ycircunstancias ele los individuos que antes que-
dan, indicadas-. Jueces y magistrados nombrados de esta manera

deben gozar de la inamovilidad de sus destinos, que prescribe el

art. 66de la Constitución,- con la responsabilidad que establece
el 67. Pero una exacta y severa ley de- responsabilidad no pue-
de establecerse, sin que preceda la promulgación de los códigos
tanto civil como criminal y los de procedimientos de ambos jui-
cios; porque Ja responsabilidad sería vana y arbitraria, sino se
fijan reglas ciertas y. positivas áque los juicios deben-arreglarse
en su sustancíacion y en sus fallos.- '

-No-es bastante, sin embargo, la integridad é independencia
de los jueces para la recta administración de justicia, sirios
agentes ó empleados subalternos de los tribunales no son igual-
mente fieles, -é inspiran la misma confianza á los litigantes;
Abogados, relatores, procuradores y escribanos componen la
turba numerosa de cáurídicos, que en todos tiempos y países
han sido el cáncer del Estado:-clases parásitas, que si alguna vez
sirven para defender la justicia y ía inocencia, son por lo gene-
ral hombres venales, que se prostituyen al que mejor les paga.
El principal remedio, es disminuir cuanto-sea posible su número,
limitándolo á lo puramente- necesario;" y exigir tales requisitos
de estudios, moralidad y arraigo, que solo pudiesen aspirará
ellos hombres de conocida instrucción y probidad,



Dificil es á la verdad tratar de la reforma de los escribanos,
porque esta clase ha llegado por desgracia, en su mayor parte,
al último grado de corrupción. Conozco sin embargo algunos de

necesarios de jurisprudencia universal, de la canónica y de la
civil y criminal del reino, sino que es también de absoluta ne-
cesidad que se instruyan en el derecho natural y de gentes, en los
principios del derecho público, en la economía y administración
política, y en las humanidades y bellas letras con aplicación á
la oratoria forense. En todas las universidades y colegios deben \u25a0

establecerse las competentes asignaturas para todos estos estu-
dios , y un reglamento filosófico deberá establecer el orden y mé-
todo que en ellos corresponda, así como las formalidades de.los
exámenes y grados literarios, para que no queden reducidos á
una vana fórmula, como sucede en el dia. Concluidos todos estos
estudios, se procedería á aprender la práctica del foro bajo la
dirección de un abogado, en las capitales adonde hubiese tribu-
nales superiores, que debería ser lo menos de cuatro años, y
estableciéndose también por un reglamento el orden y método
que debería seguirse en el estudio de lapráctica, tanto en la en-
señanza privada de.su director, como en la asistencia á las vis-
tas públicas de los juzgados y tribunales, todo bajo la inspec-
ción y vigilancia del regente del tribunal. Bajo esta larga serie de
estudios y de práctica, es cierto que habría menos.abogados,
pero también lo es que serían verdaderos-jurisconsultos, y no se
vería la multitud de rábulas y leguleyos, que en el dia degradan
la profesión. Si á esto se agrega la justificación de la conducta
religiosa, moral y política del candidato, sobre lo que el regente
podría pedir informes reservados á las autoridades y personas
respetables que tuviese por conveniente, habría toda la certeza
moral que es posible de que el corto número de individuos que
llegase á obtener el diploma necesario para ejercer la abogacía,
estaría adornado de todas las cualidades científicas y morales,
que son necesarias, para constituirse en defensor de ios bienes,

del honor y de la vida de sus conciudadanos. En lo respectivo á
los relatores, como que antes deben ser abogados, solo añadiré
que su número debe limitarse á la clase respectiva de cada au-
diencia , y sus vacantes proveerse por el tribunal pleno en oposi-
ción rigorosa, fijándose por un reglamento sus actos y formali-
dades.



mucha instrucción y de honradez á toda'prueba que se lamentan
de ello; pero la mayor parte, traficando con la fé pública de-
positada en sus manos, causan daños irreparables. Pero porque
la enfermedad sea muy grave, no se ha de reputar incurable, y
-antes por el contrario, se ha de procurar aplicarle pronto y efi-
¿caz remedio. La reforma de aranceles últimamente intentada no
es mas que un paliativo inútil, que no puede producir resultado
alguno; pues ademas de adolecer del gravísimo defecto de ser ge-
neral para todas las provincias y partidos, se elude fácilmente
multiplicando diligencias. El verdadero arancel consiste en un
•buen código de procedimientos, y con arreglo al mismo deberá
pues formar el suyo cada diputación provincial, de acuerdo con
sü audiencia respectiva, según las circunstancias peculiares de
.cada uno de sus partidos. Pero repito que este nunca será mas
que un paliativo, y que para mal tan grave deben adoptarse re-
medios radicales que lo ataquen y destruyan en su origen.
. El primero y principal de todos es la división de escribanas
én instrumentarías y de juzgado, reduciendo el número de unos
y otros á lo absolutamente preciso. El número de escribanos
instruméntanos deberá ser proporcionado al vecindario de ca-
da pueblo, bien estableciéndose una escala gradual, ó bien fiján-
dose desde luego el'número de cada uno, oyendo el dictamen
de las audiencias, juzgados y corporaciones municipales. Pero
además es preciso, para cortar de raíz los fraudes y falsificacio-
nes, establecer en cada cabeza de partido un archivo público
á donde se depositen desde luego todos los- protocolos yregis-
tros existentes en la actualidad en las escribanías, y al cual de-
berán remitir al fin de cada año los escribanos instruméntanos
el protocolo del mismo encuadernado, foliado y autorizado con
tcdos los requisitos legales. Una ley deberá fijar laforma y arre-
glo de estos archivos, las cualidades: y sueldos de sus emplea-
dos, los derechos que deberán percibir por las copias que faci-
liten-, y las solemnidades con que deberán darse estas copias
para que produzcan en juicio los efectos legales que correspon-
da, según su clase y naturaleza. Los escribanos instruméntanos
110 podrán actuar en pleitos ni en diligencias ningunas judicia-
les, y estarán limitados al otorgamiento de escrituras, testamen-
tos y documentos públicos, señalando un arancel juicioso los
derechos que deben llevar proporcionados á la provincia y pue-



Las clases- de escribanos reales, de diligencias, de resguar-
dos, notarios de los reinos, receptores, notarios -eclesiásticos,
ó de cualquiera otra denominación, deben quedar extinguidas
y suprimidas para; siempre..y solo producirán resultado legal
las diligencias que se actúen ante los escribanos judiciales.ex-
presamente asignados á juzgados y tribunales, y los- instrumen-
tos qué se otorguen ante escribanos del número con títulos de
tales. La división de; escribanos instruméntanos y de juzgado
así como la designación de su número, puede llevarse á efecto
desde luego., quedando los demás en clase de excedentes ó su-
pernumerarios , para optar á las vacantes qué resulten. En lo
sucesivo, y luego que ya no quede supernumerario ninguno, se
proveerán las vacantes que resulten, de instrumentarios ó de juz-
gado, par el ministerio de Gracia y Justicia, á propuesta en
terna de la audiencia de la provincia, quien para ello deberá
antes oir los inforuiés del ayuntamiento y juez del partido-sobre
su capacidad y conducta moral, política y religiosa. Los aspi-
rantes eleberán haber estudiado, cuando menos, cuatro años de
jurisprudencia, y obtenido el grado - de bachiller en derecho en
una universidad, y tenido otros cuatro años de práctica con un
escribano de la clase á que so dediquen. El que obtenga el
nombramiento real, se presentará á examen en la audiencia de
su. provincia; y si resultase aprobado se le expedirá el real -tí-
tulo para que pueda ejercer su destino, del que se tomará ra-

blos'de su radicación. Una ley establecerá las solemnidades v
requisitos que para su validación deben tener los instrumentos
públicos, según su clase; así como sé fijará la fórmula termi-
nante de bada uño de ellos para desterrar él lenguage semibár-
baro que en ellos se usa, y los clausulónos ihlpértinentes éinú-
tiles que sin efecto ni resultado alguno legal, y solo por mera
rutina; insertan los escribanos tal vez con el fin de hacerlos mas
largos y costosos-.

El número de escribanos judiciales se limitará á tres para
cada juzgado de primera instancia, y á dos para cada sala de
los tribunales territoriales, turnando por semanas en los nego-
cios .civiles y criminales, limitándose én sus derechos- al arancel
que con arreglo al código de procedimientos deberá formarse
con distinción de provincias, y aun de partidos, según queda
antes indicado. . '



, Los procuradores deberán ser* cuando mas cuatro en cada
juzgado de primera instancia, y tres para cada sala de las au-
diencias territoriales, suprimiéndose los oficios existentes en la
actualidad, en proporción que vayan vacando, pues deben que-
dar para siempre incorporados á la corona -los-oficios de esta
clase que algunos particulares disfrutan en propiedad; Las va-
cantes que.resulten en leí sucesivo deberán proveerse portas
audiencias respectivas á propuesta triple del juzgado y ayunta-
miento, del partido; pero los litigantes no estarán obligados á
valerse de procuradores, pues podrán actuar por sí mismos, ó
.por personas que merezcan su confianza, siempre que tengan su
domicilio en él lugar, á donde se sigue el juicio ¡ y sean de res-
ponsabilidad y arraigo, para que los expedientes no puedan pa-
decer extravío, . •\u25a0 - .

i El arreglo de los tribunales, y de sus subalternos no será sin
embargo bastante para dar á la sustaticiácion de los pleitos la
celeridad que exige la recta administración- de justicia, sino se
cortan dé raiz otros envejecidos. abusos que los entorpecen á
cada paso. El primero y mas grave de todos, ellos es-la existen-
cia de los fueros privilegiados, cuyas competencias, la mayor
parte infundadas, son los medios.de.que se valen los litigantes
de'-mala fépara dilatar los fallos, como lo acreditada experien-
cia. Ningún objeto ele utilidad pública,.ni aun particular, puede
alegarse para sostener estas jurisdicciones privilejiadas. ¿Qué
perjuicio ni agravio, puede sufrir un eclesiástico, un militar, ó
M empleado de la.casa real, de que sus pleitos se decidan por
ios juzgados y tribunales ordinarios? ¿Es por ventura deshonro-
so para-persona alguna someterse.al fallo y decisión de unos le-
trados, en quienes debe-justamente suponerse honradez.y capa-
cidad? \ en último resultado, ¿no son abogados los que fallan
en los juzgados privilegiados, como auditores, ó como minis-
tres elel tribunal supremo de guerra y marina? Sin embargo, es-
ta necia-vanidad de ser exento de la real jurisdicción ordinaria

DE MADRID

zon en el ayuntamiento y juzgado del partido, y en la audien-
cia de la provincia. Es casi seguro que adoptándose estas reglas

Y siguiéndose con firmeza, se verá desaparecer al cabo de al-
gunos años la turva de escribanos que deshonran el- foro, y so-
lo habrá hombres fieles, honrados é instruidos que merezcan
con .razón ser depositarios de la fé pública.
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Fijada por una ley la organización de los tribunales, y el
nombramiento délos jueces y magistrados, establecida la refor-
ma de abogados y curiales, y abolidos los fueros privilegiados
bajo las bases que quedan indicadas, solo restará el arreglo de

ha llegado hasta el extremo que no solo Jos eclesiásticos y los
militares en activo servicio tienen tribunales privilegiados, sino
hasta los retirados, los empleados de la hacienda pública, los
de cruzada y los inútilesmaestrantes. Es, pues, ele absoluta ne-
cesidad la extinción de todo fuero y tribunal privilegiado para
toda clase de negocios y pleitos civiles y criminales sobre deli-
tos comunes, como los establece el artículo h-° de la Constitu-
ción , quedando solo subsistentes el eclesiástico y militar para
juzgar y conocer en los delitos de su clase. El militar debería so-
lo decidir por los trámites de ordenanza y en consejos de guerra
de los delitos de deserción, abandono de guardia, insubordina-
ción ú otros de igual naturaleza en que el militar como tal ha-
ya incurrido; y el eclesiástico, con arreglo al derecho canónico,
conocerá y fallará en las demandas de divorcio, ó en los críme-
nes que los eclesiásticos como tales y en el ejercicio de su mi-
nisterio cometan. Pero los juzgados y tribunales ordinarios de-
berán ser los únicos competentes para conocer y decidir en to-
das las demandas civiles que se promuevan contra unos y otros
en sus testamentarías y en las causas criminales contra los mis-
mos por toda clase de delitos comunes, con arreglo á las leyes
generales del reino, á que deben estar sujetos como todos los
ciudadanos. Cualquiera que tenga alguna práctica del foro no
podrá menos de conocer la necesidad de esta ley, para que se
lleve á efecto sin la menor dilación lo que está prevenido en el
art. h-° de la Constitución, pues apenas se presenta litigio alguno
en que no se promueva una competencia que dilata meses, y aun
años, su sustanciacion.

Las recusaciones de jueces y escribanos son otro medio de
que se valen los litigantes de mala fé para entorpecer la marcha
de los juicios. Justísimo es que los ciudadanos tengan la debida
confianza en la imparcialidad de los jueces, que han de decidir
sobre sus bienes, su honor y su vida; pero deben adoptarse las
medidas necesarias para que este justo derecho no. degenere en
un abuso, como generalmente sucede. En su lugar correspon-
diente propondré las reglas oportunas para evitarlo.



Leonardo Taléíns de la Riba,

nuestros códigos, para lo que será bastante, como antes he di-
cho, metodizarlos; separar de ellos lo que es ageno de nuestras
costumbres actuales, y suprimir los cortos vestigios de fueros
particulares que existen en algunas provincias, áfin de que la
legislación sea una, sola y universal en toda la monarquía. Pero
todo será inútil, si no se fijan y establecen las reglas de la apli-
cación práctica de las leyes por un código de procedimientos,
que concilie la sencillez y economía en la sustanciacion ele los jui-
cios con la seguridad y certeza moral de los fallos. Este es el obje-
to que me propongo en-este proyecto de ley. Para él no solo he
tenido presente lo prevenido en los Códigos generales del reino
y la práctica de los tribunales, sino también las disposiciones
adoptadas en el Reglamento Provisional para la administración
de justicia publicado en 26 de setiembre de 1835, y la ley de
enjuiciamiento sobre los negocios y causas de comercio pro-
mulgada en 24 de julio de 1830, tomando de cada uno de ellos
lo que me ha parecido conducente. No mo lisonjeo haber acer-
tado; pero al menos habré abierto el camino á una discusión,
en que nuestros jurisconsultos prácticos no podrán menos de'
tomar parte, y servirá para facilitar el acierto á los cuerpos
legisladores en asunto de tanta importancia.



Habíase criado de monaguillo; ascendido á sacristán después; pa-
sado mas- adelante á ejercer la profesión de dómine, y llegado al
íiná obtener el cara;o de mayordomo deTábrica.

Don Silvestre Bausán era.esposo y padre: esposo.de una corpu-
lenta y atomatada matrona; padre de ocho chicuelos donosos y lloro-
nes, traviesos y lindos, c[ue no habia mas que pedir.

La cofradía del santo patrono hizo hermano mayor á D. Silvestre,
y el sastre del pueblo hizo aun mas que la cofradía,.haciéndole un
frac que era la admiración de toda la comarca. No afirmaré yo que
aquel frac era el mas elegante, pero sí que era el mas cumplido de
todos los fraques posibles. Color de hoja seca, botón de acero, cue-
llo alto, talle holgado, solapa magnífica, y manga de jamón. Los
faldones eran amplios y ostentosos, y cuando su amo los popia en
movimiento con el. magestueso contoneo de su andar, iban golpean-
do alternativamente aquel parage de las piernas de D. Silvestre en
donde, á ser menos tirana con él naturaleza, debiera de haberle co-
locado las pantorrillas.

(1) Los que lian leído al poela inglés Cowper saben que este cuento ro es
enteramente original: yo, que no le he leído, lo sé también.

VIAJE TRÁJI-COMICO

DON SILVESTRE BAUSÁN- íi).

Un dia.... ¡dia fatal y memorable!... Doña Dominga, la esposa
de Bausán, dijo á su pariente:

—Silvestre.

]1Jií la famosa villa dé Pinto, punto céntrico de España, vivía .un
hombre honrado, á quien el bautismo dio por nombre Silvéstee, y
su genealogía por apellido Bausán



—icomerle á él debieras decir', hija; porque los niños son ocho,
que comen como diez y seis; tú y yo somos dos que tragamos como
tres; Blasa' no podrá menos dé venir para tener en brazos á Isidritá,
y cuidar de la limpieza de Manolo, si ella descuida, como es regu-
lar, y Blasa devora mas que todos nosotros juntos: de manera que
tu tio el beneficiado tendrá que poner sobre los manteles todo el be?,
neficio, y aun así resignarse á que no le toquen á él mas que los hue-
sos'y piltrafas, si ya no se las disputa y comparte Napoleón (el
perrillo dogo), á-quien no podremos dejar solo encerrado en casa.

—Jesús! lo que disparatas! Silvestre. Yo no pensaba en embocar-
le.al tio tantos convidados, sino en llevar con nosotros la comida.

—¿Y qué hemos de llevar?

'rinamie.

—¿Qué quieres, Dominga?
y ella continuo-:

i-El- martes hace diez y nueve años que nos casamos.
—Verdad es! repuso 11 Silvestre, y suspiró.
_Si te parece, querido, podíamos ir á celebrar el día á Val-

¿I respondió con la emoción que siempre (e producía la voz de
su mujer

' —Toma! cualquier cosa. Una tortilla de jamón, unos hornazos,
unos huevos cocidos....

—i Y'qué mas, morena? porque hasta ahora todo se vuelve huevos
—Cuatro gallinas asadas....
-Y luego?
—Pondremos también medio cabrito.
—Asado, como las gallinas\u25a0? -
—Tío, le llevaremos vivo para componerle allá á gusto de! tio.
—Pero, Dominga, ¿cómo quieres llevar medio cabrito vivo ?
—Tienes razón.... en fin, la muchacha le guisará en cochifrito.
—Que lo sabe hacer muy sabroso.
\u25a0^Echaremos también frutas, bizcochos, y algunas otras frioleras.
—En fin el fondo de la dispensa. (Nadie se burle, que otros mas

estirados que nuestro dómine llaman así á la despensa.)
j.

pan y el vino, el tio los pondrá. Nosotros llevaremos aguar*
diente yrisol. ' \u25a0.\u25a0"\u25a0"

' El risol ó sea rosoli (corrigtó Bausán) y el aguardiente, yo los lle-are en las calabazas que compré al efecto cuando fui'á Madrid á exa^

demoro.
—¿T por qué á Yaldemoro, borrega hija?
—Porque ya sabes que mi tio el beneficiado no puede venir á co-

mer con nosotros por.tiíor de la gota; pero yo tengo para mí. que ce-
lebraría mucho fuésemos á llevarle los niños, y á comer con él:



—Eso, verdad es. A no ser que tú fueras á caballo: porque si te
metes en el coche te van á poner perdido el frac las criaturas. -

—Perdido.... yo lo creo. Ya no anda él muy hallado, y no le fal-
tan sendas señales de cosas que han hecho sobre él las criaturas.
Pero.... ycaballo? /•_,-

—Y para hacer el viaje , y colocar los cestos de la comida, alquiia .
remos el coche de colleras de Pacorro el tuerto. . \u25a0

"

—¿Y cómo hemos de caber todos, cestos y personas, en el tal
confesonario?

Llegó por fin el momento de subir sobre el alazán: D. Silvestre to-

Un robusto paje en mangas de camisa, con calzón corto de paño
pardo, y sin inedias ni zapatos, se presentó á¿D. Silvestre con la ca-
beza descubierta , por falta de sombrero ó gorra, trayendo del diestro
el mas fogoso y bien plantado alazán que holló jamás con su altiva
planta el empedrado sin piedras de la ilustre Pinto.
; Don Silvestre, vestido de su famoso frac, chaleco blanco con flo-

res azules, corbata verde con flores pajizas., patalon mezclilla, botín
pardo, zapato y espuela, sombrero de bule y guante de algodón, dio
la orden al cochero de arrancar, y quedó preparándose á cabalgar,
con aire satisfecho y reposado continente, de pié derecho, bajo.el
dintel de su puerta. Trató de calzarse elguante, pero la falta de prac-
tica le impidió por mas de un cuarto de hora conocer que estaba pug-
nando por adornarse la diestra mano con la siniestra quiroteca. Mien-
tras enmendó su error pasaron otros seis minutos, y á todo esto.el
buen Bausán no hacía mas que echar ojeadas á todos lados, y dar
tiempo, por ver si los vecinos de Pinto no acudían á mirarle montar a

caballo. Su buena fortuna aumentó el concurso hasta llegar á reunu;
seis viejas, diez pihuelos, un donado de S. Francisco, y tres goz-
quejos: total veintidós espectadores. -. ; \u25a0 •'. ' •\u25a0

Todo quedó convenido; se escribieron cartas; se ajustó el carrua-
je; llegó el martes; llegó el caballo; llegóse el coche de Pacorro el
tuerto á la. puerta dé D. Silvestre; llegó á embutirse en él toda la tri-
bu de Bausán, de manera que por todas las ventanillas, y hasta por
los resquicios y rendijas, que eran muchos y grandes, en el vetusto
vehículo rebosaban muchachos, chorreaban cestos y esportillas, y
asomaban toda clase de envoltorios. .

—Famosa ocurrencia!

—¿Por qué no se le pides á tu padrino el exento de guardias de Cos
que está de jornada en Áranjuez? Él tiene tres ó cuatro.

D, Silvestre se esponjó de solo.pensar que la viilade Pinto iba á
contemplarle el martes próximo, al resplandor del sol de mayo, ¿ves-,
tido con su frac, y cabalgando en el arrogante corcel de un exento
de guardias. .-,..;.; : f¡ .,.;;.;.. ; .-'' . :-..::.:;•



: Don Silvestre bien hubiera querido moderar aquellos ímpetus, pe-
ro unos cuantos tirones que dio de Ja rienda, aprovechándolos mo-
mentos favorables del involuntario vaivén, produj eron precisamente un
efecto contrario al apetecido, a ovflíivmm ;.'\u25a0 \u25a0-'::.\u25a0: é gtoí a'A h

Salió al paso, y ojalá nunca hubiera salido de-su paso! :Pero no
fué así, sino que una vez en medio del camino comenzó á trotar, y-esto
dé moiu propio, sinla menor complicidad.por parte de D. Silvestre.
El trote, aunque no duro, hacia perder la silla, al gíbete; los faldo-
nes ibany venían en todas direcciones, y las calabazas golpeteaban los
costados al.caballo. Este no: podía atinar por mas que discurría qué
era,aquello'que llevaba encima: arreciaba el tro te, y arreciaba el hai-
loteo de hombre, calabazas, y faldones. Ei rebrincar del primero, el
ruidoso bazuqueo delassegundas, y el importuno tremolar de los úl-
timos; soliviantaron: al.alazán de-manera,' que,ya enojado tomó el
galope, y con esto subió de punto el desorden de su carga, aumenta-
do con el triscar de un estribo, que, pronunciado enabiería insur-
rección;, se habia declarado independiente, w'ñuü ; cidra . te mí

Faltaba otra operación, y era la colocación de las dos calabazas
del vino y el aguardiente. Pidiólas, y cuando Je fueron traidas r se
las ató a la cintura con dos fuertes bramantes, dejándolas colgar por
po y otro lado en contacto conlosijares del caballo. En seguida hizo
un grave saludo á los circunstantes, y con esto, y con .sacudir dos
ó tres veces las riendas blandamente, el caballo hubo de sospechar
queerahorade partir, y salióal paso. smmnl }\u25a0, ni—

Mfl con la una maño el; un arzón, y el otro arzón con la otra mano.

Coiiwno había mas'arzones noagari'ó nías, ycomo no tenia mas- ma-

nos , dejó en las del escudero la brida del caballo-, sin perjuicio de
apoderarse de ella una vez establecido' y.encajonado en la silla: intro-
dujo elpié en-el'estribo-; pegó dos brinquitos, y al tercero, logró, en-
viar ilá parte opuesta de la cabalgadura la pierna sobrante.,'--que*
dando con las narices muy cerca; de la crin. Por fin, en otros cinco ó
seis meneos-recobró,-casi: casi, la posición vertical, y apañados en
menos de diez-minutos Jos faldones, quedó,:.como si dijéramos, á
caballo.- -:: \u25a0 \u25a0':' -! t&sytwh m \u25a0;. \u25a0•_. &¡m').,. neuing^qc ?a r.o;-í-,, -

Doña Dominga gritaba:,«Silvestre! Silvestre 'wiooe-i <_¡] .oí
Eos niños clamaban: «Papá! papá!» : - -•\u25a0••"- •; ,(< - ; - o!

-La criada se reia, el perro lachaba, y Bausán respondía á voces;
«Alia voy.» ¿Qué entendería D. Silvestre por allá? : ... touí

¿«Al fm alcanzaré el coche," decia para sí, y este maldecido caba-
llo se parará.» Acertó en lo| primero, pero no en lo demás, porque
el alazán'del exento, creyendo -sin duda que el coche de Pacorro era
ei deS. M.,-y figurándose que iba de partida, convirtió elgalope en
escape, y pasó de largo. - '- ; \u25a0 \~ ..::.: íiO*t„I>uo_



«Don Silvestre!... ¿Por qué se ha venido V. sin sombrero ni peí
luca ?, ó por mejor decir ¿por qué se ha venido V?»

Mientras esto pasaba en la plaza de Valdeinoro, en el camino de
Aranjuez se le habian roto á D. Silvestre los -bramantes, cayendo por
consiguiente al suelo, ahora una, luego la otra calabaza. Aquí fuécuan-
do el caballo se alborotó de todo punto; levantó el pico; se hizo
dueño del bocado; dejó de correr, y comenzó á volar.... No huye con
mas rapidez sobre dos férreos carriles la locomotiva impetuosa exha-
lando nubes de vapor, y lanzando el humo de muchos quintales de
hornaguera, que el caballo del exento hendia los aires salpicando el
campo de espuma, y echando humo por la nariz abierta, y espaciosa.

Apoco de haberse caido las calabazas, cayó el sombrero de hule;
tras el sombrero la peluca.... (El conmista de ésta historia habia ol-
vidado apuntar que Bausán gastaba peluca; ó por mejor decir,,no la
gastaba, porque una sola usó en todo el discurso de su vida.)

¿Y quién sabe qué otras cosas se le hubieran caido á D. Silvestre,
si hubiera durado la carrera ? Pero no duró, porque el caballo en
veinte saltos se puso en Aranjuez, y eñ otros, dos se encajó en el
cuartel de Guardias de Corps, salvó la puerta, llegó al patio, sepa-
ró, y D. Silvestre hizo con la parada lo que no habia hecho con la
corrida, que fué caer en medio del suelo como una rana.

Acudieron muchos guardias, y entre ellos el exento dueño del
caballo, que reconociéndole igualmente que al ginete su amigo, que-
dó sorprendido, y exclamó:

—Es el marido de Doña Dominga!
—Va de frac. Jl?:
—Vaá caballo.
—Va en posta, •\u25a0ll&ú.m .,

—Va á Aranjuez.
—Vaá ver al rey.
—Vá á llevar pliegos.

—Es Don Silvestre!

Si allá era Valdemoro, en efecto allá iba, y allá llegó, y de allá
pasó; siempre en dirección de Aranjuez, dejando atrás y llenos de
asombro á cuantos viagerosá pié, en burro, á caballo, ó en carroma-
to ihá topando por el camino. La villa de Valdemoro se alarmó toda
viendo aquella exhalación: hubo quien conoció al corredor, no obs-
tante ir envuelto en una nube de polvo y en sus faldones. Llegaron
al beneficiado las nuevas,'. y sobreponiéndose al embarazo í de su poda-
gra, salió al balcón á preguntar «qué era aquello,» y «quién era aquel.»

Varios holgazanes de los que siempre adornan las plazas délos
pueblos se apresuraron á contestar á su merced, todos á un tiempo y
de borbotón:



—Que me traigan una peluca, si hay en casa.
En efecto se encontró una peluca, y entonces fué mas fácil aco-

modar el chapeo. Ya cubierto el viagerb, pidió licencia á los presen-
tes^ se dispuso á montar.

—AdóndeváV.
—AValdemoro. . '.-\u25a0\u25a0

—Está V. seguro? preguntó un socarrón.
Bausán no respondió.
El exento, que tenia, como todo el mundo, muy buena opinión

de su caballo, tío creyó que volvería á alborotarse. Le limpió el sudor,
le compuso el freno, le apretó las cinchas, le habló, le acarició, le
aduló, le arrulló, le silbó.... y tuvo el estribo para que montase Don
Silvestre. ..--,.-

Don-Silvestre, queriendo dorar la pildora, y sabiéndose entre gen-
te amiga de burlas, trató de echarlo á broma.

—Yo no vengo, amigo, contestó al exento, yo no vengo; su ca-
ballote V. es el que ha querido venir, yá mí me ha parecido con-
veniente acompañarle. En cuanto á la peluca y el sombrero, ya no
pueden tardar, porque han quedado ahí atrás cosa de media legua.

—Pero y la familia? ' :\u25a0' .'

—En Valdemoro. ...-.:-.-'..
—Estarán todos con cuidado.
—Así lo creo, dijo Bausán, y estornudó seis veces. Con el acalora-

miento, yla desnudez de la calva, el remusguillo que se colaba por
el zaguán al patio le cosquilleaba la membrana pituitaria.

-Que traigan un sombrero, dijo el exento, y al momento vino un
sombrero, y otro, y otro; pero ninguno vino ala cabeza monda y
lironda de D. Silvestre.

Don Silvestre montó con mucha mas presteza y menos gracia;
pero al fin se encaramó, y acomodándose lo mejor que pudo sus apa-
tuscos , rompió la marcha.

Salió el caballo del cuartel, y aun del pueblo; y á poco montaron
también para seguirle a longé varios guardias mas por bellaquería
que por curiosidad, y mas por curiosidad que por interés caritativo.
. Bausán entró emél puente. ¡Oh desventura!... Aquel puente tan-

tas vecespásádo y repasado por el alazán, sin qué su vista ni el ru-
fflordel piso de tablas le causara la menor novedad, esta vez pareció
a' Í8picará bestia un pasage temeroso, arriesgado y horrible; y ape-

as empezó a andar por él cuando comenzó á aguzar'las orejas; pe-gar resoplidos, dar brincos, y hacer corcovos; ¿En qué consitiría? Enque el caballo es de suyo un animal noble, salvo que es maligno y
a>dor; animal valiente, salvó que.es cobarde y asombradizo; leal, sal-

0 que tío obedece sino por temor al ginete; de mucho instinto, salvo



suceso.
- Oh; Dios poderoso!.Dos cosas te pido que me dejes saber runa,

si se ;hairestitüidoá la vida y á la salud el: ex-dómine de Pinto. La

otra, que sepa yo cuándo vuelve á montar á caballo para ir a visi-
tar alelérígo gotoso; - :' Itaiúhh oví;; ...;-.-

Y como llegue á tiempo á minoticia, juro no faltar aquel día a
ver-tan-singular espectáculo, y ponerme entre Pintó: y Valdemoro.

: Cayó él infeliz,' y quedó sin sentido. Recogiéronle y lleváronleá
la cama. Regresó de allí'á poco su familia, y rodeando su lecho, con
tiernos áyes y ahogados, sollozos se; lamentaban del .tristísimo

—Pues no que yo...! decia para sí el pobre D. Silvestre.
Y corriendo, corriendo, corriendo, corriendo, corriendo,llegó á

las. calles de Pinto, donde el caballo alazán de su padrino el exento,
para dar cima á sus hazañas, resbaló de las Cuatro patas,- ycayó, es-
cupiendo, como suelen decir,-al mísero Bausán á distancia diez'ysie-
té varas por encima de las- orejas.": ;, "'.'.:: ;.-:.--:;;

Ateopellando cuanto se le ponía por delante, concitando conü-a sí
todos los perros de los alrededores, asustando á todos los niños, ater-
rando á todas las mujeres, D. Silvestre puso aquel día en conmoción
toda: la tierra.diez leguas ála redonda; dispersó.una torada,. desca-
minó cinco recuas, saltó por encima.de una calesa,:y volcó nueve
carros deviolin cargados: de vino.de Valdepeñas. í-
-: Unos soldados de infantería que.venían por el camino, viendo

aquel hombre al escape, y.unos guardias de Corpsqueie seguían,
creyeron si sería algún delincuente fugitivo, y apuntándole,-le inti-
maron que se detuviese. Como la intimación no. fué hecha al caballo
quesera-el que mandaba, D. Silvestre no se paro, y los soldados le
dispararon.varios balazos. Bausán se alegró en su corazón, esperando
que le matasen ó hiriesen su cabalgadura. ¡Vana, esperanza! El ala-
zán siempre corriendo, llega á Valdemoro; cruza como la primera
vez la plaza; atraviesa por entre las turbas; pasa por -la casa del be-
neficiado, cuyo ancho balcón estaba todo lleno de Bausanes; .-\u25a0:- •

—Silvestre. Silvestre: ¿á dónde vas de esa mañera ? Párate, párate,
hijo:,' gritaba .DoñáDominga;, \u25a0 \u25a0'-.;'\u25a0 tíaw,tr- , 'n :;;\u25a0-

—Párate \.:Bausan, gritaba el beneficiado.
:'—Papá,"-venga V. á comer (gritaban los niños) que tenemos

hambrea "\u25a0"\u25a0"\u25a0 ;-:'; irinn .üd'htHS h oh t .; llfg s! iGíliri ;'\u25a0..- "fifi

. REVISTA

que los dedos se le antojan huéspedes. Abreviemos nuestra historia.
Segunda vez dio ei .caballo á correr, y segunda vez comenzaron

las angustias de D. Silvestre. Siguiéronle los guardias al escape, con
ánimo, según dijeron después, de socorrerle, (yo no lo creo.) El ala-
zán eme sintió que otros caballos Je seguían, redobló el esfuerzo de
su veloz carrera.';-' —': '.','.,. \\¡ íie'íí Síip-íett ,v. '.:i¿;¿;;\ :
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': --^-Ybién, Dornier, dijo el marqués adelantándose con una sonri-
sa cáustica en los labios, qué os parecen esos versos? No es verdad
que son muy lindos? ?•fi.ífi -mmm< V'¿:

—Son versos ? respondió el periodista con la misma malicia. ~

—Pues qué habian de;ser, prosa?
—No, no digo yo que sean precisamente prosa:;: :; 4 7.--*'
—Pues ello es menester que sean una cosa ú otra. Pero decidme,

muerte.
—No se dá por vencido, dijo para sí mismo; pues bien, guerra á

Dornier la saludó humildemente, y-procurando recobrarse de su
emoción, se fué á colocar en frente del poeta, que ya le habia visto,-y

¡trató de producir sobre él con una mirada fija yhostil lá fascinación
que-, según se dice, causa laserpiehte en ciertas aves.- -¡ \u25a0 \u25a0 .

Éí&mm'
-.sup ¡íiííiqo \ :?Míñso"r/¿ s«3 no¿r : &ia_1eJj*)i!q£rií isaíJ

Iiesxeás que Moreal recitabasu-elegía, habían ido-llegando
sucesivamente muchos miembros de aquel cenáculo. Para semejantes
casos ios criados tenían una consigna particular, que consistía en no
anunciar á- nadie; y como el que llegaba sabia: ya lo qué ésto quería
decir, entraba en el ¿salón dé puntillas; saludabaen 'sileneió-á la se-
ñora de la casa, queje respondía también silenciosamente con una
inclinación de cabéza;, lfse acercaba sin hacer elinenór ruido' al gru-
po de los oyentes. Esta etiqueta se observaba rigorosamente; aquella
vez sin embargo hubo quien lá violase, y fué Andrés DÓrñiér.Ál. ver
á su rival victoriosamente instalado en el puesto mas- envidiado del
salón, y tirando como desde un castillo de fuego-sus cohetes: poéti-
cos,: el redactor del Paírioía retrocedió de sorpresa y de despecho.
Pero no fué esto lo peor; sino -que en su turbación tropezó con una
silla, y la dejó caer.-'-- _'>>>'\u25a0 \u25a0'-. -'•''' m, QL1» .5*1•, 0£ h?. c í —

\u25a0'\u25a0 —Silencio ¡exclamó la marquesa, dirigiéndose al interruptor, con un
gesto dé impaciencia. i: ¿hisMtís o;i9c í .Oj-dl -\u25a0\u25a0\u25a0-'\u25a0 nimim

(t) Continuación de los números anteriores,

DE. MADRID, 36c
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qué significan esos epigramas? Tenéis un aire burlón que no me dábuena espina.

.—Esta mañana han llegado, señora, respondió Dornier orgulloso
con aquella conversación confidencial; pero antes de venir acá, Che-
vassu ha tenido que hacer dos ó tres visitas á algunos de sus .cole-
gas; sin embargo, no tardará en venir.

—Y está bueno mi hermano, contestó la esposa de Pontailly, á
quien desde que era marquesa leparecía sumamente plebeyo el ape-
llido de Chevassu, y lo pronunciaba las menos veces posibles.

—Sí señora, viene bueno, y lo mismo su hija.
—Seis años hace que no los veo. Enriqueta prometia;S8r muy ..gua-

pa , y parece que lo es efectivamente.
-...—Ah! Sí señora, respondió Dornier con -entusiasmo. .'.-.'

—Y á quién se parece ?
—Siendo vos de la familia no lo habéis adivinado?

—Caballero, le dijo mirándole con una mirada fría y desdeñosa
para juzgar en ¿poesía no basta haber escrito algunos artículos en los
periódicos. Se puede ser muy buen economista \u25a0, y sin embargo no
comprender el idioma de Racine, .,-,-'."""'
r Dornier, que habia creído perjudicar á su rival poniéndolo en ri-

dículoj, conoció entonces que lo que en realidad había ¿hecho era he-
rir el amor ¿propio de la marquesa. Para reparar pues la falta tomó un
aire tan contrito, que la marquesa depuso repentinamente su ira,, y
queriendo esta hacer olvidar al periodista humillado>el tono de alta-
nería con que le ¿habia reprimido, le miró con ojos mas dulces, y Je
hizo seña de que se sentase á su lado. .-.-.\u25a0. . 7 -'

—Ya sé yo, le dijo en voz baja, por qué motivo os parecen nial los
versos de Moreal; sois rivales, y por consiguiente os es lícito quita-
ros mutuamente el pellejo. Pero hablando de otra cosa, sabéis por qué
mi hermano no me ha traído todavía á su hija? acaso no han llega-
do todavía?

Este coloquio pasaba muy cerca de la marquesa, que tenia el oi-
do atento por curiosidad de lo que dijese Dornier.

—Qué queréis que os diga, señor marqués, respondió este bajando
la voz de manera que no lo oyesen mas que los dos esposos. Hastaahora yo también habia creído que lo que no era prosa era verso- pe-
ro lo que acaba de recitar ese caballero no me parece ni verso ni pro-
sa; es una cosa que no tiene nombre en ningún idioma.

Que á Dornier le pareciese mala la elegía de su rival, era muy
justo; que se burlase de ella, era de buen tono; pero que osase cri-
ticar implícitamente con sus sarcasmos la opinión que habia mani-
festado la marquesa, hé aquí lo que á esta le pareció una osadía im-
perdonable. . ...-,.. .. . .;.,.



—Esta mujeres la Mesalina de la poesía, dijopara sí el vizconde;
nonduní satiata. ;. :.

—Esa.no es una escusa: mihermano ha tenido siempre con. él una
tolerancia imperdonable. Desde que está en París estudiando, mise-
ñor sobrino no ha venido una vez á micasa que no me haya hecho sa-
lir los colores á la cara; hablando á gritos; conteadiciendo á todo el
mundo; oliendo siempre á tabaco; siempre hecho pedazos; siempre
Heno de manchas!... asco me dá nada mas que pensar en los ci-
garros!!

—Cómo., señor publicista, también vos aduláis ? También vos ha-

céis madrigales? Me estáis recordando á Montesquieu escribiendo

$1 Templo del Guido,

Al ver Ja sonrisa de satisfacción con que acompañó estas últimas
palabras, Dornier se dijo á sí mismo: ya reparé mi torpeza.

—No os pregunto por Próspero, continuó la marquesa cambiando
de tono, porque supongo que seguirá tan mal educado.

-Es todavía muy joven.

Después de haber purificado de esta manera su partida de bautis-
mo de la mancha de nobleza con que el lacayo acababa de manchar-
la, Chevassu atravesó con gravedad el salón, y se dirigió hacia la mar-
quesa, que con no menos magestad.se levantó sin dar un solo paso
para salirle al encuentro. Saludáronse sin grandes demostraciones de
amistad el hermano y Ja hermana; pero esta abrazó afectuosamente
a su sobrina, si bien allá en su interior le pareció un poco mas bonita
de lo que hubiera deseado. Las emociones que Enriqueta habia senti-
do aquella mañana en la casa de correos, y mas tarde en su entrevis-
ta con su padre, habian añadido un nuevo lustre á su belleza, así co-
mo la lluvia de una tempestad dá mayor realze á los colores de un

—El diputado que habia ya puestouñ pie en el salón, se detuvo al
oir al lacayo, y volviéndose hacia él:

—Yo me llamo Chevassu sin de- le dijo con una voz severa; no lo
olvidéis para otra vez.

Entre tanto Dornier se preguntaba tambiep á sí mismo. ¿Qué in-
tenciones tendrá esta mujer? ¿querrá engañarnos á Moreal y ájní?
Es tal su sed de adulaciones, que como él también la adule....

El señor y la señorita de Chevassu, dijo á esta sazón el criado.en-
cargado de anunciar Jas visitas. . ... ¿. .

Acabando de decir estas palabras, la marquesa se volvió hacia el
vizconde, el cual, aunque se habia mezclado en la conversación gene*

ral, observaba cuidadosamente á los dos interlocutores.
—Moreal, le dijo la marquesa con una inflexión de voz sumamente

.cariñosa, solo.un defecto les he hallado á vuestros versos, el ser muy
cortos. No tendremos todavía el placer de que nos recitéis oíros ?



—Deleitables,

sean buenos ó malos poco importa; para:mí un hombre
que hace versos está juzgado. Mirad, mirad que bien le sienta ésa
barba que lleva. ¡Qué dignidad! ¡qué presencial:.; • nbm'm iioa _¿

—¿Sabéis que-tainbien canta? dijo Dornier apresurándose, á hacer

—Sois un hombre-feliz, le dijo'.sonriéndose con bondadosa; malicia-
mi sobrina es un ángel. Es bonita, muy bonita. \u25a0 • tsiioáiuu ..;. •'-..-. : ;;

—Demasiado tal vez para mi dicha, respondió Moreal dando un
suspiro: la amo tantos y tengo tan pocaésperanzáí -;

-°'
': —íues podéis estar descontento: ¿creéis que no-he reparado-enía
mirada que os ha dirigido? Caramba-, ¡qué mirada! un incendioliu-
biéra yo atravesado á vuestra edad por lograr Otra semejante.- -ír~-,

\u25a0\u25a0 : —Hipócrita! Como; si;vos no lo supieseis-;-y.-lo que és mejor, qué
magnífico desden el suyo al corresponder al saludo-de vuestro rival!
decididamente la partida és igual; somospres contra tees;, stfirá

—Creéis queíñé ha mirado á mí? dijo el; vizconde-tratando de disi-
mular su alegría

—Vuestro sobrino^ está Contra mí, .es decir, -contra nosotros,' aña-
dió Moreal reponiéndose.-: ..";.-. \u25a0--.- lorishibs A tm : ¡ñ &

—-El jacobino Próspero ?;. eon que'se mete ében eso? yo me encargo
de traerlo ala razón; con eso me vengaré dé la república. ':'\u25a0.

aquí ?

Hasta entonces Ghevassumo habia^visto'al vizconde; pero en aquel
momento lo vio, frunció él entrecejo, y Hamo con la mano á Dornier.

'-—Por quéyle dijo; no me habéis advertido que Moreal debía estar

paisage. Parecía imposible que sus ojos.y sus mejil!as ; pudiesen ad-
quirir nuevo brillo, y sin embargo todavía se encendieron mas al ten-
der la vista por la sala. Sus miradas resplandecieron como el diaman-
te; el carmín se extendió portado su roteo: acababa de distinguir á
Moreal, cuyos ojos no se habian separado de¿elía desde que se había
abierto la puerta.- La marquesa notó la ¿turbación de la jóvén, y com-
prendiendo al instante el motivo, y queriendo ayudarla á disimular
la hizo sentar junto á sí,.y le"dirigió sucesivamente una porción- de
preguntas que le dieron tiempo para volver de su turbación.!;::- .-\u25a0-

Después de haber dado fríamente la mano á su cuñado yydos be-
sos muy cariñosos á su sobrina,- el marqués se dirigió al vizconde que
se habia alejado un poco/ ¡ Eobnsídj .::.>.. .-; 6:- ..: ggj /;•

—¿Fíace versos? dijo el diputado con un aire muy desdeñoso.:

—Es la primera vez que le veo en esta Casa, respondió Dornier; y
podéis creer que su presencia-en ella no me agrada masa mí que á
vos; Yo no'sé quién le ha presentado á la marquesa. Cuando yo lle-
gué; estaba allí junto á la chimenea-, declamando como un histeion.
Parece que hace versos.; B'*2 Sínorúbuhú . ::.¿: ;; : ¿ \n :^¿'syi%m¡



rival
....v^Si'vy es-escritor de novelas y folletines: preciso es que yo pre-
gunte al instante á mi hermana cómo recibe en su casa á este cabá-
llero.

\u25a0"•'/ El estudiante se abrió paso á través de los concurrentes, algunos
délos cuales no le;conocían y.le miraban con sorpresa,no pudien-
do concebir que una figura tan estravagante tuviese lícita entrada en
aquellos salones, de buen tono.. Satisfecho del efecto: que habia pro-
ducido su presencia, ydelcual presumía muyorgullosa.sutia, se...ade-
lantó hacia ella, y como dejándose arrastrar por-la ternura-del pa-
rentesco,sé arrojó bárbaramente ¿en: sus brazos. La marquesa que
aborrecia, en publico sobre todo,-las escenas: de efusión y todo lo
que el-príncipe'de- Conde -hablando de- Piehegru llamaba, desahogos
de cuerpo de-guardia, se -hizohacia atrás para sustraerse de' aquella
violenta acometida,-que sin embargo no pudo evitar.enteramente; I

. —Caballero, le dijo á su.sobrino lanzándole una .mirada de mages-
tuosa colera, bien se vé que la cátedra de derecho no es-una cátedra
ue educación; noes .'así como un caballero se acercan una: señora. Se
la bésala mano cuando ella se digna presentarla; pero esos abrazos
son de muy mal tono aun entre parientes.;:.:.',; \u25a0; iqíh

—No os enfadéis, mi querida tia, respondió-Próspero sin conmo-

—Después de lo que os he escrito hace-dos meses, creía yo.
—Pues yo creo que soy dueña de reeibir en mieasa áquien se-me

antoje. Por vuestra parte, no os habéis dignado. pedirme siquiera. un
consejo en esa falta de que habláis; con que permitidme que yo :por la
inia.siga vuesteo-ejemplo.-, miH ieú gbmrfp ,¡>¡m smiiá óa<);—

Conociendo por elitono dé su hermana- que no obtendría, nada de
-ella, el diputado se alejó-de: allí;:con, aire descontentadizo.-i;?» i.'i.

üé-l bieh,;le preguntó Dornier, osha explicado la marquesa
—Primero me encargaríade -hacer.: pasar ¡en la cámara un presu-

puesto de dos mil millones, quede arrancar á mi hermana una palabra
que tenga sentido común',cuándo le dá una manía.,-.:. o! \u25a0,- a .r.;;.:

En esto se abrió la puerta de la sala, y apareció repentinamente
en níedio de aquella reunión de personajes elegantes y cultos un ente
brusco en sus maneras y descuidado en el vestido, cuy o.desprecio hacia
la etiqueta se -habia hecho proverbia} en la familia. .Era Próspero -Che-
vassu,

.,—¿Qué por qué recibo-en mi casa á Moreal, ? respondióla marquesa
.eñel mismo- tono pero con acento marcadode altanería;; -y ¿ipor qué
nolehabia:derecibir?: ::;.r:T:M-¿ vbmhtAi .lirwb/bmK.oo'oí^g o id

El diputado se: acercó á la marquesa ?. y dijo algunas palabras en
voz baja." sol b tí*asiiwsg su n\ñm cari tesjqmg abitó-n-p-

constar este nuevo delito en el proceso que se estaba formando h su



—Aquí«stásya, gran picaro,Je.dijo el buen.viejo: sigues incorre-
gible por lo que veo. Por lañará dé mi mujer adivino que acabas de
cometer alguna tontería, y haces mal ciertamente. No se debe reñir
con las tias cuando son ricas y no ¿tienen hijos; y si tú continuas así,
acabarás por remr formalmente: con Ja tuya.

-'- —t Ay de mí ¡respondió Próspero con una contrición afectada; en
desgracia con su tia: proscrito por su padre: tal es en este momen-
to la situación de vuestro desgraciado sobrino; Si vos también Je cer-
ráis vuestros brazos, no le queda mas remedio que morir.

i —No te cerraré los brazos, perro jacobino, pero, te daré un consejo.
Un poco de aturdimiento gusta, el demasiado aturdimiento acaba por
disgustar á todo el mundo. Vamosá ver ¿ qué le has hecho ahora á

\u25a0tu padre:?:. . - . ¡ wAw

—¡Ah! no, pues no os avergonceis, replicó el estudiante, que aca-
so iba á hacer alguna impertinente alusión a los artificios de tocador
que suele emplear una mujer que se acerca ya á los cincuenta, si
una mirada suplicante de sil hermana no hubiese detenido la palabra

-en sus.labios.—¿Me permitiréis en este modesto trage? fué lo que en
cambio se le ocurrió decir, haciendo al mismo tiempo ademanes co-
mo para llamar la atención de su tia sobre un vestido, cuya estra-
vagancia era sin duda mayor que su buen tono, [i \u25a0..

—Yo á lo menos no os convido, respondió la marquesa con una
seriedad imponente.: úéám 3¡*jp.sh ..-. ;

verse; á mí me parecía, que no se le hesaba la mano á las mu.
jeres sino cuando eran viejas, y vos sois todavía tan joven!

—Me avergüenzo de ser vuestra tia, respondió la marquesa bajan-
-do la voz

> —Vos pertenecéis al antiguo régimen, y una medida despótica no
sería mas que la aplicación de vuestros principios; pero mipadre 5 u11

diputado del lado izquierdo, atentar contra la libertad de un ciuda-
dano...! porque yo soy un ciudadano. :

—En vos, fkn, sería diferente,

—Y¿porqué?

—Nada, absolutamente nada,,soy elmodelo de losliijos; al con-
trario, mi padre es el que ultraja todas las leyes divinas y humanas.
Pues ¿no habla de encerrarme en un colegio?. rr-Y tiene mucha razón; si yo fuese él, ya hace mucho tiempo que
lo habría hecho. .:.;-::. ,

—¡Qué buena sois, querida tia! Bien sé yo que no necesito que
me. convidéis; pero vos os anticipáis siempre á mis deseos.

El estudiante hizo una reverencia con cierto aire de gratitud bur-
lona, y satisfecho de haber puesto de mal humor á su tia, se fué á
apretar muycordialmenteJamano al marqués. :



-Pues bien; en el salón de tu tiatú debes hablarle primero, con
que acércate áél.-I.--- seas oh auu . ;. ; , ,¿ . ; ... , ¡

de decirme que un hijo debe siempre obedecer á su pa-
dre, y el mió, si se lo pregunto,me prohibirá que me acerquen Mor
real; sin embargo, puesto que: vos lo queréis, voy á saludarle.

El estudiante se dirigió al vizconde, que le recibió con una sonri-
sa amistosa.:-—- •' \u25a0•' .'.:..:::-:.... ;...--\u25a0-;.;.;

-Cuando voy al teatro, tengo la costumbre de mirará los acto-res, respondió Dornier con tono no menos desdeñoso.
—Ni este es un teatro, ni yo soy- un actor. Os es lícito tener mis

versos por malos, pero no os lo es lanzarme miradas insolentes, -, —¿Decís que,no me es-lícito lanzaros miradas insolentes?
Y al decir esto. Dornier clavó sus ojos como lo habia hecho.antessobre,el vizconde, el cual por su parte.se puso tambiéná mirarle de

uua manera provocativa, '-'-."
—Esta bien, dijo ,á Jos pocos instantes Moreal; comprendéis con

la Palábra. Nos proponemos el mismo objeto, y nos incomodamos
mutuamente. El uno de los dos.está demis.

•—Si es un desafio lo que queréis estoy á vuestras órdenes.

.Un momento después Moreal se acercó sin afectación á Andrés
Dornier, que estaba hojeando un albun en ei hueco de una ventana.

—Caballero, le dijo con altanería, vengo á pediros una explicación
por la mirada que habéis fijado en mí, mientras estaba recitando mis
versos.:.,-r. ... .

—¿Tenéis presente nuestra entrevista de esta mañana? dijo el pri-
mero frunciendo el ceño; ¿cuándohemos de dar el paseo que tene-
mos convenido?.- ,. bi Vi;- ;otíl --' . .. \u25a0•\u25a0 -,; 7 is

—¡Cómo, mi querido Próspero! dijo Moreal; ¿os obstináis? . -;

-Quien se obstina sois vos, y la obstinación es contagiosa. ¿Esta-
réis desocupado mañana por la mañana?

—No, mañana por la mañana no; pasado mañana si os parece.
—Sea pasado mañana. A las ocho, á la entrada del bosque de

Saint Maudi con espada; cada uno un testigo.
—Convenido, respondió el vizconde tranquilamente, y los dos jó-

venes se separaron. "

—Todavía no, señor Próspero, todavía no; y sobre todo, ciudada-
no 'ó no, un hijo debe siempre obedecer á su padre.

-¡Ah! ¿y vos recibís en vuestra casa á Moreal?dijo cambiando de
conversación el estudiante que acababa de distinguir al vizconde

-Es amigo mió, respondió el viejo apoyando en la palabra amigo,
y quiero que lo sea también tuyo. Ya os conocéis ¿no es verdad?-

-Sí, señor, nos conocemos, dijo Próspero, cuya fisonomía habia
tomado repentinamente un aire serio, b ; ¿:;



Dornier.
—Mebato pasado mañana. s?: '"'"(\u25a0
—Yyo mañana, respondió él periodista

• —¡Con Moreal! ' ' -
—Sí,- ¿y vos con quien?

•

. Ylos dos rivales recobraron la expresión natural de su fisonomía
¿y rse:separaron tranquilos en:la apariencia, onda :- v:r rfensa .'':.---/

Iban á dar las seis, y el salón:se iba desocupando pocoá poco.
.A pesar dé su. deseó de prolongar Ja visita,; y de caminar todavía con
la joveni quien amaba algunas de esas miradas.fugitivas que de-
Jante de ciertas'gentes son él único desahogo permitido alamor, Jio-
-reál conoció la necesidad de retirarse.: Despidióse pues. dé la marque-
sa; qué le otorgó de la manera mas afable el derecho: de volver: ásu

-casa, renovó á isu protector las expresiones deisu agradecimiento, y
después de haber fijado la última mirada en Enriqueta, salió por Ja

-puerta dé la sala
Alos pocos instantes se retiró;Dornier acompañado de Próspero,

el cual era demasiado orgulloso para hacer nada por volver á la gra-
cia de su tiá y de su padre.

—Separémonos ahora, que el marqués dé: Pontailly nos está ob-
servando.

—Mañaña por la mañana á las ocho á lá entrada del bosque de
Vincennes; os dejo la ejeccion de las armas
í-.^Está¿bien, no faltaré-: •

IX.
\u25a0-.:-:

¡osdé'a

Los periodistas, en las provincias sobre todo, están expuestos con
mucha frecuencia k lances distintos de los de la polémica. Al entrar

—Pero no,. no se ha de burlar de. mí, dijo al acabar;.está mañana
solo tenia por móvil mi amistad con ws'-y el deseo de recompensar
de algún modo los favores que me habéis hecho.; ahora es una cues-
tión de amor propio. Si después de habérselo avisado antepone vues-
tro desafio, ese caballero se reirá de mí; con que hacédme el favor de
dejarme batir primero; : - .";; ::

' -"'-
:'v ;'."'' '\u25a0-'

En seguida contó Próspero, la entrevista que habia'tenido lugar
én el café.

—¡ Por vida de!... También con Moreal; ya me habia dicho él es-
ta mañana que arreglaría la Cosa de tal manera que comenzaría por
y0S . --- - - - \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0:'-\u25a0'\u25a0- ion - -' - - :. ---\u25a0 - -, - :... ¿ \u25a0>:-.•.

Luego que los'dos amigos estuvieron en lacalle,-Próspero dijo á



Los dos amigos entraron en una fonda del baluarte dejos italia-
nos, y aplacado el primer-apetito,. volvieron á su discusión. Como
racuentemente sucede, mientras Dornier persistía mas !en sus obje-

' --Pues estáis en un error; mi título es mas antiguo que,el vuestro.
En cuanto al qué dirán,'vamos ahora á almorzar,-y yalo arreglare-
mos de manera que el hombre mas quisquilloso no tenga nada que
QeClTi'\u25a0-.-\u25a0 \u25a0 :•\u25a0-::- i-'--;.,-, :\u25a0'-;:'-- ?AÍ\u25a0 ftWnc.'-hfr . rvfÍR'fpAR'ñh ífiOÍ'5Ííí[fí«Síh

mero.

—Podriá complaceros; pero un peligro.
.\u25a0-'\u25a0--r_s digo que-es una cuestionde honor para -mí,Estoy seguro de
que Moreal se está riendo entre sí de la pasada que me. ha jugado,
}' esestauna satisfacción que no quiero yo dejarle. Con que: vamos
¿consentís?
' —Pero ¿cómo ({uereis que yo falte á. una cita de esta naturaleza?
Sería deshonrarme. Estoy el primero, teUgo pues qué batn-me el.prir

ptsipfb me respondéis? répusó'Próspero;. os digo que és-necesarió
que me cedáis mañanada: vez;' salvo.el derecho de-tomar, la. miá pa-
sado mañana si'hubiere tugara -;-".:-:., -.-" pb -ne;.- é%: \u25a0féáümüm

\u25a0 —Es -imposible ) respondió débilmente Dornier- «Lsú gossiisHi kol
—No hay nada imposible, y si lo rehusáis ¿, -reñiremos i ¡ nosotros

también.

—Verdaderamente, sé dijo á sí mismo,.acabo de; cometer-una
tontería. En lugar de:echarla de fanfarrón--eón- el ;vizcpnde, debia
haber-'ttáfadó dé ganar tiempo, aunque no-fuesen más qm cuarenta
y ochó. horásíPero ¿quién habia de.pr:everel;capricho belicoso de.es>
te estudiante? Sin duda he cometido una tontería; debia haber dejado
el campo libré á esos dos botarates. "Vencedor ó vencí do,: Moreal no
hubiera sido ya.de temer; sí le'-mataban no habia masque decir,ysi
él mataba al oteo, abríamos nn abismo entre Enriqueta yél; aun sin
tener en. cuenta ique^ en este último caso, Ja muchacha sería un .par-
tido magnífico. ¿Qué necesidad tenia yo de echar a perder -tan ven-^
tajosaposición?.-- --'\u25a0-"' té \u25a0 \u25a0'\u25a0-: -;- \u25a0:-\u25a0-'' áú kslptftt teh m<ñ \u25a0 /.-'

DE MADRID.

pues enJa carrera,.Dornier habia adivinado' todas las consecuencias^
i en dos ocasiones se habia visto ya obligado; á dejar la pluma por la
espada-Ademas, sin ser un duelista, no.le faltaba valor,-y. como
üuiera -que estuviese muy. decidido, á no batirse jamás sin ser, por
decirlo así, obligado moralmente á ello, una vez tomado su partido,
se presentaba airosamente delante de su contrario;- En esta ocasión
habia aceptado'deliberadamente la'proposición del vizconde ,á quien
miraba como :elmayor -obstáculo para sus proyectos, supuesto que- el
objetóle parecía bastante tentador parand dejarse, detener por tal
obstáculo; pero la proposición del estudiante le hizo mirar el negocio
bajo un nuevo punto de vista. .-".' -<: \u25a0\u25a0-.;., -*:-¿V}ísmníj.
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Son las ocho y media, dijo tirando la servilleta sobre la mesa; pi-
damos la cuenta, y vamos; á dar Un paseó hacia la puerta de S. Dioni-
sio ; tengo gana de ver en qué estado se halla el motin.

-•;.-\u25a0 Alos veinte minutos sobre poco más ó menos los dos amigos baja-
ban juntos la cuesta del baluarte de la Büena-Nueya. \u25a0-.;

Afines del 1834habian ya degenerado mucho los famosos moti-
nes, que siguieron de cuando en cuándo en París al gran movimiento
de 1830. La guerra civil se habia reducido alas proporciones de una
cencerrada, y la vara de los agentes de policía habia reemplazado á
los fusilazos de la tropa. El sentimiento popular, cuya sola idea re-
gocijaba al republicano Próspero., no era ya mas que una farsa algo
animada, representada por algunos jóvenes proletarios amigos dé toda
especie de bullicio, á la cual- asistía un número infinitamente mayor
dé gentes ociosas atraídas por la curiosidad á aquel espectáculo gra-
tuito. Hé aquí como se representaba la escena. \u25a0 '..
s:r.¡M' principio de la tarde sé Veian venir y colocarse en Ja puerta
de S. Dionisio y de S. Martín dos pelotones de la guardia municipal
de á; pié, acompañados uno y otro de algunas escuadras de.gendar-
mes y de auxiliares sin uniforme, quiénes sin embargo no podian
ocultar su innoble oficio por sus levitas azules, sus fisonomías des-
apacibles,, y sobre todo en un enorme bastón que, según su aparien-
cia y su tamaño,, debia servirles para algo mas que para sostener sus
pasos. De una puerta áotra circulaban grandes¡patrullas- de Ja guar-
dia municipal de á caballo, vigilando los grupos como los perros de
un pastor vigilan un rebaño, con ladiferencia no obstante de que éstos
ginetes tenian lá orden de caerá la primera voz sable en mano sobre
aquellos corderos. Entre tanto lamuchedumbre se iba haciendo cada vez

El estudiante acababa de concebir un proyecto soberbio, según
él, para impedir á Dornier de batirsei la mañana siguiente; pero se
guardó bien de comunicárselo; . ;

—¡Cómo! ¿La tomáis por malas? dijo Próspero irritado con-la
contradicción; pues bien,ya veremos, ¿- :

—Todo lo que me decis es inútilgj dijo al fin al estudiante, con un
tono que no admitía réplica; si mañana os sucediese una desgracia
por culpa mia, no me lo perdonaría jamás. Yo soy quien debo ba-
tirme primero, y me batiré.

ciones, se obstinaba mas Próspero en su proyecto. El estudiante a»o-
tó una porción de razones mas ó menos sofísticas para convencer á
su compañero; pero este, sin embargo de que en el fondo de su coa-
ciencia solo esperaba para ceder un argumento plausible, compren-
dió que le era enteramente imposible aceptar sin vergüenza el con-
venio , y continuó á pesar suyo atrincherándose tras las grandes jj-
santas palabras de honor y de amistad.



grupos,

En el momento que Próspero y su compañero llegaban al sitio en
que el baluarte forma unplano inclinado hacia la puerta de S. Dioni-
sio, el motinparecía tomar un carácter interesante, y los inteligen-
tes empezaban á manifestarse muy satisfechos

—¿Con que queréis.penetrar entre la multitud? preguntó Dornier
haciendo por detener á Próspero.

—Pues ya se vé; no hay cosa mas divertida que un motín; pero
paragozarde él es menester saberse colocar.; ;,-¡- ..=.,-;-

—¿No estamos bien aquí? Desde esta altura se descubre todo el
espacio quehay de puerta á puerta, •; - ; '\u25a0%.

Un poco mas adelante estaremos mejor, respondió Próspero, que
no perdía de vista su proyecto.; \u25a0 - :, .

"~

Con esto continuaron adelantándose á través de la multitud de
curiosos; pero no habian andado-mucho cuando su marcha fué in-
errumpida por unode aquellos repentinos terrores pánicos, que se
epetian allí de cuarto en cuarto de hora. Era el caso que un grupo
e amotmadores habia sido puesto en huida, y corría desordenada-

mente hacia la entrada de la calle de San Dionisio.
¿Qué gusto tenéis en mezclaros entre este populacho?, dijoDornier

mas compacta; del baluarte, de ía ciudad, y de los barrios iban acu-
diendo pelotones de jóvenes ciudadanos vestidos de blusa; se aumenta-
ban los grupos, se apiñaban, se empujaban unos á otros, silbaban, gri-
taban, entonaban canciones patrióticas, y comenzaba la fiesta: de rato
en rato una de las patrullas, dejando su actitud pacífica, ponia al trote
sus caballos, y despejaba la calzada del baluarte, ni mas ni menos que
en Otoño barre el viento las hojas de los árboles; otras veces se des-
tacaban de cualquiera de los puntos de Ja infantería hasta una do-
cena de auxiliares de aquellos de la cara fea, de que antes hemos he-
cho mención; blandian sus bastones como hombres consumados en
su arte; se arrojaban sobre el grupo que tenían mas cercano; se apo-
deraban al azar de algunos amotinadores mas ó menos sospechosos de
haber contribuido á la última silba, y semejantes á las: arañas, arras-
trabanconsigo á aquellas pobres moscas aturdidas hacia una especie
de cárcel, establecida por vía de ínterin en lo interior de la puerta de
S. Dionisio, A. eso de las once de la noche la muchedumbre se iba
ya disipando; los guardias municipales se volvían á'sus-cuarteles, y
los revolucionarios á sus tabernas; quedaban presos algún medio cen-
tenar de descamisados, que menos afortunados y acaso menos culpa-
bles que otros, habian tenido mala suerte en la lotería del motín, y
se acababa todo hasta la tarde siguiente. A la tarde siguiente volvia
á representarse lamisma función. ¿-;. ¿ .: ."- : ,,; - ¿ -.. ,\u25a0-:\u25a0')

—Esto se vá poniendo caliente, se oia decir en diferentes



—Hablad mas bajo; nóes este el lugar de .-hacer á gritos una pro-
fesion de fé política. -',.. -•'---'- ri-- ----- -:-—-':--" h* :'-, --,- \u25a0 -.

—Yo proclamaré la mia hasta en el cadalso. Pero.... calla..,, va
ha pasado el susto; ya podemos adelantarnos, mm :;'--: . : . "\u25a0

- —¿No hemos -andado bastante:?-; ú «¡oilsup\u25a0:•\u25a0\u25a0• &iqíj/.¡q
—Si todavía no liemos visto .nada. -"'-:'..•--.
ésSí tal; lo quees por mi parte estoy viendo los guardias, munici-

pales ponerse en movimiento,-y. disponerse á dar una. carga.;.
\u25a0. —¿Tenéis miedo? dijo Próspero..haciendo:burla.: bhMiifnf¿ •-:>.
',- y—Se puede notener miedo ,;ysin embargo no exponerse, á que; le
atropellen auno, los caballos ,.ó que le echen el guante los agentes

de policía. Sírvaos de gobierno que, si os obstináis en permanecer
aquí, os dejo solo

La insinuación de los guardias municipales produjo su acostum-
brado efecto. Un par de-centenares: de. gentes de-blusa-echaron i
huir ante- el pelotón-que Jos perseguía., distribuyendo sablazos, de
plano'.á los más rezagados. Para evitar que los.atrepellasen':los fu-
gitivos ó los caballos, -nuestros dos amigos'se metieron como-pudie-

ron en una' -tienday y luego que hubo pasado la muchedumbre, se
encontraron -solos en gran espacio; de terreno. Pero lá vista de los
cáseos y dejos, sables habia exaltado el carácter guerrero del estu-
diante de leyes;. por-mas que hubiese formado la resolución de obrar
con prudencia .,el republicanismo séJe-subió de repente-áJa:cabeza,
y no pudo resistir á la tentación de mezclar su voz á los gritos- sedi-
ciosos qué resonaban: a lo lejos en el baluarte.

—Mueran los municipales! se puso á gritar con toda su fuerza¿!-vi-
va lá libertad!

—¿Estáis loco, Próspero? le dijo Dornier poniéndole la mano en
la boca; ¿queréis que nos -prendan? y trató, aunque inútilmente,de
contener al entusiasmado republicano

Era aquel el momento, en qúe.lá gente dedos bastones-acometía
ásu veza los amotinadores dispersos por la caballería. - ;,-. ; ;

V -—Este es elmomento, recapacitó teaidoramente el estudiante de le-
yes. Tenéis razón, dijo alzando la-voz; yá es tiempo de tomar laretirada.
--"' 'Ylos dos amigos echaron á andar hacia la calle de San Dionisio.
Casi al mismo punto Próspero, viendo llegada la ocasión, se echó so-
bre su compañero como srriñese con él,Je echó la zancadilla, y lo
tiró al suelo. Dornier trató de levantarse;. pero ya se le habian echado
encima los agentes de policía. - ---- - - : -v - '-; -h:.

euando pudieron por fin pararse; jamásheyistotales fachas de bandidos.
\u25a0 r-Este populacho es el pueblo; estos bandidos son nuestros herma-

nos.; respondió el estudiante en tono de reprensión. Dornier, ese des-
den aristocrático le sienta muy mal á un republicano, - : .



;—¿Estáis aquí Dornier? preguntó Próspero al-entrar en la sala que
servia de cárcel, en cuya oscuridad no se distinguían sino bultos
apoyados contra las paredes ó echados en las mesetas de la es^-
calera.' .-.." ' "; ,. - ----- ---..-,

—Él único meJio de desembarazarme de él, se habia dicho Próspe-
ro comiendo, es llevarle al motín-, y- ver de que le prendan. Con la
protección de treinta ©cuarenta diputados que él conoce le pondrán
al instante en libertad, y quiere decir que entre tanto habré yo con-
cluido el asunto que tengo pendiente con Moreal. m . >

El estudiante no podía ejecutar su proyecto sin exponerse también
un poco; pero contaba con su habilidad y con su ligereza para esca-
parse en el momento crítico. Sin embargo le salieron fallidas sus es-
peranzas. Fué el caso que habiendo echado á huir, y yendo ya á en-
trar por la calle de San Dionisio, tropezó violentamente con un gen-
darme que había echado á correr para córtele el paso.

—Aquí está el del gorro encarnado, exclamó éste último con un
tono de triunfo. Ya estaba yo seguro.de volverte á encontrar, _an
picaro; lo que es esta vez no te escaparás como esta mañana.

\u25a0\u25a0\u25a0: En vano quiso Próspero escurrirse de la mano vigorosa que tenia
encima; otro agente de policía que vino al socorro de su compañero
acabó de hacer inútil la resistencia. ;.: - . —

dias,
¡Qué!... ¡quince dias!... y aun cuando fuese así; Beranger v

\u25a0 —Hablad bajo, le dijo al oído Dornier cuando estuvieron juntos;
sobre todo nada de nombres propios ni de baladronadas sediciosas;
hay aquí muchos, picaros de todas especies, y es ya bastante critica
nuestra posición para tratar todavía de agravarla. - 'O—

--Estáis como conmovido,respondió Próspero; os creia vo hombre
dé mas firmeza. . \u25a0 ..\u25a0\u25a0••' [.-. )

—¿Os parece' cosa divertida el estar aquí?
—Es verdad que sería mejor estar en la ópera; pero un republicano
—Por Dios hablad, mas bajo
—Unfilosofo debe llevar con firmeza la mala fortuna; por mi par-

aos, aseguro o.ue si hubiese por aquí medio de encender un cigarro,
B°me quejaría de mi suerte. - í tzn -

la cambiaréis de lenguaje cuando os hayan tenido -preso quince

—Y.el estudiante se dirigió á tientas al sitio donde sonaban estas
palabras,

—Aquí estoy, gracias os sean dadas á vos, respondió con voz alte-
rada el' periodista. . ; ', •'-. ;'.-.- -.-.;.--;: \u25a0\u25a0.,,:.[;\u25a0\u25a0 '; r .

—De allí á poco el estudiante.se volvió á unir con su ami"-o Dor-
nier én la escaterade la puerta de San Dionisio por donde habian su-
bido ya hasta una docena de prisioneros. ; . ¿ : , ' .; ¿;



duciripor mí.

-; _U dia siguiente, á eso de las siete de la mañana, estaba p el
vizconde de Moreal vestido de pies á cabeza, cuando llamaron á la
puerta de su cuarto. ;: .:::::
-n-r-fSerá Cendrecourt, dijo pensando en :uno de sus amigos iquien
había hablado la noche antes para qué fuese su padrino, ..; -,,,-

Se abrió la. puerta, y en lugar del joven á quien esperaba, se-ea-
conteó con;el marqués de Pontailly..: - \u25a0\u25a0. . :\u25a0- ;-.:---.

otros hombres ilustres ¿no han estado también presos? ¿ignoraisque
la prisión por motivos políticos es cosa que. dá posición? - ;: - ; ; f! ,-, ..
: Ahora dejemos á- nuestros dos interlocutores, el uno bastante tris-
te, el otro muy consolado, encerrados los dos. en la jaula de piedra
de la puerta de San Dionisio. ;:;-,..,

—Para simplificarla es para lo que yo me voy á batir con Dornier»

,-,^Próspero,-á>quienyo querría mucha si él quisiese, sehá empe-
ñado encasar á su hermana con Dornier;y como yo se lo estera,
ha inventado para ello el medio infalible de deshacerse de. mí,

—Os creo, ¡vive Dios! En poniéndosele una cosa en la cabeza a
ese Próspero, por muy extraña que sea r no hay remedio,':'la la-de
llevar á cabo; yya veo que si él os ha provocado....niwrtriíi i

—Sí señor, me ha provocado..: - h bíiíIVí ni -..—¿Ayer? '. g ''-'-.;;.-..- - .-- -V----- [*mt¡\w.<M¡$ btúymeü^-

—Dos' veces, al tiempo de llegar y luego en vuestra casa. -
—¿Qué yo no toe haya apercibido antes de ello? Tenéis razón;-la

posición se complica, -\u25a0',\u25a0 y! ---,\u25a0- \u25a0 ;:.-;'-: ;.-:- "• \u25a0'••\u25a0"•\u25a0'

—Por nadie mejor, respondió el vizconde.
-9?It>|0s vais á batir? repuso el.marqués con aire severo.; 'ií/pk—

-tSí señor; pero no me culpéis antes de oírme. Sime bato hoy con
Dornier ú es por no batirme' con vuestro sohríno. , i:..iib: ¡: a-, l \u25a0-. -

—jCómo! ¿Próspero también? .-;.-:''-,

fm-nEl-marqués traiauna levita azul abotonada militarmente bástala
barba; el paraguas habia sido, sustituido;por una gruesa caña con
puño de. oro, y su sombrero de ala ancha estaba:-todavía mas ladea-
do que de costumbre hacia la oreja derecha, b --: -- o-rm ; i.-.

—¡Ola, amiguito! Os pesco en casa, dijo el viejo después de ase-
gurarse de que no bahía tercera persona, en el Cuarto. ¿Paraquéson
esas pistolas que están sobre la mesa? ¿acaso para tirar al blanco?
Ya adiviné yo ayer, al ver vuestro diálogo con Dornier, que; tendría-r
mos hoy escaramuza.'Por eso hemadrugado tanto. Con que,.vamos,
¡contadme el Janee. Ya sabéis que me habéis prometido dejaros con-



DE MADRID.

Las nueve y media son, exclamó sacando el reloj; este tunante se
está burlando de nosotros; siempre le he tenido yo entre ojos.

Be vuelta á París, el marqués y el vizconde se llegaron á una fon-
da de la calle de Petits-Champs donde viyiá Dornier,. y supieron que
no habia parecido desde el día anterior

—Algún motivo imprescindible....
. El duelo no admite escusa, como Jas deudas ¿del juego no admiten
dilación. Nuestro, hombre no viene porque tiene miedo, este es : el mo-
tivo. Peroyo sédóndevive; volvamosá París, y tomémosle la casa por
asalto. Bien -será menester que nie- explique satisfactoriamente -su
conducta, porque sino con quien'tendrá; que habérselas será conmigo.
Y un cobarde como este pretende ía mano de mi sobrina! Por vida
de.... Ya le diré yo mi opinión en este asunto.

—La liebre ha niudadó de madriguera, .'dijo él viejo sonriéñdose,
porque ápesar de su susceptibilidad en puntos de honra, 1.a/aventura
tomaba á sus ojos un giro-tan ridículo, qué Jé parecía inútil tratarla
con formalidad. A fé mia, continuó; nó seré yO quien Je siga Ja
pista.. Lo mejor que hay que hacer aquí es no dar un paso, Vuestro
nvál acaba de suicidarse, lo cual siempre; es mejorque si le hu-
bieseis matado por vuestra mano.; Amachacar núes elyerro ahora que
esta ardiendo. Vamos á ver á micuñado. •-, ;.. \u25a0- .\u25a0.\u25a0-.-.,\u25a0 \u25a0•\u25a0 .
3 :'7r%a comprendéis, respondió el vizconde-, que después de la nega-
tiva que me dio hace, dos meses, no debo presentarme en su, casa á
menos, que él me llame. "V "'*" '' \u25a0" )

- ..—-Decís bien; nó me había acordado; me.aguardaréis én el car-
ruage. Eíi suma el diánó se presenta malo. Es; imposible que en sa-
cudo la cobarde conducta deDorhíerimi cuñado no rompa con :éitoda especie de relaciones, 'f'-wn n-?? {Se contimiaru) '•'\u25a0\u25a0

' —Escribidle dos palabras, y dejad la esquela al portero. Despa-
chaos; ya débíamQs.estar en caminó. ' - .;-

A la hora poco menos de esta conversación, el marqués y Moreal
se bajaban del carruage en el sitio señalado para la cita. Allí,por un
motivo sabido del lector, no encontraron á nadie. Mas de una hora
estuvieron esperando, hasta que agotada su paciencia, y después de
haber mostrado diferentes veces su éxtrañéza, el marqués no fué ya
duéñódesímismó. -'

¿ \u25a0'- \u25a0>'! — ,.-;.:/;---.: -\u25a0-;.; /

—A las ocho.
—Pues ya son mas de las siete, dijo el marqués sacando el reloj;

enviad por un carruage, y vamos allá.
—Cómo, señor marqués, ¿queréis?...
—Ser vuestro padrino como lo he sido dos veces de vuestro padre.
—Ese es un honor que yo quisiera haber merecido, pero estoy es-

perando á un amigo.

379
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TADAS A ESTA C0KP0BACI0JÍ EN EL MES DE A&0ST0 ULTIMO,

•Resera y juicio critico de las psincipales obbas pkesek-

Sumario. Memoria sobre ía Influencia del régimen prohibitivo eñ sus rela-
ciones sociales, y en el adelantamiento de varias industrias por Mr. Du-
noyer.— Informe de Mr. Tr.oplong sobre una. obra titulada Curso de dere-
cho administrativo aplicado á las obras públicas, por Mr. Cotelle.
—Informe verbal dé Mr. Gifaud sobre el Tratado del derecho adminis-
trativo aplicado, porMr.Darour.

• i^NTRE'íos pocos economistas qué defienden hoy éí sistema
prohibitivo, es sin duda uno délos mas ilustrados Mr. deDombás-
le., autor de diversas obras de agricultura y de una .memoria ti-
tulada: Estudios sobre el comercio internacional en su relación
eonla riqueza de lospueblos, la cual ha dado ocasión ala pri-
mera que anunciamos-en el sumario, Dunoyer és wi economista
-entendido,-abogado -eeloso.de la libertad del-comercio, que ha-
biendo defendido esta-doctrina ,en la región délas teorías .aca-
ba de sostenerla en el campo de los hechos con argumentos tan

sólidos, con-datos tan .incoritroyertiblesj que.su memoria, sobre
tener en nuestra España el mérito de la oportunidad', es un ade-
lantamiento para la ciencia. Concíbese fácilmente que. se; defien-
da el régimen prohibitivo por Jas dificultades qué sin duda
ofrecería la aplicación inmediata del sistema contrario;¿pero
Dombasle ha querido ser mas. consecuente, y ahogando en.leo-»

\u25a0

CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS



El autor reconoce que en los tiempos en que se creía de-
ber proteger la industria indígena contra la competencia déla
misma industria en otras provincias de la misma nación, eramuy
natural que se impidiese con mas motivo lacompetenciaextran-
jera: que el régimen prohibitivo no ha impedido en- fas artes
ciertos adelantamientos., los cuales habrían'sido sin embargo mas
rápidos y numerosos si elMstema contrario hubiera prevalecido-:
y que las prohibiciones, así como otros privilegios, han servido
aveces de estímulo ámuchos capitalistas para aventurarse en
empresas, que habrían sido peligrosas de otra mañera', ydado
impulso á la industria. Pero también demuestra que el gobier-
no, concediendo á cada clase de industria el monopolio del mer-
cado nacional, sé hace culpable de muchas injusticias, promo-
viendo rivalidades, estériles, y dando lugar á disturbios peligro-
sos-, porque cada una délas industrias nacionales constituidas en
corporaciones privilegiadas atraerán sobre el pais la hostilidad
y las represalias de las otras naciones. Todos los fabricantes ha-
llarán equitativo y conveniente , que nadie pueda -proveerse de
sus productos én los mercados extranjeros, mas no aproharáu
que. se les impida á ellos surtirse de los objetos de su consumo
en aquellos mercados, donde los hallen mas baratos y en ma-
yor abundancia, sí estos mercados son los extranjeros, y clama-
ran por el libre comercio de estas mercancías. Y si sucediera que
muchas industrias se coligasen para defender el privilegio de
todas, como es vario y mudable él interés de cada una, su
alianza no podría ser duradera•-, y rota por aquellos que menos
necesitan de la protección,- se pondrían estas últimas en hostili-
dad con Jas que por lo excesivo de sus exigencias contribuyan

ría por aquel régimen, ha pintado el sistema del aislamiento
comercial cómo el estado mas perfecto de lá naturaleza, favora-
ble á la paz y á la prosperidad de los pueblos, sin inconvenien-
tes de ninguna ciase, y asegurando que la libertad de las comu-
nicaciones y de los transportes, aunque buena en las relaciones
interiores, tendría tristes resultas, en las que debe haber de pue-
blo á pueblo, y no puede ser nunca la ley del comercio inter-
nacional. Así la obra de Mr.DonibasIe es fundamentalmente er-
rónea, y á demostrar esté error por la influencia del régimen
prohibitivo sobre varias industrias se dirige principalmente la.
memoria }de Dunoyer. -' .--'\u25a0-\u25a0 ..



... así expone el autor; el MujodeLsistema prohibitivo : sobre: las
relaciones sociales,-pasando después al que egeroe sobre eladet
lantamiento.de las diversas industrias. Este sistematice, invierte
el orden natural de JaJndustria :en-su :creeim :iento,;.pue.S:á su sombra
se.establecenen-unpais'aquellas., quepor.sí mismas.no.tienen

más aquellas que :.podrían establecerse con mejores, condicio-
nes ;. se encarecen los productos de.todas,, y el contrabando, su-

parte: el cUsfeiniento que.tal sistema produce-, .hace,-imposible la
competencia, y -por- lo. tanto disminuye considerablemente Ú$h
tividad mercantil.; Objétase, á; esto que- queda la competencia en-
tre las diferentes industrias indígenas; pero:.si se admite por cier-
to-que esta es conveniente,, ¿por qué se excluye,como perjudicial
lá competencia extranjera?. Dicen ios: prohibicionistas que las
aduanas-interiores.sein perjudiciales, y esto supuesto, parece
una. inconsecuencia establecer copio provechosas las de las fron-
teras. La misma desigualdad que hay. entre, dos naciones respec-
to á la produccion.de ciertas mercancías, suele existir en dos

á cerrarles el mercado.de las otras naciones, Así ha sucedido én
Francia , donde habiendo combatido los. interesados en ciertas
industrias la; unión aduanera con la. Bélgica, han. sido desmenti-
dos y refutados por los que tenían interés.en. otras, los, cuales
solicitaban la unión en nombre también de la prosperidad na-
cional. Se dice, que una nación es. tributaria deotra, cuando.la
compra los productos deque ella-carece.absolutamente, ó que
ella no tiene sino á precios mas ..altos, ó • de peor calidad;, ¿pero
es acaso menos gravoso el tributo que pagan los.consumidores,
bien sean los fabricantes indígenas,, que Jes imponen la; ley en
la venta de sus efectos, ó bienal gobierno.cuando se\ permítela
importación de- los. géneros;extranjeros con-derechos; sobrada-
mente crecidos? Pero en cambio de esta independencia, elsiste-
ma prohibitivo no trae la paz sino la guerra entre los diferentes
pueblos, porque- los intereses perjudicados pugnan por ser sa-
tisfechos; de aquí las: contravenciones de ley; de aquí las quejas
de nación á nación; de'aquíJa.hostiMad.declarada, y laguerray
dala que tenemos tantos ejemplos en nuestros-dias; pues hoy
masbien que pordos ¿intereses religiosos, y polítÍGOs, luchan las
naciones-por Jos intereses; mercantiles., : ; - - : :;- -.. --, .:-, ,, ;-,\

'



provincias distintas de un mismo estado: dos minas, dos fábri-
cas de tejidos situadas en un mismo territorio suelen producir
en proporciones muy desiguales, y no sabemos qué razón haya
para no salvar estas diferencias con-restricciones interiores,

cuando sé procuran salvar con derechos de aduana las que exis-
ten entre estas mismas industrias egercidas en dos. distintas na-
ciones. Y es cosa curiosa y digna de observarse, que en casi to-
dos tos paises tienen las manufacturas la misma' necesidad de
protección, si ha de darse oidos al interés privado del fabrican-
te; casi todas se dicen atrasadas, y manifiestan absolutamente los
mismos; temores. Fácil es conocer que dos proposiciones que se
excluyen, no pueden ser igualmente ciertas, y qué no. es, por
ejemplo, posible que los paños franceses deban temer la compe-
tencia de los belgas, y estos á su vez la délos franceses.: Sin
embargó esto sucede. - - . •\u25a0-. :.:.--.-..'-.--.

. Sr se trata de los tegidos de lana, los fabricantes franceses
aseguran que es indudable su ruina, si no son protegidos con un
derecho de 30 ó 40 por 100, al paso que Ja Bélgica afirma ha-
llarse muy atrasada en su industria, á causa de-no haberla pro-
tegido coa tarifas proporcionales. Poco tiempo hace que la In-
glaterra,; qué exporta-todos los años en géneros de algodón
por valor- de cérca.de 3200 millones dé rs., impedía la intro-
ducción de estos géneros con un derecho de 50, 67 y 75 por 100,
al paso que las fábricas del continente, y con particularidad Jas
de Fra'ncía;: no sé creían seguras sino á lasombra de una prohi-
bición absoluta. Cita además el autor otros muchos hechos en
comprobación de su aserto, concluyendo que de interés de to-
das las naciones sería el prepararse sabiamente al establecimien-
to de la libre concurrencia. La experiencia por otra parte ha pro-
bado ya muchas veces, que aun entre países colocados én situa-
ciones muy diferentes, se puede suprimir toda tarifa con prove-
cho común de todos. Asilo ha demostrado en Francia la supre-
sión dé las aduanas interiores: así lo ha demostrado la unión de
este estado con el de Bélgica y con: las antiguas provincias dé la
orilla izquierda de! Rhin: así lo-ha demostrado la reunión suce-
siva á este mercado tan extenso de todos los países que consti-
tuían la Francia imperial; así lo ha demostrado por ultimo, y
en nuestros diás, la reunión-casi simultánea de los numerosos
estados que forman la unión comercial alemana, cuyos frutos
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Es ademas una contradicción chocante > que ahora que la
tendencia de la. civilización es acercar unos á otros los pueblos
mas. distantes,- ahora que la China abre sus puertos y mercados
al comercio europeo, procuremos establecer el antiguo, sistema
comercial del, celeste imperio. Dícese que,todas las-grandes na-
ciones tienden ahora mas que nunca abastarse á sí mismas,-sin -
tener en cuenta que ahora precisamente es.cuarido mas necesitan
unas de otras, puesto que ninguna dejaría de resentirse en su
prosperidad y hasta en su existencia, sino recibiese de todos los
puntos del globo aquellos objetos propios para su trabajo y para
su consumo. No se piensa en que las naciones mas adelantadas
tienen que traer de fuera gran parte dejas materias prime-
ras de su fabricación eomo el algodón, laseda, la lana, el acei-
te, las pieles en bruto, las maderas de construcción: no sé
piensa en la cantidad de algodón, que necesítala Inglaterra para
dar abasto á sus fábricas; no se piensa en la multitud de prime-
ras materias, que tiene que pedir la Francia alas otras naciones;:
primeras materias, cuyo importe, según los valores declarados
en las aduanas , llega á 600 millones de francos: calcúlese des-
pues.de esto lo que sería la industria .en Inglaterra y en Fran-

son ya tan abundantes, como fueron tempranos para la prosnr
rielad común de toda la;Alemania. Hoy exclaman contra la unión
aduanera de Francia con Bélgica los partidarios del sistema-pro-
hibitivo ; pero si se verificase porJa conquista la unipn.de ambos
territorios, ¿se diría también que era perjudicial el libre comer-
cio.entre ellas? esto sería abogar por las aduanas interiores, las
cuales han sido y con razón condenadas por los partidarios del
sistema prohibitivo. Para demostrar el efecto del sistema de li-
bertad sobre la industria cita el autor dos hechos recientes, cu-
yo conocimiento es de' la mayor importancia. Cuando los paños
franceses fueron admitidos en-Inglaterra, decia Lord John Russel
en 1841, hablando en; la Cámara de los Comunes, se mejoraron
de tal manera los ingleses, que muy pronto se vendieron como
fabricados en Francia. También se quejaron altamente los fabri-
cantes ingleses cuando se permitió la entrada de los guantes y
sederías franceses; pero, elresultado de la competencia les fué en
extremo favorable. La-porcelana francesa no ha adelantado con-
siderablemente hasta que fueron-admitidas en Francia las por-
celanas inglesas. -,. :-;:;-- \u25a0 \u25a0.



cja y en todos los demás: países el dia en que se aislasen unos

de otros siguiendo el consejo de los amigos de Ja prohibición.

Dícese por último, á la sombra de este ha crecido y progresado
la industria en todas las naciones deí globo; pero éste es un he-

cho que nidie puede probar. Es cierto que existiendo este régi-
men ha crxido y se ha perfeccionado la industria en Europa; pe-
ro ninguna razón hay para creer que la libertad de las comuni-
caciones no hubiera activado mas este crecimiento; que si se
hubiera empezado por las industrias mas adecuadas á la natura-
leza de los lugares ye! genio y carácter de los habitantes, no
se habría llegado mas pronto á cultivar aquellas menos favore-
cidas por, las circunstancias naturales, y que de esta manera no
se habrían propagado eri todas partes aquellas manufacturas, que
tenían respectivamente mas probabilidad de duración y de au-
mentó, en vez de consumir inútilmente la actividad nacional y
cuantiosos capitales: en las industrias menos- favorecidas por la
naturaleza.. Si pues-todos los efectos del sistema restrictivo son;

contrarios al desenvolvimiento do laindustria, necesario es conve-
nir en que los adelantamientos, de esta na se han verificado
por ei influjo de las prohibiciones, sino á pesar de ellas.

—Lá Academia; ha oido también la lectura deun informe muy
interesante de Mr. Troplong, sobre una obra de Mr. Cotélle inti-'
tillada: Curso de derecho, administrativo aplicado á las obras
públicas , distribuida en tres volúmenes, en los cuales ha trata-
do el autor las cuestiones de derecho civil y administrativo re-
lativas á los.principales intereses-económicos de nuestra época.
El movimiento industrial que presenciamos, dice Mr. Troplong,.
se descubre muy bien en la parte contenciosa de este libro. La
acción de la industria al modificar la superficie del suelo para le-
vantar fábricas y fortalezas', ó para abrir canales y caminos; al
penetrar én las entrañas, de la tierra para arrancar los metales
ffuo en ¿lia se ocultan, para abrir- pozos artesianos, ó asen-,
ar los conductores subterráneos del fluido maravilloso, que ilu-

mina ya las grandes capitales, suele ser entorpecida por intere-

- Tales son los principales argumentosde Dimoyer én favor de
la libertad mercantil; su memoria no és una refutación comple-
ta del régimen contrario, pero sí délas razones.que los> defen-
sores de este.régimen alegan para demostrar solamente su influ-
jo sobre eicrecimiento y perfección de laihdustria.. ¿ ;



teria de obras públicas. A este propósito trata; Cotelle la famo-
sa' cuestión de; los aluviones fluviales., suscitada en Francia-ha-
ce poco tiempo con motivo de ciertas obras de navegación .que
hubieron; de practicarse.. Discute elproyecto; de, utilizar estostra-
bajos- poniendo i los propietarios rivereñós en estado deformar
un sindicato: para Ja-dirección délas obras con derecho a los
terrenos comprendidos entre>I_ antigua orillay las-alineaciones
trazadas por- la administración; ó bien á falta de sindicato adju-
dicando; estos -mismos terrenos al-concesionario: autorizado para
hacer ejecutar las obras.-: :': : ,-;.--..;.. -.'. /íMoh'O-j.üiÉ -

ses rivales que claman en nombre de la propiedad privada, de
la salubridad y de la seguridad públicas, suscitando gravísimas
cuestiones de derecho civil y administrativo-, de competencia y
de policía. El curso de Cotelle presenta un cuadro razonado y útil
de las leyes , que regulan la acción de la grande industria, de
las. discusiones que esta suscita con motivo de su propio progre-
so, délas dificultades que halla en su contacto con otros intereses
mas antiguos ymas estables. Expone el autor primeramente los
principios de derecho y de administración, los ele la jurisdicción
Ordinaria y la jurisdicción administrativa, el orden de los pro-
cedimientos , y termina con el análisis de las instituciones esta-
blecidas en Francia para la dirección de lasobraspúblicas, es de-
cir, las obras de-puentes, calzadas,, minas-caminos vecinales,
edificación por cuenta del estado, de los departamentos y délos
comunes: trata después de la propiedad y de Ja expropiación
por causa de utilidad pública! Como consecuencia del derecho dé
propiedad viene el derecho de accesión tan importante en mate-

El segundo volumen está destinado exclusivamente ala ma-
teria de minas, tan interesante bajó efpunto de vista jurídico,
como bajo su aspecto económico. ¿Están las minas bajo la depen-
dencia de los particulares, ó bien hacen parte del dominio del Es-
tado? ¿Es individual el derecho de explotarlas, ó bien una rega-
lía de la corona? ¿Qué parte corresponde en ellas al dueño de
la superficie? ¿cuál al Inventor? ¿cuál al interés público? En la

- ' -Otra de las cuestiones tratadas profundamente por Cotelle, es
la de saber si el fondo dé los rios pertenece á los propietarios
rivereñós ó al Estado, ydecidiéndose por los primeros;adopta en
nuestro concepto la solución mas conforme conlos textos ycon la
naturaleza de las cosas.- .:\u25a0 '---.'--;-:;-<- : :.' .



muñera época del derecho romano eran consideradas las minas
como propiedad del dueño deja superficie: bajo los emperado-

res comienza el derecho de regalía, y el gobierno interviene erí

su explotación, dá, ó niega, ó modifica el derecho de ejecutarla,-

v concede al fisco la décima parte de todos sus productos. En

los tiempos, del feudalismo son las minas propiedad de Jos seño-
res, y. después habiendo' suprimido la centralización:.. casi todas
las soberanías locales, este dominio- señorial se convirtió ea do-
minio de lá corona. \u25a0-:. .otayvnJiJg'íiíií mldmi^G ¡J -,- iid

I Turgot,. como mas economista: que.' jurisconsulto, trató de
someter ni análisis lógico la legislación entonces existente, y se,

perdió en. paradojas'brillantes. Negando-eldereeho del dueño dé-
la superficie y el derecho del Estado, concluyó en Ja; hipótesis
impracticable del derecho de-un' primer ocupante sujeto á difi-
cultades y contradicciones.: Hipótesis absurda, .porque, ¿de quién-
sería lápropiedad, dé.una mina qué- explotasen: á Ja vez dos per-
sonas, que la-hubiesen descubierto por distintos lugares? Mira-
beau; manifestó ideas más practicables sobre esta materia en una
(fiscusion.célebre. deJa asamblea constituyente; Creia este, gi'an
orador, queja, propiedad del suelo y lade las escavaciouesminera-
les debiañéstar separadas, ¡Las velas de las minas por su dirección
caprichosa é.irregular, por su prolongación indefinida-eñ las
profundidades, de la tierra, por .sus.ramificaciones, innumerables
sonindependientes.de la superficie::Jos límites deJas^propíeda-
des.superficiarias.no son los:- suyos;, nipue.de haber corresponden?
cia;entre ellas. Sise tirasen líneas perpendiculares én las entrañas
del suelo, para, fijar én Ja mina los límites-.délas heredades que
dividen-: la- superficie, se fraccionaríaJo que-la naturaleza ha;he*
cho uño y.compactó, lo que:el.arte no.puede utilizar sino.por
medio defina explotación uniforme , lo que.no tiene valor isina
por su grande extensión. El interés público quiere que-la super-
ficie se divida entre un.gran número de poseedores, y que.; él
toado .mineral no esté excesivamente, fraccionado. Mirabeau que-
r'aque las.minas estuviesen á la disposición delanacion, y que
ei gobierno, su delegado-, vigilase la explotación de estas sustan-:
c'as preciosas, cuya conservación tan importante para el Estado;
Podría comprometer imprudentemente un régimen de libertad
absoluta. Estas doctrinas influyeron poderosamente enJaley da-
(a en Francia en 1791 para declarar que las minas no podian.



ser explotadas Sino con él consentimiento y la vigilancia de b
nación. Sin embargo esta ley concede al propietario del suel
la preferencia en la explotación , y el derecho absoluto é incon-
dicional de hacer excavaciones hasta cien pies de profundidad

. Estas disposiciones han sido objeto de graves controversias'
habiendo disputado, los intérpretes si por ellas debia entenderse
suprimido el derecho del propietario del suelo, ó modificado so-
lamente cóh notables excepciones. Parece sin embargo induda-
ble que la asamblea constituyente, tan atrevida de ordinario en
todas sus reformas, prefirió una especie de transacción á una de-
cisión franca y precisa, quedando por lo tanto imperfecta su
obra, y no tardando la práctica en revelar sus defectos, sus la-
gunas y sus inconvenientes. Ensanchados los límites del territo-
rio de la Francia en tiempos del imperio, hízose mas necesario re-
formar esta lejislacion, Al efecto se presentó un proyecto á Bona-
parte basado en el principio de que la propiedad de las minas no
pertenecía á nadie por su naturaleza, y que por lo tanto debia
estar sometida á reglas particulares, siendo el Gobierno quien
la debia conceder á los particulares por razones de utilidad pú-
blica. El emperador desechó las bases de este proyecto dicien-
do: «Es preciso establecer claramente primero el principio de
que la mina hace parte de la propiedad de la superficie, aunque
no puede ser' explotada sin la concesión del soberano. El descu-
brimiento de una mina Crea, una propiedad nueva; es pues preciso
un acto del soberano para que aquel que la ha descubierto pueda
aprovecharse de ella, y este acto debe también fijar los medios de
su explotación.» Así el emperador contradecía abiertamente las
tradiciones recibidas en Francia y en Europa, adoptando por
punto de partida los principios del código sobre esta materia. Las
masas minerales eran á sus ojos una dependencia de la superfi-
cie, y pertenecían al propietario delsueio; pero como su ex-
plotación pone en movimiento graves intereses públicos y eco-
nómicos, la utilidad general debe sobreponerse al dominio ab-
soluto del propietario. El Estado puede despojar á este-por cau-
sa de utilidad pública, y mediante una indemnización, conce-
diendo la mina á cpiien mejor le parezca, la cual entonces será
una propiedad ordinaria que podrá ser vendida, donada ó hipo-
tecada como otro inmueble cualquiera. Bajo'estas bases redac-
tó un nuevo proyecto de ley la.sección de lo interior, en el cual



;.E1 tercervolumen de Mr, Cotelle trata de la administración,
legislación -y jurisprudencia concernientes á los caminos, á las
fábricas; establecidas en los-ríos navegables y flotables, de la po-
licía ele los.talleres 'peligrosos, incómodos 6 insalubres, y de los
limites.respeclivos.de la autoridad, administrativa y;de la auto-
ridad judicial en materias en que pueden embarazarse mutua-
mente estas dos ..potestades. Si.se censurara, á Mr. Cotelle.por
.haber dedicado tres volúm.enesá un ramo d.eria jurisprudencia
quedos romanos:explicaban en pocos, y muy breves,títulos,¿res Tpenderíamos qué estos.bacian mas. que decían, por Jo cual han
dejado ala posteridad muchos problemas que resolver,'Nosotros
también' que abrimos canales y, puertos, -fortificamos ciudades,
establecemos comunicaciones, de toda especie, y.multiplicamos-

a.s ; manufacturas ,;dejaraños á nuestros hijos monumentos ad-
mirables ;¿pero' no nos acusarán de haber sido tan avaros de por-
menoresi ¡como. Jos romanos sóbrelos intereses,,Jas Jeyes y los
tedios puestos en. juego por nuestra civilización para llegar á«n resultado glorioso,'

" / \u25a0

' \ '

Mr. Girauel dióciienta á la.academia de'una obra de Mr. Du-

quedaron perfectamente coneiliados-el-dereCho del Estado con
el derecho civil. Sin duda no pensaba Napoleón que el ¡poder políti-
co'se fortaleciese con la falta de respeto ája.^propiedad, y por
eso; noJaqueria libre, independiente yrodeada de todas las garan-
tías del código civil. Este sentimiento; se manifiesta.aun mas cla-
ramente en las discusiones relativas á'los derechos del concesio-
nario de lá mina. Tal vez puede pensarse que. Napoleón quería
hacerlos tan independientes, como era posible del Gobierno; p>
rono es así, sino que procuraba imponer á estas concesiones
Jas condiciones de fijeza y ele irrevocabilidad de que gozan las
propiedades de esta clase. «Es preciso, decia, que el concesio-
nario lio-pueda ser despojado por un simple acto ¿del ministro,
cuyo ánimo puede ser sorprendido, sino por sentencia de los tri-
bunales, cuyos procedimientos son' las garantías de la sociedad,
poreaié previenen tales sorpresas,;»,....,: ¿ -, \u25a0 .-.- .-.;

:
: \u25a0 ;De éstos laboriosos ensayos salió el sistema.de lájey de 1810,

según' el cual.antesde -la concesión Ja propiedad de ía superfi-
cie lleva consigo Ja propiedad de lá mina,:Ja cual puede eri-
girse én propiedad nuevápor medio deja expropiación y de ;la.
indemnización..- ; ,':.<;:-:;;-; i.;..:..-..-,.. ... '\u25a0• \u25a0



judicial.
El segundo volumen contiene una exposición clara y precisa

dé Ja difícil materia délas competencias, y un tratado completo
sobre las contribuciones directas y-el curso de las aguas. Exami-
na por último lá teoría- de la deuda pública^ y se propone esta

cuestión importante: ¿ qué sucedería si las Cámaras se obstinasen
en negar al Gobierno el crédito que este les pidiera para satisfa-
cer una deuda liquidada: ? ouestion 'qué ño parece ociosa,- pues
que' se han visto casos semejantes en nuestros dias. El estilo de
Dufour es sencillo, claro, vigoroso y adecuado al asuntó de que

four titulada: Tratado de derecho, administrativo aplicado. El
autor no se propone analizar filosóficamente la acción del poder
y renuncia á buscar para el derecho administrativo una clasifi-
cación metódica, semejante á la que nos han transmitido los ju-
risconsultos: romanos en el derecho:civil. Así es que agrúpalas
materias por orden alfabético, mirando, todas las cuestiones bajo
el punto de vista práctico y de las necesidades de la vida común.
Trata en el primer volumen de las autoridades administrativas:
examina y expone las prerogativas reales concernientes á laad-
ministracion en este orden de filaterías: las atribuciones propias
de los ministros, ya en la acción administrativa, ya en la deci-
sión de los casos contenciosos, y las de todos los funcionarios
de la gerarquía administrativa, prefectos, subprefectos y maires.
Trata después de la potestad dejuzgar, que aun en el orden admi-
nistrativo debe estar separada de la de obrar ydel jwder eje-
cutivo propiamente dicho. Examina los consejos de prefectura,
la jurisdicción ordinaria de primera instancia en lo contencioso-
administrativo, señalando las imperfecciones de la actual orga-
nización de estos tribunales /coronando esta parte de la obra el
análisis de las atribuciones del Consejo de Estado. -• -' -Después de las autoridades administrativas, pasa el autor á la
materia del mismo nombre: los talleres peligrosos, incómodos é
insalubres le han dado ocasión para un excelente capitulo, y los
siguientes están consagrados á la policía de la navegación ;1 mon-
tes y plantíos, caminos vecinales, la organización ..municipal,
la teoría del dominio- del - común y los principios de Ja acción
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OMENZÓla crisis ministerial el dia en que declarada mayor Ja

Reina Doña Isabel II, cesaron de hecho yde derecho enel ejercicio
deisus. cargos los ministros proclamados por la nación en el alza-
miento dé Mayo:;.pero.como. esté ministerio se -.componía: de.personas
diversas-en ideas políticas-, afiliadas algímas de eljás,al partido que
pugna por cambiar la situación presente,.aprovecháronse:.sus,amigos
dé su continuación-interina.en el poder,:y delá vacilación'del encar-gado, de formar el huevo gabinete para entorpecer por-una pártelas
combinaciones que podian. intentarse,, ypromover, por otra iadefinitirva confirmación del pasado' gobierno, i.lo menos,respecto á aqué-
l'os dé sus individuos que pasaban por menos sinceros en la coaliciónparlamentaria.. Así 'es que-aun después de nombrado-el Sr, Olózagapresidente, del nuevo gabinete, dábanse: poca prisa. sus antecesorespara .renunciar, sus cargos, - advirtiéndose ¡ la anomalía de liabér dos
Presidentes de ministerio y dos ministros de Estado,, La oposición pro-
ceda hábilmente trabajando: por Ja continuación- enel.poder de los
aMguos.mmisti-os, pues-persuadiday con razón de que los que les
ucedieran, babian.de: combatir con mayor empeño sus tendencias

y-revolucionarias, resignábase con aquellos, que si bien ha-n cometido el pecado-de dar cierta intervención en los negocios al

latido.- moderado,, estaban dispuestos á purgarlo con actos de.con-
=>ceadencia revolucionaria. Por eso cuando se rió.obligadodSr.-Lo-

mf manifestar én el Congreso, el-estado de Ja crisis ministerial, de-'
cío ¿

qUeSUS ctolPañerós estaban dispuestos á hacer el costoso sacrifl.
ffleiit!peimaneC? 6H lassillas ffiinisteriales,. aunque él estaba llrme-e resuelto á abandonar la suya. Pero la fuerza de, las cosas es'

CRÓNICA POLÍTICA,
•

Cnisis mnisterial.—Organización del sdevo gabinete. — Sesiones de las; CORTES.-ÜLTIMQS ACTOS ML MINISTERIO LóPEZ SOBRE LAS ELECCIONES DE
AYUNTAMIENTOS T LA REORGANIZACIÓN DE LA MILICIANACIONAL.---TERM1NO DE

--Ü INSURRECCIÓN CENTRALISTA.-BÍOTlN DEL 26 DE NOVIEMBRE.-ELECCIÓN
UbÉ NüETO PRESIDENTE DEL CONGRESO. : '•'..-,:



síempre mas poderosa que la voluntad de los hombres: el ministerio
no podia vivir un solo dia después de declarada la mayoría de la Rei-
na, no solamente sin conü-adecirse á sí propio en los deseos, que antes
habia manifestado de abandonar los negocios, sino sin perder en un mo-
mento el apoyo de la representación nacional y las simpatías delpai S)
que le habia levantado á dignidad tan alta en circunstancias muy diver-
sas de las presentes, y cuando su nombre y su prestigio eran taívez una
garantía del triunfo. Ese ministerio era pues ó imposible, ó el indicio de
un nuevo trastorno, porque ya no era una fianza de orden y de gobier-
no, y si el último recurso del partido que ansia la-revolución. Sin ma-
yoría en las Cortes hubiera tenido que disolverlas ¿retirarse: lo pri-
mero habría comprometido gravemente la tanquilidad y sosiego del
.pais,. y lo segundo hubiera sido para él una derrota sin gloria. Así luí-
bo de conocerlo al cabo, cuando puso su dimisión en manos de. S. M.
Pero entonces tuvo principio.otra Cuestión no menos difícil y grave, y
en la que iban comprometidos tantos intereses como en la precedente,
la de las personas que debían ser llamadas para la formación del nue-
vo ministerio. Parecía natural, que debiendo tener su apoyo el señor
Olózaga en Ja mayoría de. las Cortes, buscase para su gabinete aque-
llas personas de mas valimiento en las diferentes fracciones políticas
que la constituyen-, es decir, que formase un ministerio .mixto de
"antiguos progresistas y antiguos moderados de los que forman hoy
la coalición parlamentaria. Y sin duda, este pensamiento hubo de
pasar por ía mente delSr. Olózaga, puesto que consultó,aunque ma-
nifestando a} parecer poco empeño, á algún individuo de la mayoría,
campeonantiguo del partido monárquico-constitucional, además de va-
rios progresistas notables yfamosos entre los suyos: Pero esta combina-
ción que nosotros reconocemos como la mas acertada, tenia sin em-
bargo; sus inconvenientes, los cuales hubo de exagerarse á sí propio el
señor OÍózaga.-Pudiera decirse;, que tal ministerio no era homogéneo
en principios políticos, y que estopodia ser en adelante una dificul-
tad invencible para gobernar: pudiera temerse que tal gabinete pro-
vocara mas pronto ycon mayor eficacia la animosidad y el encono del
partido de la izquierda, que -otro compuesto en su totalidad de an-
tiguos progresistas. Agrégase á esto que cada una de las fracciones
de la. mayoría presentaba su candidato para uno de los ministerios,}'
no quedando ambas satisfechas, habia quien sospechase, que dando
lá preferencia á alguna de ellas, se enagenaría él ministerio'la vo-
luntad dé la desairada. • \u25a0 ','..'.-.•'.

\u25a0;\u25a0;\u25a0 Así transcurrieron algunos dias en dudas y vacilaciones, basta
que por-'último,-temeroso el Sr. Olózaga de éstas dificultades, opto
por la combinación exclusivamente progresista, y formó un ministerio
compuesto en su totalidad de los hombres de esfabpinion. Pero re-
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petimos que elnuevo presidente se exageró á símismo los inconvenien-
tes dichos, dando quizá en otros mayores ó iguales cuando menos.
Prescindimos ahora de la conveniencia de un gabinete, que personal-
mente ejerciera grande influencia sobre las diferentes fracciones de la
mayoría parlamentaria, y nos limitamos á indagar si la combinación
que aí fin ha triunfado, logra por sí misma el objeto que se propone
y obvia Jas dificultades que temía el que Ja ha formado. Los hombres
que no son eminentes por alguna cualidad notable, no significan nada:
las ideas lo significan todo: así el que lo ministros fuesen progresistas
lodoso parte de ellos no era parad ministerio una fianza de apoyo, sino
en cuanto para uno ú otro partido era una fianza de que gobernarían
con sus respectivos principios: de manera quehabian de anatematizar
al nuevo ministerio unos ü otros desde el momento en que al _mo
de ellos'pudiese-llamarle transfuga y perjuro. Progresistas habian si-
do Isturiz y Galiano hasta 1836, y en verdad que no les valió este an-
tecedente para impedir que sus antiguos hermanos promoviesen una

revolución ¿contra ellos. Así pues, si lo que.se desea con semejante
combinación es satisfacer hasta cierto punto las .exigencias del bando
progresista, fácilmente habrá de conocerse que' ni aun esto se consi-
gue,,porque los ministros que no gobiernen con arreglo en un todo
á.estas exigencias, dejarán de ser tenidos por hombres de progreso,
y serán combatidos .con lamisma dureza como si siempre hubiesen
sido adversarios. Error grave es también el creer, que un ministerio
mixto, según nosotros lo entendemos, no podría gobernar por faíta.
dearmonía.y de unión entre sus individuos. Personas hay en las Cor-
tes que, aunque han pertenecido á diversos partidos políticos, se en-
tenderían, fácilmente en todas las cuestiones de gobierno y adminis-
tración que deberán suscitarse, pues tanto ha sido el progreso de lasideas de estos íntimos tiempns de experiencia y de desengaños. Y
si por falta de homogeneidad de ideas no había de poder gobernar
«ste. ministerio,.la misma falta se nota en la mayoría que debe ser-
virle de apoyo, siendo por lo.tanto preciso ó negar la eficacia de esta,
o conceder que un ministerio heterogéneo basta cierto punto es hoy
mas posible que en cualesquiera otras circunstancias. Si puede haberuna mayoría compuesta de matices diversos, y que sin embargo estáumda en todas Jas cuestiones importantes, ¿por qué no ha de haber.
M '^'sterio que la represente ? Él actual nq posee ciertamente es-
ta circunstancia, si hemos de atender á las opiniones de sus indivi-sos: quédanos la duda de si la alcanzará con sus actos. A ellos
W» atenemos para juzgarle.
! | Ocupada la atención del Congreso en los diversos incidentes de la.-•"'sisministerial, no ha podido tratarse ninguna de las gravescuestio-

né cuya resolución .está pendiente. Algunas interpelaciones relati-
SEGrXDA ÉPCCA.— TOMO I. 51 .

DE MADRID.



vas al mismo asunto, y'el proyecto de ley autorizando al Gobierno
para seguir cobrando las' conn-ibuciones hasta fin de diciembre, han
sido la única materia de sus debates. Recelaban y con razón los dipu-
tados de la mayoría, que descontentos algunos de los antiguos minis-
tros de la frialdad que mostraban hacia ellos los que dias antes les
habian sostenido con mas estima, quisiesen continuar gobernando
como en despique de ella, é inclinándose por consiguiente hacia el
partido de la izquierda, que les brindaba con-su apoyo en cambio de
su apostasía. Por eso instaban por la formación del nuevo gabinete,
y .hasta los periódicos de cierto matiz político amenazaron con su opo-
sición al ministerio dimisionario, sino se retiraba definitivamente de
ios negocios. Dejóse ver este recelo en cuantas interpelaciones le diri-
gieron ios diputados, y en-ias diversas proposiciones que sobre varios
puntos hicieron también los senadores.- Kinguna de las fracciones que
constituyen la mayoría, estaba dispuesta como hemos dicho á soste-
ner al ministerio; pero había entre ella la notable diferencia de qué

una quería significarla terminantemente su voluntad por medio de
un voto dé censura, y otra, mas sagaz y comedida, aguardaba cau-
tamente el resuItado.de la crisis para obrar en su consecuencia. Por
fortuna no hubo necesidad de manifestación tan explícita para que
los consejeros de la corona cediesen á las circunstancias, si bien no
dejaban de serlo por una parte las proposiciones para, suspender la
elección de ayuntamientos, y la reorganización de la milicia nacional,
y por otra Ja cortapisa impuesta á Ja autorización .para cobrar las con-
tribuciones de que esta' no había de entenderse váüdá sino hasta fin\u25a0*\u25a0 ..."

de diciembre próximo. •-."'•'"' '.' ' ' • . ' ':

Pero al abandonar sus puestos los antiguos ministros, quisieron
dejar en los progresistas un recuerdo .agradable que contrapesase has-
ta cierto punto sus faltas para con este partido, y ordenaron la reor-
ganización de las milicias nacionales donde habian sido disueltas á
consecuencia de los últimos sucesos, y que se procediese á las elec-
ciones dé ayuntamientos por el vicioso método electoral de la ley vi-
gente. Estas dos-disposiciones eran una verdadera reacción hacia los
tiempos de la-última regencia, parque ponía en manos del partido
revolucionario todos los medios de trastorno de que se habia servido
hasta entotíces. La ley electoral de los ayuntamientos pone como es
sabido la autoridad municipal, lamas arbitraria y poderosa que sé
conoce en España,:en manos dé la muchedumbre insensata, acostum-
brada, ya por una parte á imponer la ley absurda de su voluntad om-
nipotente al supremo Gobierno del Estado, y propensa siempre á re-
vueltas y á disturbios. Los ayuntamientos elegidos por este-método
vicioso, y poseedores Juego de una autoridad casi sin límites, han
sido .como todos saben una institución esencialmente revolucionaria,



Aun es mas clara esta intención en la orden para armar y reorga-
nizar las milicias nacionales en aquellos puntos en que habian sido di-
sueltas. Esta institución, tal cual está organizada, es aun mas que las
municipalidades el instrumento de todas las revoluciones.. La ley que
en ella rige es ya por sí harto viciosa, para que la milicia pueda ser
nunca garantía del orden público, y si i esto se agrega,, que losayun-
tamientos han desnaturalizado su índole, haciéndola aun mas demo-
erática de lo que debiera -ser según la ley, se. tendrá una idea delper-
nicioso influjo que hubiera ejercido la providencia del ministerio que
censuramos. En Madrid,. en.Granada ,\en Cádiz habia.sido la 'milicia
el instrumento del poder del regente: en unas partes lo habia defen-
dido hasta la última hora, no como tropas disciplinadas.,.siso como
turbas atrevidas, vejando y oprimiendo á los ciudadanos pacíficos, en
los cuales tomaba venganza áfalta de verdaderos enemigos. En otras se
habia sublevado contra el gobierno provisional, sembrando el luto y
la consternación en las poblaciones tranquilase Yaunque muchos in-
dividuos deJos que la componían deploraban tales desmanes, la ma-
yoría de ellos conservaba contra el poder actual hondísimo resenti-
miento, el cual habia de tener por fuerza tistes resultas,, luego que
hubiese empuñado las armas.. Para acabar el ministerio con las revo-
luciones, según hemos dicho, debia no solamente suspender la reor-
ganización de esta milicia, sino proponer una ley que hiciese compatR
hlecon el orden público á toda la del reino.'Tales eran las cuestiones
mas importantes.de la situación, las que habian de decidir tal vez de
«suerte del Estado, y las que el ministerio resolvió en los últimos
momentos de su existencia de la manera mas revolucionaria posible.

, institución que ha servido de apoyo y de fianza á todos los movi-
mientos populares verificados en España desde .1839. El Gobierno que
dijo en su programa basta de reacciones, basta también de revolu-
ciones, debia haber preparado los medios propios para impedirlas, y

modificar por consiguiente la ley absurda que rige hoy las municipa-
lidades: debió haberse ocupado, con preferencia en la formación de
una nueva- ley de esta especie, y presentaría á Jas Cortes' como uno
de sus mas justos títulos á la gratitud deja patria. Pero los minis-
tros que tal vez mostraban ya arrepentimiento de lo que habian hecho
en los primeros tiempos de.su gobierno, hubieron de temer.sin duda
la impopularidad que debia recaer sobre ellos por este acto, y en vez
de impedir para en adelante las revoluciones, trataron de fomentarlas,
procurando que Jos ayuntamientos"de 1844 fuesen elegidos por el
mismo método que lo han sido los presentes, y que lofueron siempre
los que promovieron entre nosotros los pasados disturbios ..Esta provi-
dencia creaba sobre todo una nueva dificultad á sus sucesores, y quizá
al dictarla hubieron de'tener también esto en cuenta;



Era preciso organizar la administración, y extirpar del pueblo los ins-
tintos y los hábitos anárquicos: para lo primero se necesitaba enmen-
dar la ley del 3 de febrero, hacer que los ayuntamientos, además de
ser corporaciones ag- ñas enteramente á la política, los compusiesen
personas de inteligencia y arraigo : para lo segundo podia contribub-
eficazmente el que la milicia fuese una fuerza pública á las órdenes v
servicio del Gobierno, en vez de una fuerza independiente, que vigi-
lase por autoridad propia en Ja conservación de las libertades consti-
tucionales , según la absurda teoría del partido revolucionario. ¿Y qué

razones pudo tener él Sr. Caballero para disponer la renovación de
los ayuntamientos según la ley vigente? ¿Acaso la falta de tiem-
po para hacer una nueva? Ciertamente que no hubiera podido esta
discutirse maduramente en tan breve plazo; pero fácil hubiera sido
obviar este obstáculo estableciendo una ley provisional para el año
próximo. ¿Acaso la necesidad de faltar á la ley no convocando á los
electores municipales para el día señalado por esta ? Fácil hubiera
sido salvar el mandato de Ja ley actual presentando con oportunidad
dicho proyecto, y aunque tal cosa no fuera posible, extraño parece-

ría cuando menos este reparo en un gobierno, cuya primera condición
de existencia era la ilegalidad, y á quien no podía pedirse, comodii'o
muybien él Sr. López, sino parsimonia en ella. Es pues necesario-
ó suponer en el ministerio una ceguedad inconcebible, ó el propósito
de dejar én los ayuntamientos del año siguiente la semilla de todos
los trastornos. ' -;' ':..:'

Igualmente, vanas son Jas razones que han podido alegarse para la
reorganización de la milicia. No se infringe el artículo constitucional
porqué ella esté disuelta en dos ó trescapitales mientras se organi-
za nuevamente. Los ayuntamientos son los que han infringido las
leyes, incluyendo en las filas de la milicia, y dándoles las armas,
á muchos que carecían de las cualidades necesarias para "ser milicia-
nos. En muchas capitales acostumbrábase solemnizar cada pronun-
ciamiento con la formación dé nuevos batallones de lá-guardia nacio-
nal, ingresando así en sus filas, como no podia menos de sucede^
muchos que.no podian servirlas sino de baldón y de escarnio. Ade-
más de esto hacían gala casi todas las corporaciones populares, no de
tener una buena milicia nacional, sino de tenerla muy numerosa,
y por eso daban las armas no solamente á muchos que no las querían,
sino á todos los que acudían á pedirlas. Ya pesar de tantos abusos no
se había ocurrido á ningún diputado interpelar por ellos al Gobierno,
ni los progresistas habían imaginado nunca que esto era también una
infracción de ley. Para enmendar en parte este daño, así como para
evitar los riesgos que tenia en ciertas capitales la milicia nacional de
otra época, es para lo que había sido este cuerpo disueJto en ellas:



llamarlos nuevamente á las armas, era pues traerlos mismos males
v provocar los mismos peligros.
• Síáspdr fortuna los nuevos ministros llegaron en sazón de enmendar
eiverro, y revocaron los decretos de sus antecesores mandando sus-
pender la elección üe ayuntamientos, y avocando á sí el expediente có-
brela reorganización de a milicia de Madrid, para proveer en su vis-
ta. Ló primero es sm duda suficiente,.puesto que el proyecto de ley
presentado a las Cortes que deberá servir en la elección próxima,
lleva mucha ventaja a Ja ey vigente: lo segundo no es quiza bastan-
te, porque los. vicios de Ja milicia no provienen únicamente de ios
abusos cometíaos por dos ayuntamientos en su organización- sino aue:tienen también su origen, según hemos dicho, en la lev cuela eo-:
bierna. Mientras la milicia sea considerada como una earantía de ¡a-
libertad política; mientras, sea independiente del Gobierno en vez de
estar a su servicio; mientras se componga de hombres sin arraigó -nosera compatible con el orden público, ni aceptable por nínsun minis-
terioque de veras trate de gobernar. En- Madrid mismo tenemos la'prueba de lo que ella era, según estaba organizada. - Anarquista ensus ideas, indisciplinada en sus actos, no se ponía en movimiento si-no para, causar trastornos o para hacer, revoluciones • la primera enalzarse contra el poder legítimo, y llamada á sostener un gobierno
de hecho, ni auni esto sabia ejecutar sino oprimiendo á los inocentesy vejando a los hombres pacíficos: su acción es siempre irregular'
siempre violenta Ycuidado que al expresamos de esta manera ,°no es'nuestroanimo ofender a ninguna de las personas que á ella-pertene-
cían,.mmuchp menos desconocer los méritos contraídos por lá mili-cia nacional española en tiempos que ya pasaron:.los unos merecennuestro respeto, y a los otros tributamos sinceramente toda nuestra-adnnrccnn; pero es achaque inherente ala institución de qué tel-amos, comprendida como la comprenden nuestros progresistas, elser el instrumento de todos los trastornos. Hé aquí por°qué juga-mos insuficiente lo hecho por el Gobierno respecto _ ella; hé aquí porque no estaremos satisfechos mientras no se presente al Congreso unanueva ley orgánica de la milicia. El Senado lo entiende asi sin du^
_p;I U_.a CT 1S10n de su ¿eno ha Propuesto se aplace la reorgani-
ISI^I' euerp?s ea ,a(f« e!l8S Pueblos en que estuvieren di-sertos , hasta que se fórmela nueva Jev que hade regirlos ;

\u25a0mJ&M^^^B!SW^Í 1ue las P^abras dichasfo hl'li íDte del día 27,, revelan en nuestro concep-
men SI f e, SU Politlca- DÜ° elSr. Olózaga al presentarse porpri-
r 1 e„ a ,0S CU?rpos coleg«sladores revestido ya de su nuevo ca-
Doreílll gSbTü-ar,a- S!n espíritu de partido y guiado únicamente
da vm i° dVajus,tlcia: generalidades que no comprometen á na-
K _, an ü§urado siempre en los programas de todos los eabi-«iyol °sactos con queha empezado su gobierno el actual, son
&nZr,¡ f° ? de ver '«as significativos. A Jos decretos mandando
licianv -r i , C10ües de ayuntamientos yla organización de la mi-
feSf •', , Ses'uido un ProJ"ecto de leido ya en ambos
ÜlL ale,?ls!adores ) ampliando la amnistía concedida en Mayo á
gue Vai i í? S- polltiC(ís cometidos hasta el10 de Noviembre, día en
Constiw lna Juroante las Cortes guardar y hacer guardar la
confoS?? y mdec? m revalidando todas las gracias, empleos^"Mweiaciones concedidos por el ex-regente hasta el día en que sa-



lió de España. No necesitamos repetir que las. amnistías nos-pare-
cen. casi siempre convenientes y justas; qué una de las mayores pla-
gas de los gobiernos en estos tiempos revueltos que atravesamos son
las emigraciones, y que el medio mas eficaz de evitar las reacciones
es hacer que haya'e! menor numeró/posible de personas interesadas.
en ellas.. Reconocemos como el Sr. Olózaga estos principios constan-
tes de gobierno, y-aplaudimos que su ministerio haga ostentación de
profesarlos con tanta sinceridad como nosotros.' Pero como en políti-
ca no hay apenas principios absolutos, aun aquellos que pasan por
mas generales sufren en su aplicación notables modificaciones, á cau-
sa de los tiempos y de las circunstancias. Las amnistías son prove-
chosas cuando las dan los gobiernos fuertes, pues cuando las-dan
los débiles no pasan por actos de generosidad y de poder, sino por
signo de pusilanimidad y de miedo. Por eso los gobiernos ilustrados
no las conceden inmediatamente después de cometidos los delitos á
que sé aplican, y cuando se mantiene ardiéndola llama de la discor-
dia, sino que aguardan para hacerlo á que calmados un tanto los
recientes odios, y sin esperanza Jos vencidos de próximo triunfo, no
sea en Unos motivo de. inquietudes, ni cebo en otros para locas y
aventuradas empresas. En nuestro concepto debia haberse amnis-
tiado á los que siguieron al último gobierno hasta el momento de su
caida; debia haberse llamado á todos los que están hoy proscritos,
y hasta utilizado sus servicios en favor del Estado; pero esto-no habría
debido hacerse mientras los rebeldes empuñaran las armas; mientras
fuese contestada la legitimidad del Gobierno por el derecho de la
fuerza; mientras el Gobierno, harto débil de suyo, temiese las ase-
chanzas del bando que le es contrario;, mientras, en una palabra,
hubiese dentro del pais tantos elementos de desorden que pudieran
fácilmente aprovechar los que habian de venir de fuera, sedientos de
venganza, consumidos de resentimiento. Si el Gobierno se propone
como .norte de su política acabar con las reacciones y con las revo-
luciones á un mismo tiempo, hubiera debido antes que todo privar
á los reaccionarios,}' á los revolucionarios de. los medios de que se
valen para intentar revueltas, esto és, organizar y centralizar la ad-
ministración, reformar la milicia nacional y ejército, yluego que hu-
biese tenido para gobernar el poder necesario, abrir las puertas de la
patria á los que viven lejos de ella, y sino, confirmarles en los grados
y empleos que obtuvieron del ex-regente en los últimos dias de su
mando, emplear sus servicios con arreglo á su capacidad y sus méri-
tos. Pero tener que luchar con una conspiración permanente, con
una milicia nacional indisciplinada, con ayuntamientos independien-
tes y que han contraído desde algunos años el hábito dé la desobedien-
cia ; es decir, tener que conquistar palmo á palmo la autoridad y
poder, y llamar al mismo tiempo para darles intervención en los;ne-
gocios a los que tienen mas interés en desvirtuarlo, nos parece un
acto imprudente y absurdo. Tal vez de esta manera piensa el mi-
nisterio, hallar amigos en los que hoy son declarados adversarios; pe-
ro se engaña en nuestro juicio, que aun están muy vivos los odios,
calientes las cenizas de Pieusy de Sevilla, y fresca la sangre vertida
en los últimos disturbios. Sería acertada esta esperanza si fuera mas
oportuna la clemencia: hoy nos parece errónea.-Gobernar no es asun-
to de sentimiento, sino cosa de cálculo, y, por eso los ministros
deben ahogar á veces Jos instintos generosos" de su corazón para dar



1 1 _r al frío razonamiento. Aun los actos que mas parecen obra del
"razón, son en ios gobiernos el resultado del cálculo: las amnistías

no se.conceden porque sea una virtud cristiana el perdón dé los ene-
micros sino porque perdonar suele ser en los gobiernos signo de poder,
v origen de prestigio y de influencia. \u25a0

l Hay pues cierto contraste entre los primeros actos del nuevo ga-
binete, siendo dos de ellos favorables á los hombres de orden, y dos
álos interesados-en los teastornos; aquellos acertados, estos inopor-
tunos'; Los primeros de energía, los segundos de flaqueza. Si la sedi-
ción levanta la cabeza en Madrid, como.sucedió el día 26 con motivo
de haber llamado él ayuntamiento á los milicianos nacionales para
tratar de su organización, el gubierno la reprime oportunamente; pero
a! mismo tiempo vuelven no á sus'hogares sino.á sus empleos aque-
llos por cuya instigación y, en cuyo provecho se cometen estos desór-
denes.' Si el ministro.de la guerra, el digno general Serrano hace di-
misión de su cargo, se le manifiestan por sus compañeros deseo y com-
placencia en admitírsela, y hasta se hacen indicaciones para reempla-
zarle á personas que no merecen la confianza de ¡a mayoría de las Cortes.
¿Cuál será puebla política del Sr. Olózaga ? ¿ En cuál de los lados de Ja
cámara buscará este su apoyo? ¿Consistirá su'sistema en hacer conce-
siones á todos los partidos, sin satisfacer a ninguno?. ¿Se separará
resueltamente deja derecha, para grangearse la confianza y las sim-
patías de la,izquierda? Sabemos muy bien que los gobiernos ilustra-'
dos y justos no deben dejarse dominar pori las eiegasexigencias.de
ningún, partido; sabemos que la imparcialidad és. una'de Jas primeras
cualidades de todo buen gobierno'; sabemos que el espíritu de parti-
do es siempre exagerado y violento, y que los gobiernos violentos y
exagerados no'pueden ser duraderos; pero sucede con'frecuencia que
los gobernadores, qu'easpiraná poseer estas circunstancias, confunden
lastimosamente el principio de gobernar sin miras departido,.conel de
hacerlo faltando á-veces á. la justicia yá la.conveniencia, con la mi-
ra desatisfacer á la vez las pretensiones exclusivas de los diversos ban-
dos. Una cosa és gobernar contrariando las exigencias de un partido
Ppr temor-de faltar á la justicia :.otra es gobernar faltando á la justi-
cia por temor á cualquiera de los partidos que se disputan el mando. .
.Si aspira alo primero el. Sr. Olózaga, nos tendrá á su lado para de-
fenderle; mas si se contenta conlosegundo, fuerza nos ha de ser el
censurarse. . '

\u25a0 •\u25a0-'•" -.-'. • V
Aquel sistema es hoy posible, gracias á la respectiva influencia de

los partidos en las Cortes. Cuando no hay en estas sino dos bandos dia-
mentralmente opuestos, el Gobierno debe buscar el apoyo franco,.
constante y decidido de. alguno de ellos, es decir, tiene qué gobernar
con espíritu de partido, sopeña de sucumbir ante el parlamento.' Perocuando además de estos dos partidos extremos hay otro que suele lla-marse de'centeo, y que decide por lo- común en las votaciones incli-
nándose a uno ú otro.de, aquellos, pueden los ministros gobernar con

La izquierda y la derecha, siendo entonces por
«mismas menos influyentes, tienen necesidad de ceder en gran parteoesus exigencias, resultando de este contrapeso mutuo de los parti-

ue el Gobierno puede, sin temor de ser censurado, seguir una
P, tica imparcial y justa. Por el contrario, el otro sistema que los

llaman ¿de bascule, y que nosotros podríamos traducir derfi y afloja , es señal de- debilidad y de excepticismo, y ahora menos



ta _T SpUel de esc,ri? lo ?ue Precede liemostenido noticia del aten-tado cometido por el Sr.. Olózaga sobre la persona de S. M., violen-tándola a poner su firma en un decreto de la mayor importancia, yde! que no tenían conocimiento los otros ministros. En su consecuen-
cia na sido^el Sr. Olózaga exonerado de su cargo; han hecho dimisiónsus compañeros, y comienza nuevamente la crisis ministerial. La
gravedad del suceso nos abisma, y aunque tuviéramos tiempo v es-
pacio para juzgarle, faltananos la calma v el aplomo necesarios'para

que nunca posible. En los principios tiene ella en espeetativa á ¡_s_.
tidos; pero su resultado es enagenarse la voluntad de todos sin _nar iafecto de ninguno. La derecha y los centros de las Cortes daránapoyo al Sr. Olózaga, si gobierna como ha prometido: ¿tendrá fiiP

SU

zas para llevar a cabo su propósito? quiéralo el cielo. La niavnr'de las Cortes pertenece sin duda al partido del orden, y esto se ihecho patente en las elecciones del presidente v un vice-president
que acaban de verificarse. Un antiguo adalid del' partido monáraní™.ha sido llamado para el primero de estos cargos: un pro'sre .«ta de lacoalición para el segundo, y los esfuerzos de la-izquierda han siitomutiles, a pesar de haber presentado contra el primero de los candidatos contrarios una persona que tiene grandes simpatías entre hlcoahgados. yotando aisladamente cada una de las tres fraccionesninguna hubiera tenido mayoría: los centros decidieron de la votícion inclinándose a uno de los lados. Lo mismo sucederá en las cuestiones que vayan suscitándose; y como los centros optarán por acmé".lias soluciones mas juiciosas v templadas, el ministerio podrá hallaren ellos el.mas firme apoyo de su política.

Con la.formación del" nuevo ministerio, coincidió la entrada dp
nuestras tropas en Gerona y en Jacapital del principado. Lo anun"
ciamos en nuestra ultima crónica,'y los hechos como se vé nonoshan desmentido. La insurrección centralista no podia sostenerse pormas tiempo falta del apoyo de las poblaciones, v entregada á la mer-ced de los comprometidos personalmente en ella. Por eso Atmeller vlos suyos tuvieron que capitular con Jas tropas leales, á pesar délosobstáculos que se ofrecían por donde quiera á estas capitulaciones- por-eso Barcelona ha tenido que abrir sus puertas.al capitán aeneral aue 1asediaba, en virtud también de una capitulación indulgente Pero losrebeldes, as. en una como en otra.parte, faltaron a sus compromisos,negándose Atmeller en Figueras a entregarlas armas, é ingresándolas
milicias irregulares de Barcelona en las filas de la nacional, para evi-tar de esta manera el desarme estipulado en el convenio ¿ara ellasEl primero permanece aun en Figueras haciendo ostentación escan-dalosa de su perfidia, y las ultimas han sido desarmadas juntamentecon la milicia nacional, que se mostró poco dispuesta á cumplir lostratados. Grande energía y prudencia necesitan las autoridades quehayan de mandar ahora en Barcelona: mucha vigilancia deberá eier-cer ei Gobierno sobre las provincias del principado, donde arden hov
reTen? 8- TZa m mnealos odíos políticos, y son tan hondos los
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Artículo l.o

Lt drama, flor la mas fragante y bella de la poesía, goza sobre
los demás géneros de esta la singular ventaja de ocupar el teatro,
que és uno de los pocos puntos de publicidad en la vida de los
alemanes, y de aparecer en él como acción visible; pero no sin
razón ha cundido la queja de que entre el drama en su mas dig-
no concepto y Ja escena en su actual estado ha venido á estable-
cerse tal diferencia, queá la par del drama representable corre
una literatura dramática completa que nada tiene que ver con el
teatro, y cuya existencia se conserva en el comercio de libros
trabajosamente á favor de un corto número de lectores instruidos.
El título de representable es una invención muy reciente, pero
qué -constituye el primer artículo en la profesión de fé de los
empresarios y directores de escena, con arreglo al cual se hade decidir si se admite ó se desecha un drama. Puede sin em-bargo ser muy dramática, una obra que según las ideas de hoy
oía no sea representable, y no tener nada de dramática otra
Perfectamente escénica ó propia para las tablas. Como un autor
contemporáneo escribiera los dramas de Shakespeare, sanciona-
ba por la tradición, indudablemente las empresas de ahoraws juzgarían impresentables, inadecuados á la escena y ágenose toda proporción y medida; pues no se puede negar que yaagun teatro los mira como un estorbo de que se libraría, si.aun no hubiese un público considerable que acude gustoso á
°s dramas de Shakespeare y goza con ellos, y un número de«ores no insignificante que cree hallar campo mas digno para

LITERATURA DRAMÁTICA ALEMANA

te la ípsca actual,



su habilidad cómica en los papeles del poeta inglés que en los de
Raupach acaso. De esta manera Grabbe (1) con toda la mons-
truosidad é irregularidades de un natural inculto, pero enérjico
en el fondo, poseia un instinto dramático marcado sin ser escé-
nico, mientras otros que saben trabajar dramas muy á propósi-
to para él teatro, y en cuyo desempeño muestran un tino gran-
de , quedarían reducidos á nada en. el tribunal de la crítica subli-
mo, que pide mérito real poético en lugar, de oropel, disposi-
ción genial, lá cual ya por sí es una regla, en lugar de injenia-
tura para ir trabajando sobre los patrones-de las reglas, y ca-
racteres, verdaderos en vez de sombras humanas que sepan ha-
blar. Hay. pues que considerar actualmente dos rumbos diver-
sos ó dos géneros distintos de drama: el drama de teatro, y el
que (suponiéndosele siempre algo de mecánico y discrecional) pu-
diera llamarse drama de lectura; el drama délos poetas escéni-
cos de oficio, y el drama délos-poetas de libros, poetas que lo
son por inclinación al drama mismó',.!os cuales mas quieren in-
terrumpirse y. estorbarse su tranquila carrera, que-rendir ho-
menagé á la severa ley;del teatro y sacar de él aplausos y
dinero.; ; . . -: ''\u25a0 .;-; •

(ij Autor de Aníbal, D. Juan y Fausto, Napoleón, y otras composi-

Entre los griegos el teatro, y el drama eran una cosa misma,
siendo ambos, como todos los géneros de poesía, una flor déla
Vida del pueblo; el teatro'era nacional, ventaja de que solo pue-
den alabarse entre las naciones modernas, en la época mas flore-
ciente de su poesía, los ingleses y los españoles. No dejó por en-
tonces de tener Alemania tal y cual teatro ambulante'; tuvo sus far-
sas de carnaval, yla sátira ruda y franca de luán Sachs; pero, á este
le faltó el fondo nacional que tuvieron Shakespeare y 'Calderón;
y además para que se forme un genio, hay. mucha diferencia
de nacer é instruirse en una ciudad como Londres, bajó un rei-
nado glorioso én que la nación iba haciéndose grande en todos
conceptos, á vivir en una ciudad de} imperio llena de privilegios
y esenciones municipales rancias, y cabalmente cuando se iban
aflojando cada vez mas los vínculos que habian de mantener uni-
das á las individualidades con el gran todo. El arte del poeta
pasó de manos dé los ciudadanos libres del imperio á las de unos



rip'.'. . iíec'*cul° en Que ios figurantes competentemente vestidos y con la
ración adecuada, representaban mudos éinmóviles un cuadro cualquiera,

' ° "«esíros gimnásticos suelen hacer diversas actitudes académicas'

Lsta exposición parece necesaria porque.marca la situación

doctos tercos $ pedantes, y luego la guerra de los treinta años
hubo de destruir aquellos humildísimos principios; de modo que á
los del siglo XVIIIsolo teníamos bufonadas de arlequín, algún que
otro baile y la magnificencia de la ópera; pues la poesía alema-
na, sin exceptuar la dramática, se habia perdido á fuerza de
hacer empréstitos á los franceses. Lessing, Goethe, Schiller, y
Shakespeare con ellos, echaron por fin los cimientos de un tea-
tro alemán, que harto pronto degeneró -groseramente, no ofre-
ciendo mas que.espectáculos de bandidos y de costumbres de
la.edad media, con cuyas terribles y sombrías concepciones al-

-temaban en confusa mezcla las piezas jocosas y sentimentales de
Jotzebue y jos lastimeros cuadros de familia de Iffland. Desqui-

. cióse ai punto este teatro, y hasta se abandonó el pensamiento de
.que la nación tuviese uno suyo propio, Müllner se presentó con
el don de producir efectos, y Grillparzer además con un fondo
poético y vigor dramático; pero aunque sus primeras obras re-
velaban juicio, este juicio no era sano. Los dos, y principal-
mente Grillparzer, -trataban de reparar el daño ocurrido; pero el
teatro habia venido á parar á un estado fuera del orden natural,
en el cual: repugnaba todo lo que era saludable y enérjico. Co-
medias francesas,- zarzuelas y tonadillas aderezadas al gusto ale-
mán, sangrientos melodramas, magníficas y ruidosas óperas, y
bailes mas magníficos todavía, se confundían con dramas y ópe-

ras clásicos en revuelto y anárquico torbellino. A. la mayor
parte del público se le estragó el gusto; menguó el número de
los actores verdaderamente grandes, y las empresas confundie-
ron cada vez mas la idea de lo que habia y. debia de ser el tea-
tro,. Se dio en ir á este en busca de.un entretenimiento-puramente
sensual, en busca del placer de la vista; y no hubiera cabido Ja
gente en la casa sise hubiesen ejecutado en.ella funciones de ca-
ballos; y aun efectivamente se hicieron ensayos de este género
en Berlín en el teatro deja ciudad, mientras el público recrea-
ba en el teatro real sus ojos pueriles con un espectáculo de fi-
guras vivas- (1).



(1) Emperadores de la casa de Suevia.

en que por lo general se encuentra el teatro- alemán todavía-
pero hay que decir que desde el año 1839 en que á lo menos
se les ha dado impulso á los ingenios y un tono mas grave (co-
mo siempre que principia una nueva época), han asomado en el
mundo escénico algunas producciones muy dignas de que- las
examine la critica. Como poeta de teatro, Raupach es el que lla-
ma en primer lugar la atención del público (lo cual prueba fe-
cundidad , conocimiento de la escena y aun talento), bien que
guste menos en el mediodía que en el norte de Alemania: en
un bosquejo del teatro alemán, tal como-boy está, no se puede
pasar en silencio á un autor que se hace lugar por sí propio, y
no se deja arrinconar fácilmente. Su fecundidad pasma de ve-
ras y disculpa lo débil y defectuoso de sus obras, aunque no
se le debe perdonar que por escribir tanto haya desvirtuado su
talento de modo, que sus últimas obras hayan venido á ser pie-
zas puramente de convención escritas en fraseología de teatro.
Su obra maestra, por la cantidad á lo menos, es una serie de
trajedias fundadas en la historia de la casa de Hohenstaafen (1),
pensamiento digno y grande, que merecería una ejecución mas
fundamental, característica y desinteresada. Tres circunstancias
'le animaron á emprender esta obra colosal: en primer lugar el
haber indicado Schlegel y dado por seguro en sus lecciones poé-
ticas, al tratar del germen dramático de la historia de los Ho-
henstaufen , que aquel era el campo propio para un plantel de
dramas nacionales; luego que Raumer le habla proporcionado
los cimientos en su célebre obra Mstórica sobre este asunto; y
finalmente que el mismo Raupach, prescindiendo de su talento
pronto, y aun poco aprensivo, domina un teatro en que se repre-
sentan sus producciones leídas ó no leidas, cuyo teatro, mien-

'
tras siga soteniéndose con el talento de Raupach, no cuida de
asegurar su porvenir promoviendo ó alentando á otros ingenios
jóvenes. Por lo demás, este teatro ha sido el único en que real-
mente se han avecindado sus trajedias de la familia de Hohens-
taufen, sin embargo de que aun en él está cerca de cumplirse
el anuncio que se hizo de que en muriendo el actor Lemm," aca-
bará también este género de trajedia en el teatro de Berlín. Con
todo, los dramas de los Hohenstaufen reconocen un origen bis-



Con todo, para no ser injusto, hay que conceder que entre
ospoetas dramáticos que brillan en la escena, Raupach posee

tórico, bien que si se los analizase descubriríamos en ellos partes
muy débiles y mucha pobreza intelectual. A lo menos muestran
donde quiera, para poderlo negar, demasiadas señales de un
trabajo rapidísimo, que corre porque se estira la materia, y tie-
ne mucho de mecánico. Gran fortuna hizo, el cuente dialogado de
l^ch la Escuela de la vid&, argumento de poco cuerpo "al
cual hizo darde sí muchísimo, q,ue está lleno de un áolot refinado
y agudo, capaz de obrar como estimulante sobre un público ale-targado; También Ira prolongado Raupach el Tasso inmortal de
Goethe con un Tasso moribundo, en el cual no faltan buenos
versos ni frases y afectos hermosos; pero no es un espectáculo
agradable el ver á un poeta medio delirante que por espacio de
cinco; actos va moriéndose poco ¿ poco- Solo el elegir tal asun-
to era ya desatender á ojos vistas el carácter genuino de la tra-
gedia; era debilitar la fuente del sentimiento, debilitación que
cunde cada vez mas, y amenaza destruir toda la fisonomía toda
la energía del drama: y aunque puedan y deban alabarse mil
cesasen esta producción y otras semejantes, una crítica que se
coloque en m verdadero terreno, y ponga la vista en los Mode-
los eternos del arte dramática:, las calificará de defectuosas. Con
dolor sedebe confesar que aun en el teatro clásico la locución
desmayada y dulzarrona nos parece la mejor; que preferimos
el asenta susurrante- de un sentimiento lánguido y enfermizo al
torrente de-una pasión robusta; y que sobre todo es notable la
uniformidad del lenguaje poético qae se ha hecho- ya típico, la
cual parece que á cada uno demuestres poetas escénicos Je priva
de toda su individualidad. Por lo cwnun la- materia es muy del-
gada, y se la estiende hasta lo i»fi_ito: el autor que' dá con una
Jamimlia.de oro, saca de ella- un hilo tan larga que se-pierde
de vista, mm m,estra. juventud literaria actual sin disputa
escasea de imaginación. Falta capacidad para disponer lan-
ces nuevos verdaderamente trájicos, para, inventar situacio-nes nuevas, para crear caracteres cuya individualidad se mar-que bien; no. seconoce el arte de individualizar ni el de variar
la expresión y adaptaría diferentemente al carácter de las per-sonas, ni el de matizarla con propiedadá su tiempo seguirla
disposición de ánimo do los interlocutores.



una facultad de invención móvilísima, pues sino ¿cómo hubiera
podido sostenerse tanto tiempo en un teatro como el alemán ? Él
ha creado en sus primeros dramas como Isidoro y Olga algunas
situaciones nuevas, y también algún carácter nuevo como el de
Ossip; sabe escojer buenos asuntos, y dar algún toque acertado,
eomo en su composición Cien años M, perteneciente á la histo-
ria antigua de Prusia, por mas grosera que sea la ejecución;- por
ultimo, él ha escrito algunas anécdotas muy injeniósas y admi-
rables entre la multitud de sus producciones, y cuadros de ca-
rácter bien trabajados., éntrelos cuales san los mejores, el Car-
denal y el Jesuíta y la lleim prudente. Pero ¡cuan á menudo, y

á consecuencia de esa vituperable prodigalidad de talento, se halla
en Raupach una esterilidad ó desnudez que le convierte en lo mas
pobre de la pobreza í Desconociendo sus disposiciones para la pin-
tura de caracteres recargados, prefiere emprender la obra colo-
sal délos Hohenstaufen, para la cual él no esa propósito ó ella
no lo es para él. • •

El .gran éxito que tuvo La escuela de la vida escrita por Rau-

pach, parece que dio ocasional seudónimo Federico Halm (Münch-
Belling hausen) paracomponer aquella leyenda, que siendo tan

interesante en su tono primitivo, sencillo y afectuoso , acomoda-
da á la.escena solo sirve para dar tormento á un juicio.sano;
pero esa misma propiedad excitante, junta con- cierto fuego en-
gañoso y con el esmalte reluciente déla versificación, han hecho
á la Griselda de Halm la función favorita del publico. Contribu-
yó también un partido crítico á la celebridad de la'.obra, porque
presumió encontrar en ella de nuevo esa idea tan bien acojida de
que realmente la mujer es de las-dos mitades del género huma-
no la que sufre que el hombre, esdecir., la otra mitad, abuse de
ella, la martirice y crucifique; pero así-como las novelas de Ma-

dama Dudevant no han de restituir á la mujer los derechos que
se pretende le han usurpado, así también la Griselda de Halm
no contribuyó nada á este fin con la tendencia que se le- supuso.
Harto mas que esos autores de novelas, cuentos y dramas, que
ya instigan en seereto,'ya atolondran en publico, han contribui-
do Shalce-spare y nuestro Schiller, tan injustamente desconocido
ahora, á ensalzar y transfigurar gloriosamente la digna, casta y

noble naturaleza de la mujer, á quien desfiguró una sociedad
viciosamente organizada.; Wienbargno ha parado basta.demostrar



Grillparzer dio recientemente un drama ingenioso , propio
para un público ilustrado, con el título de El sueño es la vida.
Auffenberg, que ha acomodado á la escena las novelas de Walter
Scott, y que parece quiso.ser por algún tiempo el Raupach déla
Alemaniámeridional, fracasó, ápesar de su talento-no común, en
la informe compoááon. AIhambr a que abraza tres tomos, y es
tal que soloen Alemania ha podido serescrita.é impresa. Schenk,
cuyo drama La elección del emperador se vá á representar en
Munich, escribe muy de tarde en tarde,, y los poemas dramáti-
cos de. OEhlenschlager -no han sido escritos para la escena.
Réllstab se estrenó en la de Berlin con el drama Los venecia-
nos,^ tiene ya,"según se dice, pronto para ejecutarse otro
sacado de la novela titulada Eugenio Aram. Immermann aban-
donó ala frialdad delpúblico deBerlin y á la acrimonia dejos cen-
sores la trajedia El sacrificio del silencio, ensayo que produjo
el tristísimo resultado de afirmar á los preconizadores del teatro
de hoy dia en la opinión de que su doctrina es infalible, que el
estado del teatro no se puede mejorar ni debe alterarse, y la
prueba es que Immermann, uno délos corifeos de sus contrarios,
no ha podido obtener un triunfo en Ja escena. De las trajedias
pertenecientes al-período que acaba de.transcurrir, se ven ya
pocas: Werñer está arrinconado; La culpa, trajedia de Müllner,
asoma todavía de vez en cuando; El Paria de Miguel Beer sir-
ve para noches de remedión; pero su mejor obra Struensee , en
-B'ngun teatro se ejecuta,, por consideraciones políticas al pare-
cer; Federico de.Uchtritz, cuyo Alejandro y Darío metió en su
tiempo tanto ruido en Berlin, está retirado del teatro, y se ha
"•'educido á'escribir.para la imprenta; ni siquiera se vé ya El
Principe de Homburgo de Enrique Kleist, y solo su Catalina de
"eilbwnn ha conseguido ser representada porque Holhein la ha

que las obras como Griselda no solo son insulsas, sino que por

ser insulsas son inmorales: ellees cierto que Halm se.ha presen-

tado eon muchas pretensiones, con ideas muy flamantes, con po-
co metal y mucha tierra para poderle vaticinar influencias efica.-
ces. Su Adepto pasó sinresultado particular, y de su poema dra-
mático Camoensmále ha dicho palabra. No por eso se puede des-
conocer en sus obras; hasta cierto punto un elemento poético, es-
pecie de sustitución de la verdadera poesía, eomo.tampoco puede
negársele por ejemplo.á hBluertedel Tasso, trajedia de Zedlitz.



Ya se vé cuan corto es el número de los poetas trájicos ale-
manes que en la actualidad se han abierto paso hasta Ja escena.
Entre tanto los buenos actores van siendo cada vez mas raros;
falta una verdadera'escuela como la de Iffland, y los dramas
de los poetas contemporáneos que llegan á representarse,. no
proporcionan ocasión al cómico para desarrollarse individual-
mente ó acercándose al poeta, ni para formarse de una manera
característica. Los poetas no quieren ni pueden crear carac-
teres enérjicos; el representante no halla dificultad ninguna que
vencer; todo se lo encuentra llano, y aun hoy dia ni siquiera se
acuerda nadie dé la declamación propiamente dicha. ¿Qué acto-
res quedan que aprecien dignamente á Shakespeare, y que
para hacer valer un fondo poético de difícil expresión sepan ol-
vidar esa forma fácil de representar que hoy es de moda? Alo me-
nos puede asegurarse que por impulso espontáneo ningún director
pone á Shakespeare en escena. Así el arte de la representación
va perdiéndose mas cada dia, como ya es evidente la escasez de
actrices para lo heroico y trájico, y por consecuencia decaen á
la par el nervio poético de las obras y el gusto del público, de
suerte que vendrá tiempo en que la imposibilidad de represen-
tar un drama de un modo satisfactorio hasta cierto punto, haga

refundido. Los directores de algún que otro teatro suelen ha-
cer una prueba representando una obra de un poeta joven
aunque si no gusta, se retraen años enteros de repetir igual ten-
tativa : así se representó en Leipsick el Manfredo de G. 0. Mar-
bach , en Duseldórf (y con aplauso por cierto) la Clotilde Mon-
talvi de Firmenich , en Studgard Los hijos del Dux de Reinhold
drama también aplaudido. El mas rico de novedades parece ser
el teatro de Praga, que se afana incesantemente en sacar á luz
ingenios jóvenes'del pais. Por lo regular allí se ponen en escena
asuntos de la historia nacional de Bohemia, que son los que mas
gustan: ni el Ezcstmiro, de Egon Ebert, ni el Hoximiro de Uffo
Horn han dejado de hacer efecto allí, por mas desconocidos que
sean fuera de Bohemia. También el teatro-de palacio de Viena;
bajo la dirección de Deinhardstein, ha sido siempre accesible á
los autores principiantes, y se podría esperar lo mismo en Mu-
nich del teatro de corte administrado por Küstner, sobre todo si
las circunstancias de Munich fueran favorables para que se culti-
vase el drama. y

< ;;



Aun peor parada se vé la comedia que la trajedia en el tea-
tro alemán. Los alemanes no tienen comedia; la grosera no la
quieren, y la fina no la saben hacer: La Minna de Barnhelm
que escribió Lessing, es casi aun la única comedia que por su
vibración nacional y acertado característico ha sobrevivido á
todos los ensayos anteriores y posteriores á ella: de todos los
demás autores que han surtido de comedias el teatro, los mas han
sacrificado su talento, nada común á veces, á las exigencias del
dia y al mal gusto del público que asiste á los coliseos, el cual en
Alemania tiene poco discernimiento ó gusto para la verdadera
pintura de las situaciones-y característico delicado ; recibe me-
joren general el chiste de brocha gorda que la agudeza genuina
cómica y el gracejo real y propio; y á lo mejor se deja seducir
Por los rasgos de caricatura, lagrimeo sentimental, y exagerada
descripción de las cuitas que se ciñen al recinto de la vida priva-

a- P°r eso en las piezas propiamente de entretenimiento las pú-
as del payaso aparecen formando áspero contraste con la mise-

la de la dase inferior, que siempre se presenta llorando. Un he-c»o que pone de bulto el actual estado de la comedia, es que

que se seque y muera totalmente para el teatro la rama clásica
deja poesía dramática. Todas las artes sucumben á catástrofes
de este género, que se verifican siempre que se apaga el celo
de cultivar aquellas y solo se las mira (come ahora al arte de
ja representación) cual cosa de entretenimiento y de diversión
frivola. La culpa de que el arte haya venido tan á menos la tie-
nen los artistas; como quiera que la corrupción de un pueblo; de
una profesión, de una época, solo puede provenir de aquellos
que están al frente del pueblo, del arte y del siglo; pues nada
es mas fácil de amoldar y de desfigurar que el pueblo; y difícil-
mente podrán justificarse aquellos que teniendo en su mano el
medio de conservar con pureza, alimentar "y fomentar el gusto,
¡oshábitos:y virtudes del pueblo, hayan abusado desús faculta-
des corrompiendo el gusto, minando las costumbres, y escarne^

riendo ía virtud á cara descubierta. Las artes se han de ejercer
con pasión: mucho menos perjudicial es el cultivarlas con una
tendencia idealista del'todo, que no cultivarlas; pero estragado
en el pueblo el gusto una vez hasta cierto grado, la decadencia
es de seguro mas notable, mas rápida é irresistible, y la posibi-
lidad del remedio mas dudosa.



abastecida casi siempre por talentos de segunda clase, actores los
unos y sugetos de escasas luces los otros; ó ha ido pasando con
traducciones á cargas, y aun los ingenios de primer. orden han
sacrificado sus felices disposiciones á la necesidad ordinaria yal
interés material del teatro. ¡ -....,-'':

una de Gerle y Huffo Hom, pieza sin disputa frivola y floia aun-
que dialogada con soltura,.ha ganado el premio que ofreció ja
Revista universal del teatro. Nunca ha tenido la comedia alema-
na cosa que la distinga tan nacionalmente como las máscaras al
teatro italiano,-las comedias de capa y espada al español, los vau-
devilles al francés,' y la comedia propiamente de su carácter á los
ingleses: ni tienen los alemanes ningún autor cómico que en fe-
cundidad, viveza de ingenio, naturalidad y capacidad poética
pueda competir, sino de lejos, con Aristófanes, Goldoni, Molie-
re ó Sheridan. La vida ofrece aquí.muy pocos rasgos característi-
cos , el público es muy lerdo y mazorral, y hay muchos obje-
tos privilegiados é inaccesibles á la sátira para atreverse álaglo-
rioSa empresa de ser el poeta cómico de la nación alemana en
su mas alto y digno concepto. Por esta razón la escena ha sido

'

Traducido del alemán por

' - - • -.- . ' -\u25a0\u25a0- -- -
Juan Eugenio Hartzenbusch,
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Créese por algunos que el juiciopor jurados sería en España,
así como en otras naciones, la mas firme garantía de la libertad
civií de los ciudadanos, consiguiéndose por su medio que los
procedimientos judiciales diesen casi siempre por resultado la
verdad dé los hechos y la rigorosa aplicación de las leyes y de
Ja justicia. Nuestra opinión. y.Ja de los publicistas y jurisconsul-
tos , que pasan hoy con razón por los .mas entendidos ,.es muy

"diversa, y Jas razones que para opinar, así tenemos, serán, preci-
samente la materia de este artículo. \u25a0 <:\u25a0 m -,.. -.-¿-;:

El juicio por jurados no puede llenar por ahora ni aun im-
perfectamente los requisitos esenciales que el legislador debe
proponerse en todo enjuiciamiento arreglado. Para que las. penas
señaladas en el código criminal sean eficaces y verdaderamente
represivas de los delitos, es necesario que el de los procedimien-
tos dé por resultado decisiones justas-, y disponga que la actua-
ción sobre que recaigan sea breve y poco costosa. A escepción
de la brevedad ninguno de los otros efectos que son los mas

'-\u25a0 IMo es; de nuestro propósito averiguar ahora el origen de la
institución del jurado, las causas-de :su establecimiento en Ingla-
terra, Ja influencia que ha ejercido en la legislación y en la admi-

nistración de justicia en este pais, su historia en la vecina. Francia
desde los tiempos deja revolución de 1789, y-si.ha contribuido
ó perjudicado á la mejora délos procedimientos judiciales. Otra
cuestión mas práctica, de utilidad mas inmediata es la que var
mos á analizar, cuestión en que se ocupan hoy jurisconsultos
de nota, y que deberán haber tenido presente los autores de los
Códigos que se están formando.

DE L4 INSTITUCIÓN DEL JURADO

Y SU APLICACIÓN A ESPAÑA.



Resta investigar ahora si serán justas las decisiones del jura-
rado de tal suerte, que los delitos no queden impunes ni casti-
gado el inocente. Para ello es necesario que los jueces del he-
cho sepan y quieran dictar disposiciones que merezcan el nom-
bre de verdictos, ó sea de aserciones conformes á la yerdad.

esenciales, podrán obtenerse por medio del jurado, mientras no
varíen las circunstancias de la nación. En el dia el estado de su
Hacienda no le permite cubrir las atenciones del presupuesto de
Justicia, sin embargo de.ser el gasto tan corto que no escede
de diez y ocho millones de reales. ¿Cómo pues habrá de cum-
plirlas con el aumento considerable, que ha de ocasionar nece-
sariamente la actuación oral de los procesos sobre delitos comu-
nes? La prueba mas frecuente en ellos será la de testigos, y de
testigos de tan cortas facultades que será imprescindible abonar-
les anticipadamente la costa que hicieren, asistiendo en perso-
na á la discusión oral de las causas,. y en la ida y vuelta á su
domicilio. Y no se eche en olvido que el pago puntual de la in-
demnización ño ha de quedar en promesa, como el dejos suel-
dos señalados álos jueces y empleados de ios tribunales, pues
lia de entregarse en propiamano á los testigos á mas;tardar en
el acto de retirarse para regresar á sus pueblos, sin que se vean
obligados á discurrir con memoriales en solicitud de su haber por
las oficinas de hacienda, porque si así sucediere, ninguno de ellos
descubrirá en los sumarios á Ja justicia loque supiere de nin-
gún delito por enorme y atroz que sea,;ni acudirá á su llamamien-
to el dia señalado temeroso de. exponerse á la carga intolerable
de asistir á sus espensas en el plenario al juiciopúblico, abando-
nando su casa y el trabajo en que libra su sustento y el de sus
hijos; Si el tribunal de asisas fuere deambulatorio, y se congre-
gare sucesivamente en las poblaciones de mas vecindario del dis-
tritocriminal, será menor el gasto, pero siempre considerable;
porque ademas del sobresueldo que habrá de abonarse á los jue-
ces por gastos extraordinarios de viaje, deberán nombrarse abo-
gados asalariados de pobres, y satisfacerse la indemnización de
los testigos avecindados en el lugar del juicio. ¿Puede nadie pro-
meterse , que ahora ni en mucho tiempo se halle nuestro erario
tan desahogado como se necesita para acudir á ese dispendio con
la exactitud que él require, con la perentoriedad misma que los
gastos reproductivos de la renta de la sal ó del tabaco?



Careciendo de instrucción las clases de donde han de sacarse
los jueces del hecho, serán erróneas sus decisiones. Cuando ha-
blamos de instrucción no aludimos á la que reciben en las uni-
versidades y establecimientos públicos los que siguen lo que em-
tre nosotros se llama carrera, sino de aquella otra que se ad-
quiere con la lectura de obras útiles, y es indispensable para
calificar con sana crítica el valor de las probanzas que se aducen
en juicio. Siendo una prerogativa política la de intervenir en
jos juicios criminales decidiendo acerca del hecho, es claro que
habrán de desempeñarla únicamente los que gocen de los dere-
chos políticos, aquellos en quienes concurra la calidad de verda-
deros ciudadanos, los que hayan de elegir á Jos diputados y se-
nadores. Por consiguiente habrán de componer el jurado perso-
nas que se hallen comprendidas en los cuatro casos de la ley
electoral; convienen saber, los que paguen por lo menos doscien-
tos reales de contribución directa, tres mil de renta en dinero
ó frutos, cuatrocientos de alquiler de casa, en los pueblos que
no lleguen á veinte mil almas, que son los más de la Península,
los labradores de dos yuntas que cultiven con ellas tierras pro-
pias ó arrendadas, y los que gocen de una renta líquida anual
que no baje de mil quinientos reales, y provenga de predios, de
ganados, de establecimientos de caza y.pesca, ó de cualquiera
profesión para la cual sean necesarios estudios y exámenes pre-
liminares. A excepción de esta última clase que es muy reduci-
da, los que forman las demás con rarísimas excepciones, no han
adquirido mas instrucción que la que proporciona el trato de
gentes y la experiencia del mundo, siendo de notar que hasta
en la corte hay contribuyentes dé quinientos rs. de cuota que no
saben firmar ni leer, como alguna vez se ha observado en los
presidentes del jurado reunido para calificar delitos de impren-
ta. En España no abundan como en otros paises mas adelanta-
dos libros elementales, diccionarios, revistas, y composicio-
nes periódicas baratas, dirigidas señaladamente á difundir las
verdades útiles descubiertas por los hombres especialmente de-
dicados á su estudio en cada uno de los ramos del saber; y la
juventud de Ja clase media, exceptuando la que se dedica á lo
que se llama carrera, no recibe ningún género de cultura intelec-
tual. Tampoco hay afición á leer como lo demuestra sin réplica
e' escaso número de publicaciones periódicas, que por mas ba-



A lo dicho puede añadirse que Jos jueces del hecho, si.han
de dictar verdictos justos, deben estar instruidos no sólo en las
teorías relativas á la probanza, sino hasta en las mas profun-
das de la filosofía del derecho penal', que nadie ha sustentado
hasta ahora que sean.del- dominio del sentido común.,Ese cono-

ratas, entretenidas, y fáciles de comprender, deberían excitar-
la y difundirla. Pues ahora bien, los que no saben leer ó no han
leido mas libros'que los de la escuela, carecen de la instrucción
necesaria para calificar con el acierto debido el valor de las
pruebas que pueden y suelen aducirse en los juicios criminales.
Las reglas y principios de sana razón por donde ha de apreciar-
se su mérito, corresponden, según. Jeremías Benthan, á la crí-
tica histórica, y nadie imaginó jamás que esta se aprenda por
quien no haya leido mas libros que el catecismo de los niños.
-El tratado sobre las pruebas, que es por ventura el mejor de Jos
-de ese gran jurisconsulto., es poco leido del común de nuestros
-letrados, y á pesar de su eminente claridad habrá tal vez al-
guno entre estos de tan malos estudios que no acierte á compren-
derle: si esto pasa entre los letrados, ¿qué sucederá entre labra-
dores de dos yuntas, ó en los que no hayan aprendido mas que las
primeras letras? El que no hay a. leido ese ni ningún tratado
;sobre la materia, y lo que es más; el que no sea capaz de com-
prender en el retiro y sosiego del gabinete las reglas-contenidas

-en. esos tratados, ¿cómo acertará con su aplicación en Jos jui-
cios criminales en el momento mismo de concluirse la discusión'
forense, donde las declamaciones y elocuencia apasionada de los
defensores, del acusador y procesado, habrán puesto perplejo

:su ánimo, seducídole y fascinado? Ni.de la práctica siquiera hay
que prometerse que corrija la falta de instrucción teórica délos
jurados; porque debiendo renovarse.las listas todos los años, y
turnando este, servicio entre tantos, ninguno. de ellos vendráá'
prestarle bastantes veces en su vida. Con tan poca práctica mal
podrá suplir el jurado lo que le falte de instrucción teórica. No
se replique que en muchas causas bastará el sentido común para
calificar el mérito de las pruebas: con tal que haya muchas en
•que no baste ése sentido, debe aplazarse el establecimiento de
semejante institución:, de otro modo los juicios criminales ven-
drán á convertirse en lotería tremenda de muerte y presidio, y
perdimiento de la honra y de la hacienda. ¿ >'\u25a0\u25a0 .



cimiento no sería necesario si los jurados se limitasen á decla-
rar culpable ó no culpable al reo según los méritos de la prueba,

sin curarse dé las consecuencias que pueda traer su verdicto en
la aplicación de la pena, porque esta corresponde exclusiva-
mente á Jos jueces del derecho: pero ni en Inglaterra, ni' en
Francia, ni en parte alguna, se han contenido ni contendrán
los jurados en esos estrechos límites. En la suposición de que
el jurado no tiene que responder de su sentencia mas que á
Dios,- ¿será posible que cuando Je pareciere inhumana en sí mis-
ma ó desproporcionada la pena al delito, resista á lá tentación de
impedir que se le imponga al acusado declarándole inocente aun-
que esté convicto y confeso ? ¿ Nolo estaba el principe Napoleón de
haber entrado en el territorio del reino vecino imano armada y
provocado la rebelión? Pues sin embargo el jurado de Estrasbur-
go., creyendo que no debia imponérsele-la pena de lá ley óacaso
ninguna, declaró sin vacilar mócente al acusado. ¿No lo estaba
madama; Lafarge de' haber envenenado' á su marido? Pues tam-
bién el jurado declaró sin escrúpulo que en homicidio tan horrible
y calificado concurrían circunstancias atenuantes, á fin de sus-
traer al reo de la peña •capital que merecía por tantos títulos.
Este abuso es tan- inherente i Ja institución, que constituye por
sí mismo una dé las ventajas mas señaladas que le recomiendan
al aprecio de lanacion británica, Allídónde la legislación penal
es durísima, y no se ha empezado ireformar hasta estos últi-
mos tiempos \ eludía el jurado' las penas atroces' declarando ino-
centes álos culpados-manifiestos. En la Francia moderna,.don-
de el jurado no tiene ese motivo plausible de faltar á su deber,
también se entromete, á calificar en su conciencia si el acusado
es ó m merecedor de la pena señalada en el código al delito, y
ha sido tan general el abuso que hacia declarando inocentes á
Jos culpados para que no sufriesen la pena qué les parecia in-
justa ó excesiva ¡ que-áfin do evitar mayores^ niales, el legisla-
dor ha tenido que transigir con ellos, y concederles la facultad
de declarar si en el hecho concurren ó no circunstancias ate*
nuantes, para que ya que el reo no Heve su merecido, reciba
siquiera algún escarmiento, y no haya que lanzarle, impune se-
je la sociedad para que torne á ofenderla. En esa nueva com-
ulación no es tan perjudicial el abuso, pero siempre • resulta

escándalo de qué el jurado falte á la. verdad con impudencia,



afirmando que concurren en el caso circunstancias atenuantes
aunque no las haya; viniendo á ejercer de este modo doce hom-
bres el derecho monstruoso de abolir á su antojo leyes solem-
nes, discutidas y sancionadas por las Cámaras y el Bey. Si esto
pasa en Francia, ¿qué. sucedería en España con jueces del he-
cho inespertos é ignorantes de toda teoría? Si así obran los que
la profesan errónea, ¿qué harán los que sin ninguna se pongan á
decidir del hecho, arrastrados por los sofismas de la acusación
ó defensa, y los que de antemano.hubiere empleado con mi-
ras interesadas de partido ó personales la prensa periódica? ¿de
qué servirá entonces redactar un Código penal, y someterlo á la
detenida discusión de las Cortes y sanción de la Corona, si en
último resultado ha de pender su cumplimiento de la decisión
irreformable de doce hombres ignorantes de los sanos princi-
pios de la ciencia de la legislación, y acaso preocupados por
miserables argucias y apasionadas declamaciones? ; ,¿¿¿

Es otro requisito indispensable para que la sentencia sea jus-
ta , que el juez la profiera con toda imparcialidad. ¿Brillará esta
en los verdictos del jurado,, ó influirá en ellos la acepción de
personas, ó el miedo de arriesgar los jueces su seguridad si
obraren con rectitud.? La historia de las guerras civiles del pais
clásico del jurado, y la reciente de Francia durante su famosa
revolución, suministran el dato mas poderoso para afirmar que
los verdictos serían ahora entre nosotros apasionados é inicuos,
hasta sobre aquellos delitos que como el contrabando y salteamien-
to en camino parecen los mas ágenos de la nociva influencia de
los partidos. Cuando se prolongan mucho las guerras intestinas,

En tan inminente riesgo de'que sean absueltos y lanzados so-
bre la sociedad reos convictos y hambrientos de delitos, valiera
mas conceder al jurado la facultad de juzgar del hecho y del de-
recho; porque libres entonces de declarar ó no la culpabilidad
según el concepto que formaren, no se. verían en la precisión
de mentir con descaro, y por eludir la pena de la ley, favorecer
con su prevaricación la absoluta impunidad de los delitos. ¿Pe-
ro entonces para qué ha sido deslindar con tanto esmero los al-
tos poderes del Estado, y todo ese mecanismo artificioso del
sistema constitucional, si la vida,: el honor, la libertad y la ha-
cienda de los españoles han de aventurarse á la decisión preci-
pitada y soberana de doce hombres sacados á la suerte? : ¿;



y el Gobierno legítimo desaparece ó es juguete de las parciali-
dades/beligerantes que oprimen al Estado, el mando supremo

pasa sucesivamente de unas á otras, y el mal que se han hecho
recíprocamente encancera los odios entre todos los ciudadanos,
y obliga aun á los mas pacíficos á que se alisten en las fraccio-
nes antiguas ó nuevas, á fin de buscar en su protección la que
es en vano que imploren del poder legítimo caido ó aherrojado.
En tan tristes circunstancias, las facciones y bandos que desgar-
ran' el seno de ía patria, vienen á convertirse en unas verdade-
ras compañías de seguros mutuos, que entre sí celebran Jos in-
dividuos que los componen, ó asemejan aquellos castillos roque-
ros que servían de guarida y plaza de armas á los barones tur-
bulentos de la edad media, y á los míseros' vasallos que en cam-
bio de su precaria proteccionles rendían homenaje, obligándose
á-asistirles en las guerras y algaradas contra sus vecinos, que
constituían la ocupación habitual de : aquellos grandes señores.
Guerra incesante,.guerra interminable és también la en que se
ocupan los partidos políticos á fin de sostenerse en el alcázar delpoder, ó:desalojar de su recinto á sus enemigos, 'y como Jo que
se necesita en la guerra para vencer es la fuerza ola maña, á los
voluntarios que quieren militar en su bandera no exigen las par-
cialidades que sean hombres de honor y probidad, sino quesean
resueltos y sagaces para servirles ren la lucha. Pero nadie es masmañoso que-lós intrigantes de profesión, ni mas resuelto que
Jos malhechores; que ni aun la fama tienen que perder. Nadie co-mo ellos podrá servirles con mas'fidelidad, porque nadie comoellos está interesado en que jamás se. reconcilien los ánimos ni
se.restablezcala pazy.el imperio dejas leyes.¿Seha visto nun-ca que predique el orden ni la concordia quien tema de ellos sunana irreparable? Pop eso se nota en las guerras civiles que losmalhechores y hombres peligrosos acuden diligentes á incorpo-rarse en las filas de los diversos bandos, gestos los reciben
amorosamente en su gremio, ofreciéndoles tácitamente en cambioflesu. servicio ¿protección contra la justicia délas leyes en suspasadas y aun futuras demasías. Aplicando estas-observacionesa fluestra situación política, será fácil de inferirla influencia fu-nesta que él espíritu de partido'habrá de ejercer en los verdic-m aunque'recaigan sobre, delitos comunes-que 'no-tengan w>indirecta con la política. . [°



- El jurado si se compusiere de personas pertenecientes á ]a
.parcialidad enemiga, del acusado, le declarará culpable por los
nías .leves indicios, ó inocente aunque esté convicto; si por el
contrario él reo.estuviese afiliado en su bandería, ¿podrían así es-
tar muy confiados de ser ab'sueltos un militar-ilustre, un orador
elocuente, ó un periodista incisivo si los.juzgasen sobre homicidio
doce hombres de la parcialidad, por ellos vencida ó desacredi-
tada? Si compareciesen por el contrario ante doce de sus amigos
políticos, ¿serían condenados por ellos auque resultaran culpar-
bles?¿A trueque de .ser,justos.¿se resignarían impasibles áprir-
varse de sus servicios? Cuando el acusado corresponda aun ter-
cer partido, si él;fuere .importante entre los suyos' ¿dejarán estos
de levantar la voz y. emplear todos Jos medios- vedados ó lícitos
para,sacarle á paz y á salvo? Y entonces'los. jueces del hecho
•que saben;por repetidas esperienciaseuán instable, es.la fortuna
y cuan fácil que

;
el .partido;protector. del reo llegue, á conquistar

el poder ¿ serán' bastante firmes: para .arrostrar.; su;odio,y...sús
amenazas?; . - 3¿-isaoteoí :.:;í; h>mtik)a c< ;-.'-./\u25a0 ?<&i ?;

: ¿Aunque el acusado )w¡pertenezcan ninguna -parcialidad ni
por ninguna :Sea. perseguido ni .amparado, -el temor dé- su saña
personal ó'de sus cómplices será a las veces Suficiente/para
arrancarles ümverdietorinjusto iavorableá la .impunidad. Nadie'
ignora qüe ; en jas¿ provincias, del r'einodonde-.son.mas frécuem,
tes los delitos de. salteamiento ó contrabando, es imposible am
seguir que los. propietarios ni sus criados-de labor los denun-
cien voluntariamente ,á la justicia, ni que interrogados por ella le
descubran los atentados mas notorios, temerosos dé comprome-
ter su seguridad, llegando á tal puntó éLterror que-inspiran.los
malhechores, que -los dueños de grandes haciendas los protejen
abiertamente, ó para decirlo mejor, se. ponen bajo su protec-*
ciob , les suministran en cambio cuanto han menester mientras
saltean, y los admiten, de.'guardasde sus-héredades cuando- el te-:
mor de la persecución deja justiciad otro motivo les ol_iga á
retirarse de su infame-y arriesgada profesión. Los contrabandis-*
tas se encuentran en el. ¿asomas favorable ,porque, sobre no ser
tan odiosos como los. salteadores,. inspiran el .mismo temor' que
ellos. Donde tal ha sucedido desde tiempo inmemorial, ¿podrá
esperarse-que los jurados por no faltar á la justicia unaidos
veces de su vida absolviendo, arriesguen su persona y hacien-



eJ f algUn0S Partidarí(* del juiciopor jurados, qmconociéndolos grandes inconvenientes de este modo de proce-

dí proponen ciertas limitaciones, tales como la de excíuirloen
££22* delÍt0S politiCoá

'
y P°r los

«*eometa« los em-P'eaoos públicos en el ejercicio dé sus funciones.
ñiént° S Püblicistas constítucií>nales, sin desconocer sus inconve-mes najo ese aspecto, alegan en su favor como argumento pe-
tS¿w2Sf mas segura garantía <política coütra

«*™*aeíos Gobiernos que aspiren a levantarse con "laautoridad

da? Los jurados de los pueblos de costa y frontera, ¿seránmuy
severos en sus decisiones contra .reos de contrabando ó defrau-
dación? ; --: '-":\u25a0'\u25a0 '\u25a0-\u25a0-\u25a0 rri --;- - •-.;

A 94:

Por colmo dé inconvenientes:, para,contrastar .ó- disminuir la
influencia nociva de los motivos corruptores en el ánimo de los
jurados, no es posible emplear los medios yrecursos que ordi-

- nanamente suelen bastar para contener en su deber á los jueces
del derecho. A los del hecho no. puede imponérseles la obliga-
ción de que funden sus verdictos, ni-estos son susceptibles de elrecurso de apelación. A los'jueces del hecho no puede exigirse
les la. responsabilidad legal. Por manera que tan solo los habráde retraerde prevaricar el temor de la sanción moral ó religiosa
.Pa-ala opinión pública, que .'ha de aplicar.la primera de esas
sanciones ó no existe en tiempos de revueltas civiles porqueto-
dos los ciudadanos se hallan distribuidos en banderías diferentes
yenemigas, ó si existe no se.atreye ámanifestarse, y enmudeceintimidada por el temor que le inspira la facción ó facciones do-minantes. Respecto á la sanción religiosa, poco hay que prome-
terse de su eficacia en los tiempos, que alcanzamos : la circula-
ción, y lectura dejos libros irreligiosos, el menosprecio de lasantiguas_tradiciones,yJaincomum
el jefe vrsiblede la religión que profesan los españoles, conspi-
í-angrandemeñteádébilítarei sentimiento religioso. No contribu-yemenos al efecto el espectáculo repugnante que la nuestra y to-das, las.guerras civiles presentan, del crimen ensalzado ytriun-
fanteylayirtudescarnecidaypostrada. Semejante desorden moralmduce al común de loshombres á confundir las nociones de lojustoyde-lo injusto,- éinspira..á.veces aun á: las-almas' fuertes vsólidamente cimentadas én la fé funestas dudas sobre las ver-dades mas consoladoras. isidañ aa'-i\u25a0:::.\u25a0-: ;:],-.



. - Aunque fuese problemática esa ventaja, todavía, sería muy de
considerar si es compatible la modificación propuesta come!-.es-
píritu de la leyfundamental. Esta dispone quedas secundarias de-
terminaran la época y el modo, en que haya de establecerse.el jui-
cio por jurados para toda clase de delitos. Reservó alas leyes se-

cundarias el señalar la época y .el modo;-pero no juzgó oportuno

que se dividiesen para el efecto los. delitos en diferentes categorías,
ni.que.se fuese aplicando á ellas sucesivamente; el juiciopor jura-
dos, pues á ser este su espíritu se hubiera expresado en.otros tér-
minos. ¿iHi es.creíble quejo fuese.si se reflexiona además que en el

artículo 4.°, dispuso resueltamente sin condición ni aplazamiento,
que. en los códigos no habia de establecerse.mas que un solo fue-

ro, para todos Jos españoles en,losjuicios;comunes-civiles.:y,cri-
minales. Ese fuero ha. de ser único para, todos los españoles -, f
por lo tanto deberá suprimirse desde luego el:de esa especie que
gozan los. militares y eclesiásticos. Ahora bien, en el momento
mismo en que va ásujetarse á¿esas.clases privilegiadas.hasta el

dia a una misma forma de actuación, y álos mismos tribunales,

absoluta,y oprimirla pública libertad. Ciertamente el Gobierno
que aspire á subvertir la.Constitución del Estado- ó. salvar la va-
lla que oponga á sus demasías ha de contar al efecto, con la
complicidad de. aquellos empleados suyos, qué por su mala ver-

sación en él desempeño de ¿sus oficios anden mas temerosos de-

ser castigados, sino se interrumpe la acción de Jas.leyes por

consecuencia de un trastorno político. Ha de contar asimismo con
tribunales coñni^ntes, qué formen procesos inicuos, á pretes'to

de Jraicion ylesa mages.tad, contra Jos ¡ esforzados; patricips.de
quienes ;recele..mayor .oposición -á-su-designio;. En; tal supuesto es

evidente que-si el; jurado existiere-, el.teaior de-ser juzgado por.
este ;rétraérá;.de;;sn-.'.-inal propósito áJos empleados j y el .de que

sean ¿absueltósdos; perseguidos.- obligará al Gobierno,-á desistir
de su intento peligroso. ¿Cómo sería: posible,, que Jos patricios
perseguidos, fuesen. condenados por. los jueees. del derecho, de
provisión; del Gobierno, siá su sentencia hubiese de.precederla
de. los.-jurados de la..nación: qué declarase culpables á los.pro-
cesados?-Pues de esta, reconocida ventaja; que mas..recomienda
abjurado; es deja ,qué.; justamente vendríaáprivársele, sino,al-
canzasen conocimiento .á.los delitos políticos^ álos délos em-
pleados públicos en el ejercicio de sus cargos. :.:..;. -..:,:-,
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porque la diversidad en este punto es mi abuso que complica y
entorpece el curso expedito de la justicia ¿no sería chocante y con-
tradictorio , no sería opuesto á la Constitución crear un fuero nue-
vo y especial,: limitado-a los delitos políticos', y á los que en ca-
lidad de' empleados 'cometan los oficiales públicos ? ¿ Sería con-
forme á Ja Constitución que tratándose de juicios comunes, unos
españoles fuesen procesados en causa escrita, y otros en causa
verbal; que en la causa escrita conociesen del hecho y del de-
recho jueces responsables, y en la verbal calificaran el hecho
jueces irresponsables; que la sentencia en la primera clase de
esas causas fuese apelable, é inapelable en la segunda? ¿Se ajus-
taría esto al principio de igualdad ante la ley que la fundamen-
tal del reino lía procurado observar en todas sus disposiciones?

... .'.ry} . ~

Manuel García Gallardo.. . s-;)íí;s
'3 y .«'629
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En el momento en que habla-nos, Chevassu, envueltoen una bata co-
lor oscuro, estaba sentado delante de una gran mesa de escribir ro-
deada de un pequeño estante en que.habia hecho colocar muchos.li-
bros, y tenia delante un manuscrito muy garabateado que ojeaba con
una atención mezclada de impaciencia. Si nos fuese permitido revelar
un secreto común á muchos oradores, confesaríamos al lector que

JjJSf a mayor parte de los diputados durante su permanencia én Pa-
rís viven casi tan modestamente como los estudiautés; pájaros de pa-
so, hasta que no vuelven á su nido, les basta como á las golondrinas
el menor agujero. Algunos sin embargo dan á esto alguna importan-
cia, y Chevassu era de este número. La habitación que ocupaba en el
hotel Mirabeau era bastante capaz para reunir en ella á muchos de
sus colegas, yse habia puesto bajo el pié de no prescindir enteramenr
te de las comodidades que disfrutaba en su propia casa. Antes de su
partida de Douay, el diputado habia hecho colocar en el equipage un
cajón enorme con los libros de su biblioteca que creia deber serle
mas indispensables en el curso de la legislatura, tales como el Moni-
tor de 1830, el Boletín de las leyes, una multitud de folletos políti-
cos y en fin la eoleccion completa del Patriota, de cuyos artículos de
oposición pensaba el nuevo miembro déla izquierda exhumar algunos
trozos para leerlos en la tribuna cuando viniese á pelo. Aristócrata en
sus costumbres á pesar de sus principios democráticos, Chevassu hu-
biera creído rebajar su dignidad yendo á consultar en una biblioteca
pública ó en un gabinete de lectura los libros que necesitase. En cuan-
to hacerlo en la Cámara como lo hacen muchos diputados, Dornier
le habia insinuado que un hombre de estado, si ha de conservar su
prestigio, debe salir de su gabinete armado de todas armas, y saberlo
todo sin que parezca que nunca ha. aprendido nada. . •

(1) Continuación de los números anteriores.
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\u25a0\u25a0 Demos una-idea de- las: flor.es: de retórica parlamentaria que dgran orador futuro habia bordado en.el.papel sobre el tema de-la
azúcar de remolacha, Según el, la cuestión de los azúcares con-wma virtualmente todas las demás cuestiones, v podia ser"consU«erada bajo dos aspectos,.el;interior y el exterior. Respecto aí in-_r¡or,se enlazaba evidentemente con todos Jos. temas, déla opo*i-•on; el olvido de las promesas de 1830, la no realización de! progn-'

7 I5°tel de Vills(casa de ayuntamiento), la tendencia á las ileas
rogradas, la. corrupción de los a gentes del poder, la falsificación fa -asustas electorales y el odio á toda reforma. En la cuestión estera»

aquel 'mamotreto tan corregido y anotado no era mas que la ¡nplbn*
sacion con que el nuevo diputado quería estrenarse. Chevassu ayuda-
ba así con el trabajo- del gabinete la inspiración de la tribuna no
nnr falta fifi talfintn n dfi plnmionm-n „; •. ,.,.,. ' .por idiK' -~ r v^ua,. Siuupurque aaoaraí importancia
á su primer paso en la carrera parlamentaria que toda preparación le
parecíapoca, -. .-:-.- - \u25a0 .
._üm hombre coroo.yó no debe subir á la tribuna sino para dar un

golpe ruidoso, se decía a sí mismo desde que fué ele ¿ido
¿Qué golpe ruidoso debia ser este ? Ejemplos no Je faltaban pero

todos ofrecían inconvenientes. Tenia él la manera fulminante propia
para.apostr.ofes como el de Mirabeau á M.' de Brezne, pero semejan-
tes truenos no se pueden lanzar sino entre las tempestades de una re-veta naciente; teníala viveza necesaria para réplicas como la de
Pitt a lord TNugert, pero ¿Ja viveza acaso era el mejor medio para ob-
tener éxito en la Cámara;?, tenia .^liberalismo suficiente para una mo-
ción comojade Burke contra la eontíbucion del timbre inmuesta álascplomasde América, pero la multitud de abusos hacia nmv difí-cil la elección de punto de ataque. Después de, haber pasado- revista
a los estrenos denna docena de oradores célebres bajo diferentes tí-tulos, Chevassu se encontró mas embarazado que al principio; pero áfuerza de reflexionar tuvo por fin una ¿inspiración feliz, .
I -Soy diputado de un departamento del norte, se dijo á sí mismopero pertenezco ala Francia- entera. Si fuese :posib!e encontrar una

cuesüon.que.eondujese á una discusión deInterés genera!, daríadós-c!-
reíal.mismo tiempo; por una parte encantaré.á miscomitentes abogan-do.sucausa., por otra fijaría magistralmente.mi posición en ía Cámara

Después de haber madurado, esta idea, el diputado sé ocupó de,
ponerla en practica. A instigación'suya hicieron una representación áJa cámara los fabricantes de, azúcar indígena,'que pose'an mas de dos-
cientas fabricas.en¿el.departamento. del norte.: El'diputado se trajo áwris esta representación que se habia encargado de poner sobre Ja
«?<*»*, yapropósito de la,cual se habia propuesto aparecer por prime-ra vez en la tribuna. .. .



el elocuente tribuno tomaba un vuelo mas alto; con la serenidad de
una águila que domina las cumbres de las montañas, pasaba por en-
cima de todas las cuestiones del momento, cuestión de Oriente, cues-
tión española, cuestión belga, cuestión de Argel; y en esta revista
pasada á vuelo de pájaro, qué variedad de episodios, qué inesperadas
transiciones, qué lujo de metáforas, qué grandeza de prosopopeyas!
Amarga pintura de la humilde actitud del gabinete en presencia del
extranjero, desafio á la pérfida Albion, protesta en favor de la nacio-
nalidad polaca, elegía sobre la esclavitud de los negros, disertación
filosófica sobre la decadencia del imperio turco, cuadro profético de
el duelo gigantesco de la Rusia y de la Inglaterra, que caminan una
contra otra desde los vastos confines del Asia; una tristísima repeti-
ción de lo humillada que está la Francia reducida á contemplar este
magnífico espectáculo sin tomar parte en él, homenagepatriótico á la
tumba de Sta. Elena, y todo esto á propósito de la tumba de remola-
cha ; nada habrá quedado por poner en esta obra magnífica de elo-
cuencia. Para concluir, el orador de Douay, volviendo á la legumbre,
establecía patéticamente que aumentar un -solo céntimo por kilogramo
el arancel del azúcar indígena era arrojar la Francia en un abismo.

Aunque muy contento de su obra, el diputadomo estaba sin em-
bargo satisfecho. Una cosa le faltaba, y era la aprobación de Dornier,
á cuya opinión siempre favorable se habia acostumbrado tantoqueno
podia prescindir de ella.

—Habia prometido venir boy por la mañana, decia Chevassu repa-
sando su improvisación: ¿ en qué se habrá detenido ? No que yo tenga
necesidad para maldita la cosa, pero quisiera saber su voto sobre mi
discurso

REVISTA

—De nacimiento decís? Pues es ocurrencia, replicó el marqués con
una sonrisa equívoca; pues.... y los trescientos años de limpieza de

—Llegasteisayeryya estáis trabajando! dijo el viejo tomando asiento.
—No tengo eomo vos por derecho de nacimiento el privilegio de no

hacer nada.

—Qué inesperado honor, señor marqués, dijo con tono afectado y
como levantándose de su asiento. \u25a0\u25a0-.'\u25a0

—Estaos quieto, le respondió Pontailly con aire de cordialidad;
cumplimientos entte nosotros? -

—Sentaos, repuso el diputado con la dignidad de un ministro que
dá audiencia.

Alruido de la puerta que se abria, el diputado volvióla cabeza es-
perando ver entrar á Dornier; pero cuando vio entrar á su cuñado, su
fisonomía tomó una expresión de disgusto, que le costaba trabajo di-
simular.
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.-Cuatrocientos, dijo Chevassu con aire de soberbia indiferencia.
—Caramba! si estuviésemos en tiempo de hacer pruebas....

—Ten^o la presunción de creer que no necesito para nada de mis
antepasados. '; ." ""-:: ' :I

—Ya sé que un hombre como vos se recomienda por. sí mismo.
—Y sobre todo no dá valor á los títulos de la vanidad. Una vida !a^

boriosa y, aun me atrevo á esperarlo, útil á mis conciudadanos --hé
aquí mi "ambición; la estimación pública, hé aquí mi objetó.

—Ya se cree en la tribuna, recapacitó ef viejo volviendo ádecir en
voz alta.—Siempre será justicia concederos que marcháis a ese objeto
sin descansar. Pero ¿qué es eso? un discurso escrito? Yo creía-que
improvisabais

—En lo cual por mas que seáis diputado de la izquierda, os pare-
céis a Luis XIV. Volviendo á nuestro hombre ; puede efectivamente
que una cuartilla de papel Je parezca menos terrible queJa puntade
una espada; puede ser que venga, y voy á esperarle. \ - --;-.:;,

—Habláis de espada á propósito de Dornier? :
—Como se habla de pólvora á propósito de la liebre,

—Liebre! esa es una palabra, .y:

—Poco parlamentaria, convengo en ello; pero perfectamente apli-
cada al caso. Vengo á deciros, mi querido cuñado, que vuestro ami-
goDornier no es mas que un pillo, un cobarde á quien pondré ig-
nominiosamente en la calle, si osa volver á presentarse en micasá.:\u25a0.-\u25a0"•

Qué ha hecho pues ? preguntó el diputado mirando con asombro
81 marqués...- .. . ,; - '

; ,:-.\u25a0;\u25a0-•\u25a0 ; ..--. :~ -;.:\u25a0--,-...-: : .;:.-.
—Preguntad mas bien lo que ha dejado de hacer. Ayer en mi casa.....;os estabais allí.... tuvo una disputa con Moreal sobre un motivo que

acaso adivinaréis, y quedaron citados para hoy por la mañana. A las
Cl° el vizconde y yo nos hallábamos en el sitio designado, y Dornier

Pareció; aguardamos una hora, dos horas y Dornier no pareció;

—Conmigo sin embargo es muy exacto, porque sabe que no me
gusta esperara ¿;: - :; - ;::; üfedggffi /-.,; ¿as o; -nr, !io¿l Um

—Seríala primera vez que faltaseá una cita.
—Según mis noticias seríala segunda.

—Un discurso escrito? dijo el diputado metiendo el manuscrito co-
mo quien no quiérela cosa en un cajón de la mesa; tengo bastante
costumbre de hablar en público para confiar en mi facilidad de elocu-
ción. Son notas para un negó rio particular de que tengo que hablar
eon Dornier., el cual no debe tardar. : ' . ; . .: o-fiíoe

—Ola! esperáis á Dornier? repuso el marqués, contentísimo con
que se le viniese á las manos el asunto de su visita. Yo también me
alegraré de verle, porque hace cuatro horas que le estoy buscando;
pero estáis seguro de que vendrá? '.-. „-j ü m ú \u25a0\u25a0; . í -: íio-jq



—Y en su lugar, habríais hecho lomismo?
-En su lugar? repitió Chevassu sorprendido déla expresión.No

es muy fácil que yo magistrado y diputado me suponga en el lugar deun joven de talento sin duda, pero, todavía sin formalidad. La com-
paración carece pues de exactitud; pero para.responderos categórica-mente, os diré, por ejemplo, que en el lugar de Mirabeau, que desdeque estuvo en la asamblea constituyente no aceptó ningún desafio, va
hubiese hecho lo mismo. ,.; %h ofiVórn™ r__

—Y ¿os comparáis vos, que sois unhombre de bien, con él bribón
de Mirabeau? exclamó Pontailly, en quien este nombre ha desper-
tado una de sus mas vehementes antipatías de; la': época de la emi-
gración.-- ;.; .. ¡' -r ... .,,-;-."-

i QÍ díPutadí> ««neo la cabeza con el aire de un hombre que quiere
olvidar por un instante su superioridad para convencer por medio de
la discusión a un adversario obstinado.

-Bribón? replicó, está bien; pero las injurias no son razones. Mi-
rabeau...; •'.''\u25a0• - .--

-Dejaos de Mirabeau, gritó enfadado el viejo, yhablemos de Dor-
nier. Su cobarde conducta no os impediría darle la mano de vuestra
hija? . /¿"¿-V; .,..-:.;.-. : . '

-Dornier tiene el valor cívieo, que es el que yo aprecio mas.

volvimos á París, fuimos á su casa, yDornier nó pareció. El pedazo Ipillo se ha mudado ayer tarde de miedo. ¿Qué os parece? '
: -Qué me parece? respondió Chevassu con gravedad, que desm-e

ciar las proposiciones de un duelista es propio de un hombre prude
te yrespetable. Si Dornier hubiese cometido la insigne locura de h'tirse con Moreal, jamás se lo hubiera yo perdonado.

Jíl

-Habláis formalmente? preguntó el marqués con aire de extraiíeza—Formalñiente hablo. -.-';. ' ' ,

—Qué! ¿no es indigna la cobardía de ese pedante?
—Yo no llamo cobardía á la moderación de carácter.
—Pero vos mismo ¿seríais capaz de semejante moderación?'El diputado del Norte se puso muy derecho en su silla.- -Yo seré siempre capaz de conformar mis acciones á mis principiosdijo acentuando solemnemente cada palabra; á mis ojos el duelo es unresto deplorable de los abusos de la feudalidad, y soy enemigo de losabusos. Sin repetir lo. que las filósofos y.especialmente Rousseau han

escrito sobre la materia, debo deciros que, encuantoá mí, me pare-
ce esta una cuestión social digna de toda la atención del legislador.

—Os advierto, mi querido cuñado ¡ique no estamos en la Cámara;dejemos pues las cuestiones sociales, y volvamos á nuestro asunto'
Aprobáis la conducta de Dornier? -

—Ya apruebo,



—No, sino para impediros cometer una tontería.
—No.reconozeo en vos,el derecho de darme consejos.
—Os daré uno sin embargo.; ..;.

—Valor cívico ¿qué nueva invención es esa? en mi tiempo no había
mas queunaespeeie.de valor.'Hay hoy dos por ventura? .;. Si

—La'firmeza del ciudadano puede no'tener nada de común con la
osadía del soldado.

.-Esa es la disculpa de los cobardes,, exclamó el viejo en un arrebato
-Sabed, señor marqués, dijo el diputado acalorándose á su vez,

qae en mi alma no lia entrado jamás un sentimiento de miedo.
—Verdad será;- pero ál escucharos casi se dudaría, replicó Pon-

tailly arrastrado á pesar suyo por el calorde la disputa.
. —Conque á insultarme es á lo que habéis venido á mi casa? ex-

clamé Clievassu en tono imponente.

I M lúe vais á decirme, respondió, fríamente Chevassu; queréis
f , e de Moreal. Es inútil, mi resolución es invariable. Un nobleno jamás yerno ,nio.

ironía.
•* —En buen hora • pero á mi edad me es permitido no estar al cor-

riente de las modas del dia. Con que vamos-, querido Chevassu, de-
jadese aire de enfado. Si se me ha escapado alguna palabra .que ha-
ya podido desagradaros, os doy una satisfacción.

.El diputado oyó estas palabras sin sonreírse siquiera,: y se conten-
to con bajar la cabeza en lugar de responder.

—Ahora hablemos como conviene entre hermanos, continuó el
marqués, sin notar al -parecer la expresión poco fraternal de la fisono-
ra'a de su interlocutor.' Vos estáis encaprichado con Dornier; pero
¿es ese acaso el único hombre que puede conveniros para marido de
Enriqueta? ¿Vuestra hermana y yo no tenemos derecho de deciros,

nuestra opinión en el asunto? La fortuna de vuestra hermana va de
erecho a vuestros hijos, supuesto que nosotros no los tenemos. Yo...."

}a sabes qne soy rico, no tengo herederos ¿ y quiero mucho á Enri-
" ,-: 5*e Parece que estas diferentes consideraciones debian inclina-
tos aoirme.' ..; ;_ ..' -: '

—Es muy natural que un individuo de-la difunta, aristocracia no
comprenda el sentido de esa palabra, respondió el diputado con

\u25a0-

-^Queyono oiré, dijo el diputado levantándose,
-Vamos, Chevassu, replicó el marqués después de un instante de

silencio; calmaos; no he tenido intención de ofenderos. Somos dos
viejos locos-; yo sobre todo, que tengo quince años mas, y debiera
daros ejemplo. Desgraciadamente he.tenido siempre mala cabeza, y
me habéis irritado con vuestra.teoría del valor cívico. ¿Qué demonio
de ocurrencia la vuestra de hablar desemejante cosa? Valor cívico!,..



—Mas duro que una piedra. Pero no desesperéis aun; espero po-
ner de nuestra parte á mi mujer; ysería un auxilio muy poderoso. Es-
ta noche recibe. Cuidado que no faltéis. ' r' so")

—Acaso le desagradará mi impaciencia por volverá su casa,
"—-¿A quién? ¿A mi nieta? -- \u25a0'\u25a0:-'\u25a0 '\u25a0•'•:\u25a0\u25a0. '

"• Iua \íííí.
a —Gala señora marquesa. \u25a0"':- \u25a0> i \u25a0-'-\u25a0> '\u25a0& óMtásr'is tí:

—No lo temáis.
' "/Alvolverá su casa él marqués fué al instante á'ver á su mujer, y

íe contó Jo que habia pasado. La marquesa nó admitía la distinción
dé su hermano entre él valor cívico y el valor militar. A sus ojos, co-
mo á los de la mayor parte de las mujeres v el valor debe ser la pri-
mera cualidad del hombre, primero que el talento; y así fué que oyó
con tanta indignación como sorpresa la acción-poco caballeresca atri-
buida ;á Dornier. ;:'i

'-'" ':.::: óíoos mtí'mlámt- si ríl—
—Jamás me consolaré de haber recibido á ése hombre en mi casa,:

—Es una lástima que le falté corazón porque tiene talento, -respon-
dió el viejo con disimulada ironía. Parece que es fuerte en economía
política. .-' 1 íofíiíjse la m iroini

dijo con despecho,

' —Fuerte no, respondió la marquesa engañada por el aire de can-
didez de su marido; sabe lo que sabe cualquiera; pero en el fondo sus
conocimientos son superficiales, y no resisten un'exámen formal.

Ligera en todos sus juicios, y en todos sus caprichos, la marquesa
no concedía en aquel momento ninguna especié de mérito al hombre
que durante seis semanas habia sido su favorito. En cambió empezaba
á prendarse de! joven poeta que le habían presentado el dia antes.

—Vuestro cuñado.

—No tal, respondió Pontailly, que se habia ya levantado.
' : Ylos dos cuñados se separaron muy descontentos el uno del otro

como sucedía siempre que se hallaban juntos.
—Ybien! preguntó al marqués Moreal, que durante esta conversa-

ción habia permanecido en el carruaje, roíba :-.:.
—Ybien! respondió el viejo, soy un-necio. Ayer os decia que el

modo de echar a perder vuestro asunto era mezclarme yo en él, y hov
voy y me mezclo creyéndolo todo hecho después de nuestra aventura
de esta mañana. Ayer tenia yo razón; hoy me he equivocado. Es cuan-
topuedo deciros. : :; : —

—Os agradezco vuestros instintos de clase media en nombre de i
nobleza, dijo el marqués con un saludo burlón. A la verdad
parecía á mí que la.revolución habia destruido la preocupación del
nacimiento, y habia oido decir que éramos iguales.

—Queréis hacerme el honor de almorzar conmigo? respondió seca-
mente el diputado, ' ' '\u25a0\u25a0\u25a0 - ; /



Moreal ledió tímidamente, algunas; escusas.

Llegó el vizconde porJá noche, tan temprano á casa de láseñora
de Pontailly, que su protector le recibió: con una de aquellassonrir
sas maliciosas :qué le eran tan comunes.:: sgfflQig & \u25a0' fi-eq .-. -¡ 96 ¡ qü

—Veo con gusto,, le dijo él viejo, que á¿pesar deque todo ha de-
generado en este'siglo en qne vivimos, laraza de los enamorados per^
manecei en el: mismo estado; lo mismo era yó ;á;vuestra edad; siem?
pre adelantaba:*! reloj.

\u25a0- —Pensáis que yo me quejo porque-me recordéis mis veinteycincos
años? replicó el marqués riéndose; todoló contrario,; y en prueba de
ello os aseguro que si encontráis ocasión de hablar á vuestro ídolo,
no os prohibiré yo por cierto que os aprovechéis deella; ; Así como
así, quiero, mas bien concederos este permiso„ que exponeros á la
tentación de pasaros ogonoásí'sJzs oisd man -eo-bí

somos.cuatro conti-a tres,:dijo para sí el emigrado que, se-
gún ló que acababa: dé; oir, creia haber atraído definitivamente á su
mujer al partido dé su joven amigo.: 9 e-b od?. &¿-í&b'm .:\u25a0\u25a0 wpsm

—Puesto que habéis visto á Moreal, dijo á;su marido ¿por qué no

lo habéis convidado á comer?

—De ninguna manera me hubiera yo tomado esa libertad sin estar

se _ro de que no os desagradaría, respondió Pontailly encantado de
ver á su mujer entrar en el camino por donde él quería llevarla.

—Al contrario, Moreal me ha gustado mucho; además sus versos
tienen verdadero mérito, y, convenga ó no mi hermano, será siempre
bien.recibidóenmlcasá.:-:; .-.\u25a0: ibiim oyoq b^bili iqaod sub ofeíbao

Al.

a ,üjí

El vizconde rué recibidopor la marquesa con notables muestras
de afecto, y encantado por tanfavorable acogida, nó tardó en gozar
p. una dicha quehacia mucho tiempo deseaba.¿La confusión que pro-
ejo la demasiada concurrencia, que ocupó bien pronto los salones,
e proporcionó naturalmente.:una de aquellas ocasiones previstas por

e emigrado, las eualesmunca dejan escapar los amantes. Como quie-
ra que las señoras conocidas de la marquesa no acostumbraban visi-

Na por las mañanas, porque sabian que en semejantes \u25a0 horas inter-
umpirian las doctas conversaciones, de qué gustaban, tan poco, yJas

—Sois la suma bondad, marqués, respondió Moreal, Y juzgad de
mi reconocimiento al saber, que hace mas dedos meses queno, me
lia sido posible dirigirla una palabra.:. 8¿1 e \u25a0- órnala! oí t 's[um

—Pobre mozo, dijo el marqués con cierta mezcla de hurla, y-de;
verdadera simpatía.: . .



reuniones de los sábados en la noche eran siempre muy numerofué fácil á Moreal tener con Enriqueta una conversación bastante ]
$

'
ga, sin que nadie parase la atención en ello, ó al menos quisiese i™"pedirlo. Chevassu habia consagrado esta noche á una de lasconfere

"

cias preparatorias, que tienen entre sí los diputados de distintas fra•
ciones según van llegando á París; y en cuanto á Próspero y á Dornierhacia veinte y cuatro horas que la prefectura de policía les habia con-cedido una hospitalidad poco envidiable. Fiel á su papel de benévol*
protector favorecía el marqués con un descuido aparente el eoloqui
de los dos amantes, y la marquesa que Jó habia notado desde lue«o°
aunque sin cuidarse mucho de ello, parecía también animarlos conindulgentes sonrisas; pero poco á poco asaltaron su tolerancia ciertos
escrúpulos, cuyas causas merecen esplicarse.

Desde que la marquesa 'se iba aproximando á los límites-dé la ma-
durez, experimentaba con bastante frecuencia ün deseo: involuntario
de recorrer por la última vez los agradables senderos que habia recor-
rido en su juventud. Alamanera que en otoño los árboles cultivados
con esmero brotan ramas verdes al través, de tojas amarillas, se esfor-
zaba ella algunas veces á mezclar á sus maneras imponentes algunos
términos mediosque revelaban los aun no muy lejanos tiempos de sa
coquetería. Esta disposición peligrosa que se reprendía ella en secre-
to, aunque sin poderla vencer enteramente, tomó durante la noche de
que hablamos un desarrollo tan rápido como imprevisto. En vista del

El amor se asemeja á uno de esos perfumes que dejan un olor in-
destructible en el vaso que los conservaba. Hacia mas dé seis años
que habia renunciado ella á los triunfos obtenidos por su coquetería
si bien durante ellos habia respirado mas de una veza su.pesar ál _!
nos de esos pérfidos aromas excitantes aunque debilitados por el tiem-
po. Para precaver la vuelta de estas peligrosas sensaciones, que-no
pueden hallar escusa sino en la ardiente inesperiencia de la juventud,
la marquesa de Pontailly, segundo hemos dicho ya, se habia impues-
to el severo régimen del talento, á la manera que en otros tiempos
conjuraban los anacoretas las tentaciones del demonio con las mace-
raciones y el ayunoi Cada vez que sentía ella removerse en su alma
los tiernos deseos que habia proscrito su razón , arrojaba heróicar
mente algunas pelladas de ciencia: ó dé literatura sobre aquellos ta-
biques débilmente construidos. Así es como habia estudiado ella su-
cesivamente ellátm,Ja astronomía, Ja botánica y los idiomas extran-
jeros; pero bajo este laborioso amontonamiento, que por la variedad
de sus semillas recordaba diferentes terrenosdescritospor la geología
incu-bria siempre aquel fuego sagrado que: arde en él. corazón de lá
mujer, lo mismo que en las entrañas de la tierra, el fuego dé qué
Se alimentan los volcanes. '

aóa •,-.,.:./..:



Al mirar á los dos amantes, acabó ía marquesa por esperimentarw impresión igual á la que: acabamos de describir; En aquella grá-¡osa escena mm^ámm^m^^w^-mmí^M^é•^piárselo su sobrina,^ É habia mostrado poco respeta Nos m¡E adeJa>* restar fortuna í un heredero; pero no nos gustaW se apodere con anticipación de la herencia; radiante dé juventud
Regracia y embrillecida por el amor, enojó Enriqueta a su tiadesde
4 e ía vio egercer aquel don de agradar que habia ella poseidó tanto
mod'fi0'/ eSíe naCÍeilte desa §Fádo aue ía inspiraba:fió pudo ser
tesen _P °? üinSull<) de Iós áfeetuosos sentimientos que el paren-

ála oí i
algma m entre dos mujeres; y*V*m^ la ™a

demás H
marque$a '?**• 'sob™a', no podían profesarse un cariño

este m
V1V°' Á decir verdadsP'^feeñcia era recíproca;pero en

eawbiar eM° a<iuella indite*ncía comenzó por unJado al menos áse en antipatía.. Dispuesta hasta entonces ala tolerancia, se

gracioso grupo que formábanla sobrina y el vizconde hablando en voz
taja mientras fingían mirar juntos los dibujos de un álbum, Ja mar-
quesa de-Pontailly volvió asentir un interés que poco á poco se can.
bió'en un sentimiento enojoso. Una mirada íntima y melancólica so-
bre sí misma-la recordó que ella también habia sido joven y amada,
y todos los placeres de su vida presenté le parecieron insípidos al com-
pararlos con aquel recuerdo. En la existencia de la mayor parte de
jas mujeres el asunto mas serio es el amor, y la marquesa llegó á creer
en aquel momento que habia separado de la suya algo prematura-
mente-aquella emoción incomparable y divina. ¿Habia perdido por
ventura su belleza, todo su brillo y lozanía, era su talento menos
brillante, su gusto menos esquisito, su conversación menos seducto-
ra, su continente menos- magestuoso? ¿Sus cuarenta y seis años eran
para ella su invierno, ó estaba aun en el Otoño de su vida? Mucho
mas que lamayor parte de Jas mujeres de su edad; la marquesa tenia
el derecho de creer en el inalterable sostenimiento de sus atractivos-
Desde luego un ser cualquiera, masculino ófemenino, joven aviejo'
bonito ófeo i, sabio Ó tonto, puede dudar algunas veces de sí mismo
hasta el punto de dirigirse' esta pregunta: soy yo capaz de agradar?
pero-es indudable que nunca la respuesta es negativa. ::) Sjbüba—
•' Cuándo un actor retirado de la escena vé representar á tm joven
rival el papel en quemas se ha distinguido, su pasión al teatro réná¿
cede nuevo en su corazón, y llevado por una especie de odio haciael actor que le reemplaza, dice los versos á media voz antes que aquel;y necesita de un Continuó esfuerzo para no acompañarlos con los mis-
mos¡gestos. ¡Cuánto no daría él por ocupar siquiera: un diaria escenadonde ha brillado otras veces, y disputar ásu feliz sucesorios aplausosque le prodigan! . ucn -.- ¿- w, --;F¿ \u25a0:.\u25a0 , ,. .' ..--... ••-



¿ —Hacéis preciosos versos, dijo ella con un tono festivo, pero abu-
sáis del derecho de poeta. . . [9 Y, ',;.:,; :

\u25a0;..;.La marquesa; se habia sentado en el sillón qué habia dejado de-
socupado su sobrina, y mientras Moreal acababa;su frase, tomó una
de esas posturas mas provocativas que magestüosas, que Juno habría
prestado con gusto á Venus con su einturon, y que á la marquesa le
era fácil prestarse á ella.roisina recurriendo á su -memoria.;-: ,.: ¡aj

¿ —Ahora precisamente es cuando me sería difícil mirarlas,^ respon-
dio el vizconde, esperando salir del paso con esta galantería. ¡ .

—Qué derecho, señora? preguntó el vizconde,
—El de truncar un poco la verdad.... —Os juro señora que si tengo algún mérito, es el de una sinceri-

dad á toda prueba. . ¿ : :.-..'; s ':0 i:.''• :.
—No me fiaría yo de ella por cierto. Querréis, por ejemplo, que re-

ciba yo con formalidad el cumplimiento que acabáis de dirigirme.
i —No en verdad, pensó"para sí el vizconde, diciéndola en seguí

da; á trueque de : disgustaros repetiré, aunque cualquiera que sea e.

;:—Vamos, replicó la marquesa riendo con aire burlón, no forcéis
vuestro talento á sostener una tesis imposible; confesad desde luego
que absorvido por una ocupación mas agradable, no habéis mirado
ni una sola página de mi álbum. . . ;-,- :-,'.

- -r-En plena mar, señora; tenéis mucha razón; acaso yo he dado
el nombre de paisage en un sentido demasiado lato. Sin embargo..;_

—Dónde está aquí el paisage? Estos son dos navios en plena mar.

. —Es verdad: replicó con embarazo el joven enamorado; eso quise
decir: unpaisagemarítimo, tai sfftfg'hií .:-

•—Este paisage? síes una marina,

a -rEneontrais en este álbum algún dibujo que osjlame la atención?
dijo entonces Ja marquesa á Moreal con una sonrisa desdeñosa. :

i; — _odos me.parecen lindísimos ,; señora: respondió el vizconde; es-
te paisage particularmente....; .'.: •\u25a0\u25a0:' ' Ti ;»\u25a0«''_ -,..'•.- \u25a0.- '

\u25a0 Se aproximó entonces á la mesa cerca de la cual hablaban los dos
amantes, y dirigiéndose á su sobrina con un tono severo: ¿querréis,
la dijo,ir á dar orden de que nos sirvan el té? ;,m n.\...-

La joven algún tanto confusa se apresuró á obedecer, peronosin
haber dirigido al vizconde una mirada de disgusto. ;

, —Esta muchacha se figura que voy á permanecer impasible especta-
dora de su coloquio con Bloreal! Yo la enseñaré que el empleo de
dueña complaciente no es propio de mi edad ni de mi carácter.

activa vigilancia.

sintió de repente la marquesa arrebatada dé un acceso de despecho tal
como lo habia esperimentado raras veces. Se dijo ella para sí q Uea i
confiarle su hermano á Enriqueta, le habia impuesto el deber de una



-Vamospues.... será preciso que yo os apunte vuestro papel? '

-Si yo quisiese representa un papel cerca de vos, desearía , seño-
ra, que á lo menos tuviese el mérito de la novedad....

.¿-Es que en ella no: habia realmente otra cosa que alabar.... Mien-
tras-que en vos, señora, al contrario, la hermosura, unida al talento

forman uno de esos conjuntos, an '- '.' s
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atractivo de/este álbum, no puede compararse ah placer de oíros.

-Por qué no añadís á la dicha de veros? dijo la marquesa con afec-
tada ironía; eso sería una galantería mas propia y masdiscreta; por-
que debéis saber que una. mujer estima siempre un poco más su be-
lleza que su talento. Madama Staél no quedaba muy contenta cuando
elogiaban exclusivamente su genio; c&sbnbb s'.- aiiosfi asa jto

«o se va haciendo incomprensible, dijo el viejo emigrado : que01n*er sea un cobarde, no tengo dificultad en creerlo; pero Prós«

-s^ijfisingular, dijo :parai sí.; Pontaffl'yyn'e ha -dicho que >s_ mujer
teniarierfas .extravagancias-, pero esta: sonrisa amable,o está miradatierna, scar otra cosa que ..extravagancias ;y smo i.temiese pasar por urtfatuo, diría con franqueza que son una verdadera coquetería.-i :'¡

; Altin.deJa'nóclieeLmarquésJIamo aparte áMoreal,
-Próspero no ha venido, Je dijo, y esto me admira-:sin duda lía

adivinado que vosme hablaríais, de su calaverada, y teme que Je ca-céate Jos cascos;.pero no Jiay nada perdido. Mañana iré á buscaros,
} sobre ej terreno yo meteré en razón á ese atolondrado.

-Me haréis un gran favor, respondió el vizconde;, tendría un gran
lsgUsto.en. verme obligado á responder seriamente á su provocación..

Tranquilizaos, yo me encargo de quitarle las ganas de volver á
ritentar semejante.cosa. .. :: : . , . bivio ¡ sfc . ..'\u25a0 .-\u25a0-.'

Al día siguiente á las ocho de la mañana el marqués de Pontailly
J real J!e§ar°n á Saint-Máudé, Otra vez esperaron por mucho tietn-l10 'y nadie pareció.. \u25a0-.; .;.. '. \u25a0".

-Esta.conversacion, cuyo.giro.empezabá á embarazar á Moreal,fué
interrumpida por el marqués, que vino á presentar á su mujer un par
de-..Inglaterra. £1: vizconde ¡si% aproveclió::de; aquella coyuntura para
alejarse.de.; allí • -pero antes no pudo dejar denotar cierto aire de con-
trariedad en. las facciones de Ja marquesa. muáMoh. néú'^Mi ei.

núras..;.
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-Demonio! adonde vá á parar? se preguntó el vizconde á sí
mismo, parece que quiere conduchme hacia el campo de: las ter-

. -Yyo. evitaría esos falsos cumplimientos que ha debido enojaros
tantas veces; este es vuestro pensamiento, no „s verdad? Pues bien
tendríais razona siempre es: de buen gusto el apartarse de caminos
trillados; pero ¿ cómo suponer, que pueda ocurriros representar un pa-
pel cerca dé: mí? continuó la marquesa con tono de broma.



-.-—Sabéis ásu casa?
—No vive con su padre? dijoel vizconde
—No, y además están ahora reñidos; antes de ayer nos dejó brus-

camente sin decirnos á donde iba á parar. Sin duda se habrá vuelto
ala casa que habitaba antes de las vacaciones. Preciso es que nos di-
rijamos a ella, porque, i decir verdad, empiezo á estar inquieto.

Ei marqués mandó al cochero que los condujese á la antigua mo-
rada del estudiante en la plaza del Odeon. A la vista de un anciano
bien vestido, y que llevaba además una respetable caña de Indias con
puño de oro, lo cual en el teatro es siempre un emblema de paterni-
dad, el dueño de la casa se apresuró á quitarse de su cabeza el «or-
ín griego que constantemente la cubría. ."

—Si yo supiese donde vive ahora el señor de Chevassu, respondió
con enfado, ya hubiera tenido el placer de hacerle una visita. Acree-
dor de una suma de ochocientos treinta y tres francos y cincuenta cén-
timos, me es muy desagradable....

—Yo no soy el padre de Chevassu, interrumpió bruscamente el
marqués, ni tengo necesidad de pagar sus cuentas.

—Si no sois el padre del señorito Próspero, seréis acaso el tio rico
y estimable de quien me ha hablado muchas veces en términos tan....

—Un tio de América querréis decir, exclamó el viejo impacientán-
dose, un buen tio que sirve de cajero alttuan de su sobrino; no señor,
yo no soy ese tio, os lo repito; yo he venido á preguntaros si sabíais
donde vivia Próspero Clievassu, no á pagar sus deudas.

—El dueño de la casa volvió á encasquetarse su gorro griego éñ la
cabeza.-; úxyÁmflmi h «Haftcm rí i-,

—Sin duda es al señor de Chevassu, el diputado, á quien ten <_ la
honra de hablar, dijo con una sonrisa obsequiosa; con lamas grande
satisfacción he sabido por los periódicos la elección de tan respetable
ciudadano. No señor, no he tenido aun el placer de ver al caballero
vuestro hijo á quien todos amamos icón extremo, porquees un. exce-
lente joven; pero su habitación está pronta, y no tardará sin duda
envenirá ocuparla. Entre tanto, si gustais,á fin de que vuestro pa-
seo no sea del todo inútil, podéis echarla vista sobre esta cuentecha..;.
¿r:T-Qué significa esto? preguntó el. viejo Pontailly al ver. el.papel. cu-
bierto de,afjras.qüe su, interlocutor habia sacado con presteza de uno
de los cajones de SU buró. ..;--:::;:: .-; sk&m'mñ : ¡L-..- bjdiibi
---Es la nota dé los gastos hechos por. el.:caballero v vuestro..hijo-du-
rantejos: tres : últimos meses;- que: ha vivido,áquú.. alquiler del cuarto»
alimento, mesasdevillar,.etc.:;el;total almasjusto precio:asciendeá
ochocientos treinta....;;; \u25a0;:/ i¡n¡ san éss unuxft ¡ : .'.'-' . :;;:"-

-

pero no es hombre que falta voluntariamente á está clase de citas-
preciso es que haya sucedido alguna cosa.



\u25a0^Ysú-tío^lá-ámá demasiado- á ella párá" nó'désear vivamente verla
feliz. Hastaáhóraapenssláccmódá^peró- tóe ba:Cautivado.'Aquí pa-
ra entre nosotros, creo que ella tiene algún miedo á su tia, y toman-do esto en cüénta ves- próbabffque legue yo k ser Mcónfidirnte; Quétalr os disgustara esto-? •'-: -

=pHhabéis tenido yala bondad cíe Serio/mío?
-Yno osáriepenfiréís dé vuestra confianza. Hoy mismo voy ália-

. ariamente á mí mujer ,' y si ella- se éncafga; Wsostener vuestros
intereses cerca de mi hermano, no tendrá este mas remedio' que ceder,
a^que para impedirlo tuviese qué invocar tas sombrásde todos sus
Plebeyos antepasados.'\u25a0'-\u25a0; -

volver á su casa el marquésPcumplió su promesa; pero á la
Pjimerá palabra que dtjóá su'mujer conoció qne en miraría-conío una
' a "a^a eoinetido un-error,- anticipando á Jo menos el porvenir
_aniárqnesáeseuchó ensítehcidla-narraeion de su marido, y cuando
concluir lá erigió que favoreciese á los 0 dos amantes, respondió ellac'0n frialdad .-

—Soy demasiado bueno á fé mia en inquietarme por ese aturdido,
le dijo ásu compañero; encontraría ayer á sus amigos y condiscípu'
los, y para celebrar su llegada á París, arreglarían una de esas fran-
cachelas qué suelen durar dos ó tres dias, ysin duda lia olvidado W&
W cita intérpócute; cuándo se haya acabado la fiesta le volveremos
á ver. Pagar sus deudas! pues no faltaba mas, no cometeré semejan-
te simpleza. Ganas tenia de enviar este pobre diablo á mi respetable
cuñado qué, eon sus pretensiones al gobierno déla Francia, represen-
ta en su casa el papel del burro de la fábula.

-No pienso yo en verdad que él se muestre muy benigno, replico
el vizconde sonriendo. - /:...:

Sin escuchar las lamentaciones del huésped el marqués subió en
su coche.

-Tampoco yo; pero no lo liaremos porque ai fin somos caballeros.
Porlo demás,-si Cherassu permanece insensible á vuestro mérito no
sucede así respeeto á nlt mujer; habéis destronado á Dornier en sü
éstimaéion;,: sois él grande hombre del día. Durante seis semanas "no
habíamos oido mas- quédisertaciones- poíitrcas' y teorías constituciona-
les; henos aquí ahora, Dios sabe por cuanto tiempo', entregados á la
poesía. Cualquiéra-que.sea:el interés queme inspiren vuestros ne"o-
éiosi no respondo de ser muy asistente á íassesiones; pero procuraré
encontrar 'alguno quéJnéireeiíiplaze. Qtm decís dé mi sobrina? ¿le
gustanfós-verises j?" - :\u25a0'-\u25a0'\u25a0 {'mtiiz swioného-íífgJl

—Creó al menor qmtiíñipMá-^^.^Mmn^t^fM qué
pueda-desobédecéi-lé,'-respondíaMoreál'somiendof ' J



—No os gusta la música? es decir, no os ha gustado nunca? repli-
có el emigrado contrariado del giro que tomaba laeonversacipn: cuan-
do hace diez años cantabais, aun no soñabais.sino con la música..

—Es posible, respondió la marquesa.con un tono seco; pero aho-
ra queja no soy niña, me parece qué tengo el derecho de tener gus-
tos menos frivolos. ."..

7—Yo -no digo tanto, respondió la marquesa, con tono mas dulce,,
sin despreciarlo me es fácil prevenir las entrevistas que pudiera tener
con Enrigu.e|a.-Ya be notado, que Ja educación de esta muchacha ha
estado muy 'descuidada;,porJa 'mañana á lalmra de,mis. visites haría
eilá una figura bastante pobre en mi salen; pori eso he decidido; que
consagre -estos, momentos al estudio del piano,:.. ya sabéis que á minó
ine gusta la música; así pues no nos daremos mal rato launa á; la
otra.'..' -,„ -, ,-.-.. .. -''' .',.\u25a0', .'.('..' ;, "..*'." i.. .'.'.' ,... '.

—Es verdad., pero es exacta. Estas jóvenes educadas en provincias
tienen la cabeza atestada de ideas novelescas, mucho mas Enriqueta
que ha perdido á su madre demasiado temprano, y de quien mi her-
mano á causa de sus preocupaciones políticas se ha ocupado bien
poco; pero yo lo observaré,. ysi veo que las instancias de Moreal tie-
nen para ella algún peligro, yo pondré orden en ello. .

—Cómo! tendríais: la inhumanidad de despreciar al pobre vizconde?.

—No; pero podría ser mucho peor,
-^-La palabra es durilla.

—Teméis, por ventura, que vuestra sobrina fume cigarros ó con-
traiga deudas? preguntó el marqués riendo. . ..

—Disgusto me causa creer que conociendo la voluntad de su pa-
dre, haya sido mi sobrina bastante aturdida y bastante ligera para
dar- á Moreal esperanzas capaces de justificar la petición que os ha he-
cho. Yo sé que mi hermano educa muy mal á sus hijos; pero esta no
es una razón para que yo que soy su tia favorezca su indocilidad, vos
mimáis á Próspero, lo cual ciertamente es mal hecho, usáis de una to-
lerancia culpable con sus detestables maneras, disculpáis sus majade-
rías; en el año último le habéis dado dinero, para pagar sus deudas
y de este modo habéis contribuido á su mala educación; permitidme
pues en cuanto á Enriqueta que no imite yo vuestro ejemplo.

—Bonita ó fea, respondió la marquesa con una sonrisa desdeñosa,
al encargarme de mi sobrina durante su permanencia en París, he
aceptado el compromiso de ser su segunda madre. Debo responder
de ella á mi hermano, y conozco toda la extensión de esta respon-

—Que sois vieja decís ? Jamás me habéis parecido tan hermosa,
exclamó el marqués, procurando conjurar por medio de este cum-
plimiento el malhumor de su mujer...... ,. .-,.' , . ¡



- —Afémiá,dijo Pontailly luego qué lá marquesa hubo salidóYsu-mí mujer tuviese diez años menos, creería qué-acabá de darme láT
singular, comisión de arreglarle una entrevista con Moreal'. '•'•'\u25a0\u25a0 -¿

. á lo menos unapalabra de esperanza para poderla trans-
mitir-,.á;¿nii protegido,respondió.el.marqués
ros; ¿queje hede decir cuando Je. vea? , ¡:! r .-\u25a0::.,. .. ;..;.-.. : ; ... mi

1M.marquesaquefbai. salir en este momento^se,detuyp en me-
dio de Ja s?ta» y fijando spbre.su marido una mirada de indefinible
expresión("*';"'. JJJ". 'Í'J. U

' -Le diréis, respondió, que si. desea obtener miprotección, puede-
tomarse Ja molestia de pedírmela á mí misma. - iJ~':')[V'!'iú Gi'
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-Y en qué os impide esa responsabilidad empeñaros con vuestro

hermano en favor del pobre Moreal?
-Sería inútil; cuando mi hermano ha tomado una resolución, nada

puede separarlo de ella. _ • ;
.-Vaya, vaya! que dijerais esto a gentes extrañas á fin de sostener

la reputación de hombre de carácter que ambiciona Chevassu, po-
dría tolerarse en una buena hermana'; pero á"mí.... ¿no sé yo bien
que hacéis de él lo que se os antoja?

-Tío creo, sin embargo, que me fuese posible convertirlo en sue-
gro de Moreal.
- -Dada está respuesta que dejaba en el mismo estado lá cuestión,

la marquesa de Pontailly-pidió su coche:-::i: eqhcío unteitim :\u25a0\u25a0 :'

- -:

(Se continuará »J



DE LA RESPONSABILIDAD BE LOS MINISTROS.

Necesaria es en los gobiernos representativos la responsabi-
lidad del ministerio, porque siendo el rey inviolable, no hay otro
medio de reprimirlos abusos déla autoridad suprema; ¿pero
es esta una garantía política de tan poderosa eficacia que alcan-
ce á reparar todos los daños que ocasionen los ministros con sus
providencias ? ¿ó bien es un correctivo insuficiente las mas ve-
ces , y que sirve mas para prevenir los abusos del poder que
para repararlos después de cometidos? Los que miran el gobier-
no representativo como una máquina tan bien organizada, que
cuando funciona libremente hace por sí misma la dicha de los
estados, opinan por este último extremo; pero los que no con-
sideran el gobierno representativo sino como' una necesidad de
los tiempos actuales, y cuya bondad no es intrínseca, sino de
circunstancias, se inclinan á la primera de aquellas dos solucio-
nes. En efecto, para que la responsabilidad ministerial fuese una
garantía suficiente contra los abusos del poder supremo, seria
necesario que pudiese ser siempre y con justicia efectiva; luego

Hoy que una acusación contra el último presidente del conse-
jo de ministros ocupa largos dias las sesiones del Congreso, la
acción de los partidos beligerantes y la atención de toda la Es-
paña, nos parece sobremanera oportuno trataren la región de
los principios esta gravísima cuestión constitucional con Ja cal-
ma que nos es propia, y con la imparcialidad necesaria para
el acierto. Nada diremos de los precedentes históricos de esta
cuestión en Inglaterra y en Francia, porque siendo esta materia
hartó-abundante y de suyo difícil,.habremos de dedicar otro
artículo exclusivamente á ella; pero apuntaremos brevemente
nuestras ideas sobre el punto en general, haciendo en seguida
ligeras indicaciones sobre las cuestiones subalternas que de él
se desprenden.



Es evidente, que para que esta responsabilidad fuese exigida
siempre con justicia sería necesaria una ley que determínaselos
casos en que debiera exigirse; es decir, los abusos que puede
cometer un ministro en el ejercicio de sus atribuciones, que

estableciese una escala de penas proporcionadas álos delitos:,, y.

que fijase los trámites de sustan.ciacion en las.causas qué.-se
formaran, sobre, ellos. ¿ Y qué legislador se atrevería á .señalar.

si demostramos que no lo es casi nunca, ó que lo es rara vez
justamente, habremos probado también qué la decantada respon-

sabilidad de los ministros es una mera fianza moral contra el
abuso de los altos mandatarios de la autoridad suprema. \u25a0\u25a0•-..
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previamente ni aun por reglas generales todos:los casos en quet.
puede delinquir un ministro. ?. i¿ Qué.. tienen: de - común sus.. faltas
ó:sus crímenesnpn los que ¿son objeto, dé los códigos ordinarios?:.
En estos, códigos .¿sirven, desmedida al: delito los principios, uni- .

dad de la:acción.;;,pero aun debieran ; ser-mas vagas las reglas.
que diesen esta medida para calificar, los actos de los consejeros
del soberano, porque .-si el principio que.'sirve- para juzgar, las
acciones comunes es ¡ajusticia,- el que rige ya .en los;actos,gu-,
bernatiyosesla política, la cual consiste:eñ la.posible y mas
ventajosa alianza de la justicia y deja conveniencia. Siendo tan
vaga la regla, confúndese fácilmente el error eon el delito , y.es
por lo tanto imposible separar á priori el uno del otro, ámenos
de. convertir en crímenes desaciertos involuntarios, ó de decla-
rar desaciertos los verdaderos crímenes. Puede delinquir un
ministro tomando providencias contrarias al bien del. Estado,, ó
infringiendo las leyes, que deben ser la norma de.su.conducta:
¿pero cuántos casos hay en que aquellas providencias no pue-,
den ser objeto de responsabilidad, y en. que la infracción do.
estas.leyes es.una necesidad perentoria? Y sin embargo cual-
quiera ley que se hiciese no podia excluir estos casos de.res-;
ponsabilidad, que. son sin duda los primeros y mas indispensa-
bles, La ley califica de delitos los actos humanos, por la dañada
intención con que se ejecutan, y por los males que en la socie-,
dad producen. La intención de los actos gubernativos es casi
siempre incalificable á priori, y sus consecuencias las mas di-
fíciles de calcular previamente. Es incalificable la intención, por-
gue esta no se conoce sino.pe ráelos claros y precisos, loscua-



les no pueden" señalarse en ninguna ley, y no pueden servir de
norma las resultas del mandato, porque gobernando puede te-
ner un acto inocente consecuencias desastrosas , al paso que un
acto injusto puede traerlas excelentes. -:

m REVISTA

Se dirá tal vez que cuando el delito es de tal naturaleza que me-
rece verdaderamente se exija por él la.responsabilidad, la mayoría

No pudiendo el legislador designar y clasificarlos delitos mi-
nisteriales, mal puede fijar las penas correspondientes á ellos
porque si el castigo ha de ser proporcional á la culpa, preciso
es antes de determinarlo que lá culpa sea conocida. Queda pues
la forma del procedimiento que es lo único que puede ser obje-
to de una ley de.responsabilidad ministerial; pero descartada la
parte mas importante, á saber, los delitos y las penas, -resulta
que los jueces en estos procesos han de obrar tan arbitraria-
mente, como que ellos deben decidir de lo qué en los' delitos «h
muñes es objeto de la! ley.'.-Así.pará-ifla-yor _anza;-4é imparciali-
dad y de acierto y en justo homenage'áJa alta categoría délos
procesados,: se.confiere á la segunda Cámara eldereehó de-fá-'
llar estas causas, previa, acusación' de la¿d.rió,-diputados;
pero en ninguna nacion,aun en aquellas! cuyos gobiernos
pasan por modelos entre los constitucionales;, ha podido hacer-
se una ley de responsabilidad ministerial, no obstante el em-
peño que han manifestado por ella los que Ja consideran como
garantía iefectiva de Jos derechos constitucionales. No habiendo
pues.ley que declare esta especie de delitos ni determiné las pe-
nas , el parlamento debe decidir por su'conciencia y por su vo-
luntad de la culpabilidad é inocencia de los acusados. El parla-
mento está dividido siempre en partidos de mayoría y de mino-
ría : si el ministro que delinque pertenece á la mayoría, está
seguro de no ser acusado, porque no se han de presentar á acu-
sarle sus amigos que le sostienen \ y si corresponde á la mino-
ría, corre gravísimo riesgo de serlo con injusticia, porque lar
cuestion de su falta se convierte en cuestión de partido, y sabi-
do es cuanta parte suelen tomar las pasiones en estos debates.
Por consiguiente los ministros que logran tener mayoría en las
cámaras están seguros de no.ser acusados, al paso que sise faci-i
litan estos procesos están en peligro de serlo todos Jos dias y
por motivosli víanos Jos ministros que se ponen una vez eñ de-
sacuerdo con los. cuerpos legisladores, i -



Mas aun suponiendo que Ja Cámara obrase imparcialmente
tratando las cuestiones de responsabilidad como cuestiones de
justicia y no como cuestiones de partido, deben ser pocos los' ca-
sos en que aquella pueda hacerse afectiva. La dificultad que dir-
imios debia hallar el legislador que se propusiera señalar a prio-
ri los casos en que pueden delinquir los ministros, se disminu-
ye, pero ño s'e allana para el juez que debe fallar en esta especié

e causas. En los actos gubernativos se confunden fácilmente
os límites del error con los de la malicia: hácese por el uno lo

íue tal vez en la apariencia se procura con la otra;-y por el
ontrario suelen pasar por'errores los actos en que no se des-'

a", ,á Primera vista la intención dañada que-los encamina.. emas _para calificar con acierto de erróneas ó de maliciosa :
b P'ovidencias de un ministro, se-necesita eseudriñar los mo- -

v la minoría de las Cámaras serán contrarias al ministro delincuen-
te, sobre todo en tiempos tranquilos, y cuando Jos. ánimosno están;

dominados por ardientes pasiones. Pero"sin duda se desconoce
cuando tal suposición se imagina la clase de delitos, por Jos cua-
les suelen- ser'acusados los consejeros -dé: lá Corona:- ¿Consisten
aquéllos por lo-común- én abusos de autoridad encaminados Jas
mas vecesmo solamente al beneficio del que los comete, sino al.
provecho también de alguna bandería por él interesada. Porque
cuando los hombres públicos llegan á tanta altura en la goberna-
ción pública, tienen ya en derredor suyo'uña clientela numero-
sa Jdéntificádácon stí persona; clientela que ocupa el parlamen-
to i qué^está -diseminada en todos: los -altos puestos Idei Estado,;
y qué por-interés dé partídóxúañdó ño por ótra_ causas apoya"
y favorece ásuspátronos^Jf si';de delitos' 3 comunes se tratara r tal'
vez'no habriáúna cámara qüeabsolviese'ásüspérpetradorés;per :or

ios crímenes;dé _n ministrÓ°Soñ :siempre políticos ( : Jos ')icualesy
como: es habido, hállari siempre más indulgencia:qué los dé otra
clase.!isf áunqiíe: "son raros los: cásos; dé acusación que: ofrece
la historia parlamen taria de otros países,: en: todos ellos- ha tenido
el ministro acusado una fracción de Ja Cámara que sé ponga de
su parte: y ahora mismo el caso de responsabilidad qué se dis-
cute en él'Gongreso ésbuen ejemplo de lo quédecimos, puesto
que el ministro acusado cuenta para su defensa con la minoría
del Congreso, que pocos dias antes le hacia la oposición mas
cruda. - "••\u25a0\u25a0 -: . •'\u25a0' - '\u25a0' ~ \u25a0 \u25a0 .:.-fiísilids lüO'i



?\u25a0. Otra-circunstancia que impide,también de hacerse efectiva
en el mayor número de casos la responsabilidad délos minis-

tros, es ía naturaleza de los delitos que mas frecuentemente
suelen dar ocasión á estos procesos y la clase de reparación que
ellos exigen. Entre las providencias que pueden ser motivo de

responsabilidad, son sin dúdalas mas comunes las relativas ala
inversión de los.fondos públicos, y estas-providencias son pre-
cisamente aquellas en que es mas difícil la prueba del crimen, y

mas imposible la reparación del daño causado. Muy torpe hade
ser un ministro de hacienda que malverse los caudales públicos,
de manera que pueda por ello encausársele; tan grande es su
autoridad, tan eficaces los medios de que dispone, y de los cuales
puede abusar impunemente, que sería locura buscar la fianza de
su buen proceder, mas en la acción de las leyes represivas, que
en su moralidad privada y en su interés de conservar limpio su

nombre. Después de tantas formas de gobierno ensayadas, des-

pués de tantas cortapisas inventadas en el presente y en el pa-
sado siglo para impedir los abusos de los gobiernos, una dolo-
rosa experiencia nos ha enseñado que no pueden hacer el-bien
los gobiernos que carecen de los medios de hacer también el

REVISTA

tivos que ha habido para dictarlas; estos motivos no siempre
pueden hacerse públicos, pues que son aveces gravísimos secre-
tos de Estado. Cuando esto sucede, vése el ministro sobre quien

pesa una acusación en el duro trance de ó pasar en el concepto
público por delincuente, ó de dañar al Estado con revelaciones
peligrosas ó inoportunas. Y ahora bien, la Cámara prudente y
juiciosa que conoce las dificultades para fallar con acierto en
esta especie de causas, que advierte los peligros que ellas sue-
\u25a0len-traer á la república, y teme la agitación queproducen siem-
pre .en los ánimos por cuanto excitan las pasiones y avivan los
odios-de partido, esta Cámara decimos: ¿no mirará con cierta
prevención las acusaciones .ministeriales, y aun se abstendrá tal
vez de hacer ninguna por temor de su resultado? ¿No pesarán

mas «ñ;su. ánimo el recelp:de ser ánjustay,:el temor de los pe-
ligros qme tales procesos:traen consigo ,¿que el escándalo de que
quede impune un ministro delincuente? Así debe suceder, y así

Sucede en efecto s ¡ pues, que habiendo. sido.. tantos 1oí>- ministros
que,.han abusado de sus atribuciones,¿son r CQntadqs sin embargo
los acusados por los parlamentos.;- ,:-.:>;..-.;. í ...
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mal'. á lañranerá que'el'hombre no sería' virtuoso si no tuviera

libertad para ser perverso. Siendo imposible; que los ministros
dejen de-tener medios suficientes para dañar ej Estado del modo

oue llevamos dicho, es evidente que su responsabilidad en estos

casos no se hará efectiva las mas veces, Y aun Jo será mucho

menos si consideramos que la reparación del daño causado no

es casi nunca posible, no siendo probable que el ministro malver-
sador deje ala disposición de sus jueces el abundante fruto de
sus rapiñas;. De; modo que ni la reparación del daño causado, que

es uno dé Jos primeros fines dejos procedimientos judiciales,,,
suele lograrse Jas mas ,veees: en los. quese entablan contrarios
consejeros dé M mwmsm ohCornal w áfe írrm y . muy';: voi h

DE MADRID.

Debemos añadir á todo lo dicho que la mayoría de las Cá-
maras, que es la que decide de la suerte del ministro acusado, es
Por lo común juez y parte en estos negocios. Es lo mas frecuente
que el-ministro incurra en ¿responsabilidad comprometido en fa-
vor o en contra de ella: en el primer caso la. misma mayoría
juzgadora es aunque indirectamente parte acusada: en el segun-
do, es ella juez y parte acusadoras :, i

-Y no se diga para contestar estas razones, que la segunda Cá-
lara pierde este carácter 1 cuando conoce de los delitos ministe-
la'es convirtiéndose en jurado ó tribunal de justicia, pues lo

Panero no es Cuteramente, exacto, y lo segundo es una mera fic-

..-i.:.Tierien;fistfflS además otros;inconvenientes qneimporta:dejar¿
consignados 1.y que sirven para demostrar nuestro aserto.-Sabi*?
do:fis;el:;püneipiq:de que-: las leyes ño:.dehen; tener afecto ;reH
troaolívo; iipue^á: este principio-sie: jaitai abiertamente é£ ios ¿ca-

sos de-responsabilidad .ministerial, DémoMriamós: al principio
quemo puede hacerse una buena ley que determine con antela-
ción estos casos, y que por consiguiente es preciso dejar al; arbi-
trio y.á la conciencia del juez el declarar si glactob en cuestión
debe ó no ser calificado de delito, y la pena que por él mere-
ciere el acusado. Dedúcese pues ique para cada caso particular
debe hacerse una ley, la cual es la sentencia de la Cámara de
los Pares, y tiene por consiguiente efecto retroactivo. Esta ley
la hace por lo común un partido, en daño del partido contrario,
é irritado con la presencia del hecho al cual debe aplicarse con
ánimo inquieto y apasionado. ¿Son estas por ventura garantías
de moderación y de acierto?

443



• Siendo pues tan difícil de exigir y tan expuesto- á: serió injus-
tamente la responsabilidad de los ministros , es claro que la ley
debe restringir en cuanto sea posible la facultad-del Parlamento
para declararla; y como según hemos dicho.no pueden señalar-
se en ningún código los casos de iresponsabilidad,- es menester
que estas restricciones se establezcan en la ley que arregle el
procedimiento en esta especie de causas. En esta ley deben di-
ficultarse cuanto sea posible semejantes acusaciones, exigiendo re-
quisitos tales en la forma de hacerlas yen los trámites para prose-
guirlas, que no sea fácil á una cámara turbulenta, ó auna mayo-
ría exagerada ó quizá facciosa, poner en conmoción y transtor-
nar el Estado sujetando á su: apasionado juicio las providencias
de los ministros. Si condiciones exige el reglamento de las cá-
maras para Ja discusión y votación de las leyes, á fin de impedir
que triunfe en ellas el interés exclusivo de unos pocos ó la pa-
sión y la ceguedad de los mas, condiciones mas estrechas deben
exigirse para que las cámaras convertidas en tribunales de jus-
ticia fallen en pro ó en contra de acusados de tanta categoría:
mas condiciones deben pedírseles al. tratar de. negocios de. suyo.

cion legal, que no satisface nuestra objeción de modo alguno.
El jurado conoce únicamente del hecho declarando si efectiva-
mente ha sido su autor el acusado; pero la cámara de los Pares
conoce del hecho y del derecho no solamente haciendo la mis-
ma declaración , sino estableciendo que-el hecho controvertido
es ó no criminal, y aplicándole arbitrariamente la pena que juz-
ga adecuada. El jurado ordinario declara que cierta persona ha
cometido tal acto , y el juez decide si este acto es ó nó delito y
la pena por él merecida, todo con arreglo á las leyes estableci-
das previamente y con sujeción á responsabilidad; pero la Cáma-
ra -de Jos Pares falla á la vez sobre todos- estos puntos sin sujeción
áley alguna, y aun sin el temor de incurrir si lo hiciere injus-
tamente en alguna responsabilidad efectiva. ¿Nique importa tam-
poco'para Ja dificultad en cuestione} que, la segunda cámara se
Hame de Pares ó tribunal de-justicia,: sise componede unas mis-
mas personas, las cuales llevan ásusconferenciasypúblicos juicios
lá misma parcialidad y los mismos intereses'que á'Jas:sesiones
destinadas ala discusión de las leyes? ¿Dejaránde ser unos.mis-
mos individuos los que fallanylos que discuten,- ora-disfrazados
con lá toga de jueces,- ora revestidos del carácter de legisladores?



apasionados, y en los cuales es-mas fácula temeridad ó el desa-
cuerdo. Añádese á esto que debiendo fallar la ; cámara segun :;si*

conciencia, es muy.de temerla arbitrariedad, la; cual si puede
tener algún correctivo es el que. ofrezca; la ley de procedimien-r
tos,. de modo queainq dejos;.principios mas esenciales, en toda
buena leyde. esta especie, es que el númenrde los: -casos de
responsabilidad debe disminuirse cuanto sea posible. - -

Pero aunque esta sea las mas veces una garantía moral de
las libertades públicas., no han de excluirse por eso ciertos ca-
sos en que se debe.y puede;hacer efectiva. Cuando un ministro
delinque de tal manera que, sobre ser manifiesta su faíta, no tie-
ne disculpa legítima, deben.las Cámaras procesarle, como su-
cede en el caso que ahora; se discuta en el Congreso de diputa-
dos. Que el Sr. Olózaga ha incurrido,en responsabilidad, . es
cosa que; ni aun puede dudarse, siendo ciertos los hechos de que
sé Je acusa :-Ja cuestión. pues;que habrá de ventilarse será, la.de
la certeza ;de estos hechos., ¿Y-quién, es el:juez. :que debe'deci-
dir en este punteULo-es el, Congreso? NqJo,creemos."El-Con-?
gresjo.como^cusadorba.;^resolver,únicamente,: sibay,ó nq
méritospara .pedir al Senado^ue juzgue¿ y : castigue

¡
al : ministro

. áqden
si dicho; ministro ha delinquido.en; efecto, .sino- decidir "si'hay ó

oradores:¿que¿hasj;a: ahora:jban tpmado.par-te .§jj Ja.cuestipn,, na?¡
cevsin duda; ¿el^queriadiscusi#n ;^de un ; tanto^ extraviafa^Coni--
venimos en que los procesos ministeriales no deben regirse ea
su mayor parte por Jas; leyes, de los. procedimientos comunes,
puesto que; así la Cámara popular como Ja alta Cámara fallan
segun.su conciencia ysin sujeción á leyes anteriores rperq esta
arbitrariedad., si así puede, decirse, no es tan lata que permita
a los cuerpos legisladores obrar siempre, á su antojo. Decide el
Congreso si hay ó no méritos para, acusar á un ministro;-, :de-i
termina el Senado, silos hay .para condenarle; hay méritos para.
acusar siempre que resulten fuertes presunciones de ¿criminali*
dad contra; algún individuo:; haylps para condenar,: cuando e.s-.
«s-presunciones llegan-á-robustecerse con pruebas.. Y este prin-
ClPio no loes solamente de lffjurisprudencia ordinaria, que ío!es también del sentido, común„y las

;Cortes no deben faltar i
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Y basta la forma inusitada é inconstitucional del decretó x(P

bustece ésta Sospecha: no tenia, cómo es sabido pfecbá ni
la firma del ministro; es decir, que era uña autorización conce-
dida á éste-para hacer uso dériá mas importante de las préro-

gativas en el tiempo que mas le conviniere. No creernos qUé se-

mejantes autorizaciones sean conformes a la Constitución ni á la

índole de los gobiernos representativos. Guando hay desavenen-

cia entre él ministerio y las Cámaras, debe: $ re y dirimirla se-

parando i sus ministros, ói disolviendo las Cámaras. El hacer lo

vino ó lo otro- es atribución peculiarísima á su persona; atribu-
ción de la cual no puede desprendérsela menos que le conce-
damos Ja facultad de delegar todas las otras preroga tivas. Esto

éí por mas que-no estén sujetas álos preceptos de aquella ju-

risprudencia. ¿Y resultan contra el Sr. Olózaga fuertes presun-

ciones de criminalidad? Hé aquí el único punto que debiera
ventilarse, si duda pudiera haber en esta cuestión. Del crimen
porque se-' le acusa.depone la solemne declaración de la Reina
hecha á presencia de sus-ministros y de testigos defalta catego-

ría. ¿Es bastante esta declaración para acusarle? Nadie puede

ponerlo en duda. Trátase de un hecho que nó podía pasar entre

fnas personas que su autor y la parte agraviada; basta pues lá

queja de ésta y los precedentes, si los hubiere, para entablar la

acusación, ó de otra manera seria preciso confesar que no son

delitos los hechos criminosos , que no se cometen á la luz del dia
y á presencia de mucho* testigos. El de que se trata:sobre no

haber podido verificarse en presencia de otras personas quéla

Reina y un ministro, tiene en su apoyo un hecho precedente que
le dá gran valor. Una de las providencias más gravees que el mi-
nisterio puede aconsejar al monarca- es lá disolución dé las Cor?
tes, y por eso no puede-ninguno:de susihdividuosproponerlo

áS.' M. siñél acuerdo defódoSy acuerdó solemne qué debe que-
dar consignado en las: actas:\u25a0 de-su?consejó. Si el Sr. Olózaga hu-

biera procedido sin máíieia, habría-éónvénídó con suscompa-

ñeros^eñ la;disolucic_d-lás-;Cortés-añíéside 'popoMtWípM-'t
según iera de su • obligación ;; y;és.óstoffibré 5én todos los| gobier-

nos representativos.- No MciéMoW'&d,-kmiv^Méü-^émeMé
qué su propósito _ó :«rá'Jegítimoi, jJmmúÑoéJmMtiii -sos-
pechaste que eritsm ánimo sorprender cuando;: minos téW
íuntadreal.



No hay en España ley alguna-que determine estos: trámites ?4»i precedentes que-puedan servir- de norma.- Dice ía Constitu-
ción que el Congreso acusará: á los ministros,- y los-juzgará el;
Senado;- y el reglamento del Congreso dispone que sobre las
Proposiciones-de acusación se sigan los mismos trámites que en-
tes proyectos dé ley. Pero después que el Congreso decida acu-
sar-, réstale decidir el-modo-de entablar la. acusación y los trá-
mites para proseguirla. Como- el Congreso no- puede -presentar-

en cuerpo á sostenerla ante el Senado, deberá nombrar un-numero reducido de comisarios que lo representen en este.tri-

sería absurdo, puesto que si te Constitución las confia al mo-
narca es porque concurren en él circunstancias qne no se hallan
en ninguna otra, persona del Estado. Y como si el rey autoriza
al ministerio para disolver Jas Cortes en época indeterminada de-
ja de ser él arbitró de Jas diferencias que se susciten entre am-
bos, dando al primero sobré los- segundos cierta preponderan-
cia contraria á la índole del gobierno constitucional, falta _ sus
obligaciones de monarca, y el ministro agraciado falta también
á las suyas usurpando una de las prerogativas mas.esenciales
de la corona. Motivo es pues de fundadísima sospecha que el
Sr. Olózaga aconsejara á la Reina poner su firma en un decre-
to contrario á la Constitución y á las prácticas de esta especie de
gobiernos. Y si las circunstancias que precedieron y acompaña-
ron al hecho sobre el cual se disputa inducen presunción vehe-
mentísima contra el indiciado, ¿no dará sobrado motivo para la
acusación el documento leido en las Cortés? Si por simples de-
nuncias, ó por dichos dé la voz;pública,-proceden los fiscalesá
Ja averiguación de los delitos comunes, ¿cómo una -declaración
solemne del monarca no habia; de ser fundamento bastantei para
queébCongreso, fiscal- enJas causa^délos-m-inistróSi procedie-
se contra ellos? Aun suponiendo como quieren ló_'defensores
del Sri Ólózágá que-aquefdócúméñto'nóbastíálra.pára: condénar-
F^<$Éfí^'f¿&o'í^
sit^^pruebasiipaf-a¿acusaries_ufi^
gár-se qué bayj&dieio^déiculpabilídád; ceñía _PSK;0162ap?^t

-Siásí-ló:bacé:elCongreso- tendrá árm-ique^resólvéríváriasl
cuestiones relativas- á Jos procedimientos de :éstaxaüsáy y-sobr-,
las cuales vamos á apuntar algunas ideas«* -qué- en nuestro hu-
milde juicio convendriáténer jDresentes. \u25a0\u25a0 '/\u25a0 "--\u25a0- • •



Otra, cuestión que deberá;ventilarse' es: á cuál deJps.doscaer-,
pos i^^§f^|§^|^^ui8a^yfe£^ip@g qué: abCqnpeso,;
ya-.ppr..ser:este mas:Confprin'e á¿:lqs¿buenos;-principios, de-legfe
lacion \u25a0,. -ya Jambren¿porqijff, esta ;es¿¿Ja ¿¡práctica; seguid a : en. e tros-
países-:•\u25a0dirán otros.¿que.al:Senado¿,¿ :pprq.ue segundas; reglasico-
muñes-/de.-la:¿jurisprudencia corresponde:-únicamente, al:juez,
aquella.atribución :,:pues. que ef.¿fiscal n;0:¿tiene jurisdicción.para;
obligar á que contribuyan á lapruebaaquellos que deban facili-
tarla. Laprimera solución es en nuestro; concepto mas acerta-
da. Es verdad que según nuestro derecho escrito pertenece al;
juez ordinario, esta -facultad; pero : ya hemos, dicho que los jui—,
cios de que tratamos no pueden sujetarse estrictamente á Jas,
reglas de los comunes...Las razones de esta diferencia las nota-
mos al comenzar este artículo. Nuestra jurisprudencia en este
punto es por otra parte sobradamente imperfecta y;nada confor--
me con Ja-ríndole \u25a0\u25a0\u25a0 del gobierno constitucional. No debe el juez-
hacer, ej sumario ,¿ según los buenos principios de legislación,
porque averiguar los hechos y buscar los documentos que justi-

\u25a0bunal, desempeñando el oficio fiscal que á la corporación ente,

•ra corresponde. Mas la primera cuestión, y. la ¿mas importante que
..desde luego se Ofrece es ja.dé Ja forma¿en-.que deberá verificar-
se- el; juicio;¿¿ Há; de ser este público; y -^iemne-,. segon, ise ;acos 7

tumbra; en otros \u25a0 países, ó bien, escrito | y como: los ordinarios
establecidos por nuestras leyes? Razones hay enfaypr delnno y
otro sistema, si bien en nuestro" juicio son mas fuertes las. que
militan en favor del primero; Se dirá-tai vez que el juicio públi-

co sobre ¿un crimen político acalorará los ánimos, irritará.las
pasiones, y dará nuevo pábulo ála discordia que nos'divide; pero
estos inconvenientes: son livianos'en comparación de los que.ten-

dría' el juicio escrito sobre un; suceso de'tanta importancia.. La
publicidad del juicio,sobre contribuir al acierto;de¿las providen-
cias,- es' una garantía-de ¿imparcialidad y de;rectitud; en ¿los
jueces. Contribuye-;al acierto^delí-faliprpprque.;Ja presencia
del reo y de los testigos, Jas, circunstancias-de .^-sus 'declaracio-
nes., Ja manera :de expresarlas y otros accidentes-levísimos; pe-;

ro importantes para la-.averiguación de la verdad.,; pueden ilus-;
trar la conciencia de los .jueces¿;;,y ; ;es. fianza¿de,;rectitud en Jos,
tribunales,-.porqué;.la publÍ£Ídad;es..menqs¿pcasionada;^l)fraiid8.
qué: el secreto* í'jÍÍO C.'íii'ÍOÓ 08
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Ni tampoco :es conforme en este punto nuestra jurispruden-
cia con la ley constitucional qne basada sobre los buenos prhv
cipiosdeJa ciencia política dice en su artículo 63: «á los tribu-
nales y juzgados corresponde exclusivamente la potestad de.
aplicar'JasJéyés en los juicios civiles y criminales, sin que pue-
dan ejercer otr'as funciones -que'-las de juzgar y hacer que se
ejecute lo juzgado.» Ahora bien, juzgar es pronunciar senten-
cia, y no aducir las pruebas de un delito; es dirimir una con-
troversia, y no entablarla yproseguirla. Si pues nuestra jurispru-
dencia es en este punto tan defectuosa y poco conforme á la
Constitución vigente, notable desacuerdo-sería el querer aplicar-'
'a al caso de que ahora se..trata, y absurdo él suponer que soloel Senada debe; hacer-el sumario de la causa contra el señor

' El orden que en nuestra humilde opinión debiera seguirsees el siguiente. Los -comisarios del Congreso harían por sí mis-mos toda la prueba del-sumario presentándose, con ella ante el
criado en solicitud-de que les admita Ja acusación: el Senado

íícan la criminalidad de un acusado, es desempeñar el oficio de
actor, el cual, como es sabido, no es compatible con el dejuez.
Este debe ser impasible como la ley que aplica, é imparcial
como ella: no es un funcionario del gobierno encargado, de ave-
riguar las culpas dé los delincuentes y de perseguirlos por ellas,
que para eso están jos fiscales, está la policía \u25a0; sino un magis-
trado responsable é independiente, cuyo oficio es declarar en
virtud de las \u25a0 probanzas que le presenten los encargados del
gobierno ó los particulares, si en efecto ha cometido él acusa-
do el crímeri por el cual se le persigue, y lapena á-que se ha
hecho merecedor según la ley. Siendo de su obligación buscar
las pruebas de los hechos que á él se denuncian, y empezada
una vez la averiguación del delito, interésase su amor propio
en llegar á demostrarlo, y mas que en ésto én hallar motivo
plausible para fallar Contra el acusado. Por eso aun en aquellos
países donde está establecido eí jurado, y separado por consi-
guiente ei conocimiento del hecho del pronunciamiento de la
sentencia, nó. es atribución de los jueces la preparación.del su-
mario, y si de otros agentes de diversa categoría/amovibles y.
coldcados'en dependencia nías inmediata del gobierno, esto es",,
délos fiscales..' ...... \



La dificultad mas grave que habrá de presentarse es la de
que siendo la Reina la persona que mejor puede esclarecer los
hechos é ilustrar la conciencia de los jueces, no debe asistir sin
embargo al juicio público. Pero aunque es verdad que la Reina
no puede comparecer ante los tribunales, no vemos dificultad
alguna en que los comisarios dirijan al ministerio las preguntas
que crean conducentes á la averiguación de los hechos, y que
éste haga constar las respuestas de S. M. de la misma manera
que consta el. suceso que. da lugar á estos prodedimientos en el

mandaría pasar á una-comisión dicho sumario, y discutiría el
dictamen que ella presentase sobre deberse ó no admitir la acu-
sación. Este debate sería público, y seguido en la forma y n0r
los trámites ordinarios. Si declarara el Senado admitida la'acu-
sación., debería señalarse dia para el juiciopúblico, y constitui-
do entonces aquel cuerpo en tribunal de justicia escucharía á
los comisarios fiscales, examinaría á los testigos, preguntaría al
acusado, y oiría á sus defensores, pudiendo todo senador así
como Jos fiscales y los defensores respectivamente dirigirpre-
guntas y repreguntas á los comparecidos. Pero la discusión de-
bería pasar únicamente entre los interesados, sin que puedan ha-
blar en pro ú en contra los senadores. Concluido este debate, de-
clararía, el Senado reunido en sesión secreta y sin la asistencia
de los defensores ni de los fiscales, después de una discusión de^
tenida sobre la culpabilidad ó inocencia del acusado, es decir,
si habia sido éste ó no el autor del hecho que se acrimina.; Si
resultara declarado culpable, debería entonces el Senado deter-
minarla pena que hubiera de imponérsele, discutiendo primero
la pedida por los fiscales, y si fuera esta desechada, en seguida
las mas leves inmediatas por el orden de su gravedad. Esta
manera de proceder por juicio público tiene ya en nuestra legis-
lación algún precedente que corrobora nuestra opinión. La ley
del 26 de abril de 1'821 restablecida en 1836, que establécelos
trámites dejas causas de infidelidad, dispone que estos juicios
se celebren á puerta abierta, debiendo concurrir á él el juez de la
causa, el promotor, los abogados y procuradores de los reos,
éstos, el escribano y los testigos. De esta manera tendría el
reo todos los medios de defensa que necesita, y el pais todas
las seguridades posibles de que serán cumplidas las leyes y sa-
tisfecha la justicia.
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acta que les servirá de cabeza. Hecha la averiguación de esta,

manera, no perjudicaría en lo mas mínimo al prestigio del tro-
no, ni nadie ha creído nunca que este se rebaje diciendo la ver-
dad en los casos en que los tribunales deban preguntársela para
la recta aplicación de las leyes y la satisfacción de la vindicta
pública. Tales son los principales puntos controvertibles que se
D os ocurren antes de empezar el-debate: si otros nuevos apa-
recieren, trataremos de ellos en otra ocasión, y de los de menos
importancia nos haremos cargo en las crónicas correspondientes.

F„ se Cárdenas. "

_
: Olí



BreGRAFU CONTEMPORÁNEA UNIVERSAL Y CÓXECCION DE KETB4-
TOS DE TOnóSLÓS PERSONAJES CELEBRES DE SüESXEOS DIAS

Oe ha publicado la primera entrega de esta interesante obra
que contiene la biografía de D. Manuel Cortina, escrita,, según
hemos llegado á entender, por nuestro amigo ycolaborador Don
Fernando Alvarez. La hemos examinado despacio, y podemos
asegurar á nuestros lectores que corresponde cumplidamente á
la.esperanza que nos habia hecho concebir el prospecto, y á la
ventajosa idea que tenemos de los talentos del autor. Es esta
colección de biografías la tercera obra de su género que se pu-
blica en España, y si bien no diremos, que lleva en todo cono-
cida ventaja á las dos anteriores, compite dignamente con la
mejor de ellas por el mérito de su redacción, por la imparcia-
lidad de sus juicios, y porque comprende no solamente los es*

pañoles célebres contemporáneos, sino también todos los ex-
tranjeros notables y de celebridad europea. La Galería de Es-
pañoles célebres que publican los señores Pastor Diazy Cárde-
nas es recomendable ciertamente por la abundancia de sus
noticias, por la extensión de su materia, y por la alta Impar-
cialidad de sus razonamientos; pero es hasta cierto punto in-
completa , porque excluye todas las celebridades extranjeras,
algunas de las cuales podrían dar á sus lectores ocupación tan
interesante y provechosa como las españolas, y tiene además'
el grave inconveniente de no publicarse con la regularidad ofre-
cida por su editor. Los Personajes Célebres del siglo XIXpor
uno que no lo es, aunque comprende todas las notabilidades es?
pañolas y extranjeras del siglo actual, no llena completamente
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su objeto, porque reducida cada biografía á un límite casi siem-
pre estrecho, se vé obligado el autor á omitir á veces hechos
muy importantes, ó á ser excesivamente parco en sus razo-
namientos. La Biografía Contemporánea Universal llena en
nuestro concepto el vacío de las anteriores, pues á la abun-
dancia de sus personajes reúne la importante cualidad de
proporcionar' la extensión de sus entregas al grado de inte-
rés que excita la biografía de cada persona, y por eso las re-
lativas á españoles son mas extensas que las de extranjeros. \u25a0

En cuanto á su parte material nada puede pedirse á esta pu-
blicación: forma elegante, tipos bellísimos,. y papel superior.
Lástima, es sin embargo que-los biógrafos no hayan podido pro-
curarse un retrato del Sr.- Cortina, y hayan tenido que hacer
una especie de fac-símile, que tampoco loes en verdad, pues
que no tiene respecto al original ni el parecido mas leve.'Espe-

ramos se enmiende esta falta en las entregas sucesivas, y de es-
te modo .logrará la obra la prosperidad á que es acreedora, y.
los autores fama merecida, - ;- ;



I_\ ía noche del 28 de noviembre faltó lastimosamente el Sr. CJózá-
ga á las esperanzas que de él habia concebido él pais, y a la con-
íiauza que en él habian depositado sus nuevos amigos, sus defenso-
res roas eficaces y sinceros. Su ministerio era el llamado por la fuerza
de la situación á dirigir los negocios públicos: apoyábale en Ja Cáma-
ra una mayoría numerosa, qne por estar formada de diputados de
distintos matices políticos, servia de remora eontra las exageraciones
de cada partido, y de fianza de acierto en los actos de la gobernación.
Creemos sinceramente que la formación de un centro en la Cámara,
apoyo firmísimo de un gobierno liberal en sus ideas y templado en
su conducta, fué en otro tiempo el sueño dorado del Sr. Olo'zaga y
su propósito reciente al subir al poder: hacérnosle en este punto la
justicia que creemos merece, sin participar por lo tanto de las sos-
pechas de algunos, que le atribuyen la torpe mira de haberse echado
en brazos del partido revolucionario, gobernando con sus hombres y
con sus doctrinas. Aquel propósito era acertado en nuestro concepto,
y el único que si hubiera llegado á realizarse habría salvado al pais
de riesgos gravísimos y de nuevos yfunestos trastornos. Pero el se-
ñor Olózaga, de natural arrebatado y carácter impetuoso, juzgó har-
to precipitadamente del acierto de sus cálculos; desesperanzado con
poco fundamento de llevarlos á ejecución, hubo de creer necesario
variar de sistema, y aunque siempre con el mismo propósito, es de-
cir, de gobernar con independencia de todos los partidos, cambió los
medios de su política volviéndose contra los mismos que le habian
ayudado á subir al puesto en que se hallaba. Pretestos alegaban sus
adversarios para demostrar que su pian era desacertado, pero no suf-
rientes y verdaderas razones. En vano se ha pretendido hacer creer
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aue los moderados aceptaron al Sr. Olózaga para desacreditarle po-

niendo embarazos á su política, en vano también se ha dicho que el
partido del centro en el congreso estaba descompuesto, sin elementos
¿je poder ni esperanzas de vida: lo primero es enteramente falso: lo
secundo es también inexacto hasta cierto punto. Los moderados no
solamente aceptaron, sino que apoyaron con el mayor empeño al se-
ñor Olózaga, porque el Sr. Olózaga habia ofrecido gobernar con tem-
planza y moderación, siendod lema de su política no mas revolu-
ción , no mas reacciones; porque el Sr. Olózaga contaba con el apo-
yo de muchos progresistas influyentes, cuya mediación debia contri-
buir en gran manera á la reconciliación de los partidos, entendien-
do por estala sumisión de todas las opiniones al imperio suave de
la ley y á las reglas y prácticas del Gobierno representativo; porque
un ministerio presidido por el Sr. Olózaga, y apoyado por sus antiguos
adversarios políticos, sería para los progresistas fianza segura de que
no animaba á los moderados ningún pensamiento reaccionario; y úl-
timamente porque colocado en la izquierda el Sr. Cortina y gastados
con la lucha los individuos que componían el gobierno provisional,
nadie sino el Sr. Olózaga representaba cumplidamente el pensamien-
to político que habia producido la coalición y el estado de cosas pre-
sente. Y.tan grande confianza tenían en él nuestros amigos, que le
dispensaron la falta de haber llamado para su ministerio á hombres
de una sola comunión política, quebrantando de esta manera los com-
promisos de la coalición; que le consultaron sobre el nombramiento
de nuevo presidente para ei Congreso, y á fin de que en las rice-
presidencias quedase lugar para un progresista el can-
didato en que habian pensado primeramente, y nombraron otro que
tenia aquella circunstancia'; y fué por último su lealtad tan conse-
cuente, que no le hizo ei mas leve cargo por su inoportuno decreto
revalidando los empleos, gracias y condecoraciones concedidas en los
últimos dias de la malhadada regencia. ¿ Qué obstáculo ofreció pues
nuestro partido á la política del Sr. Olózaga en los breves dias de su
ministerio? ¿Qué voto de censura formuló contra él? ¿Qué calumnia
le levantó? Dícese qm una camarilla oculta intrigaba en palacio con-
tra sa persona, procurando robarle el aprecio de S. tí. ¿Pero dónde
está esa camarilla?'¿Cómo siendo tan grande su influencia consintió
¡a entrada en ei poder del Sr. Olózaga, y luego le dejo formar un mi-
nisterio á su manera, y luego dejo pasar el decreto que citamos an-
teriormente ? Y aun suponiendo que tai camarilla existiese, ¿ cómo, no
procuró el Sr. Olózaga quebrantar su influjo, y aun aniquilarla, pi-
diendo á S. M. ía apartase de su real cámara, mas bien que disolver
las Cortes, que ningún motivo le habian dado de queja ni aun de
recelo, ningún protesto plausible para providencia tan.desacordada?
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Ni es menos inexacto decir que descompuesto el centro de la- (,-•'
mará, no podia formarse en ella una mayoría de gobierno, pues aun
que al cenfto lo trabajaban elementos de descomposición y de anar
quía, constituíanlo por otta parte ¡deas tan provechosas, sentimientos
tan elevados, que era error no utilizar estos últimos en contraposición
de los primeros, y en beneficio de un gobierno que sinceramente le
hubiese ayudado á constituirse yarraigarse en el pais. Eos partidos no
se improvisan; fórmanse trabajosamente, porque no siempre la fuerza
de la convicción arrastra hacia ellos á sus primeros neófitos, Pero Jos
inconvenientes de su formación no son motivo bastante para desespe,
rar de su existencia y de, su futuro: si SQbre el interés mezquino de
algunos de sus secuaces hay principios fecundos, ideas oportunas v
provechosas, sentimientos nobles y sinceros, ellos vivirán á pesar de
las persecuciones, y triunfarán de todos Jos obstáculos.. Esto acon-
tecía al partido que sg formaba en el centro del Congreso, y por lo
tanto fué en el Sr. Olózaga notable desvario considerarlo impotente
y no darle para sostenerlo una mano amiga, y error imperdonable
anatematizarlo como dañoso. Este partido, que habría vejado, ordi-
nariamente con el de la derecha, porque la derecha era igualmente
templada en sus opiniones, pero que la hubiera servido de remora
contra sus exageraciones por ser á aquella forzoso transigir con mu-
chos de sus individuos de opiniones menos moderadas; este partido,
decimos, ha.hria dado al Sr ; Olózaga una mayoría suficiente para go-
bernar y adecuada á. los pensamientos ele su política. Pero el Sr. Oló-
zaga desmayó en presencia de los obstáculos que se ofrecían á su plan
primitivo: contrariado en su propósito, cególe el orgullo, y dudoso de
poder manejar i los partidos con la autoridad de su nombre y el por
der de su inteligencia y de sus antecedentes, quiso imponerles y subyu-
garlos con la autoridad y el influjo de la corona: para dominar en las
Cortes armóse de un decretode disolución, y par¿a, contrarestar el po-
der militar,.de cuya preponderancia recelaba, llamó en su auxilio a
los servidores mas Ifales de Espartero. Propósito absurdo, error im-
perdonable: en los tiempos en que vivimos no puede ser ya ei trono
instrumento de particulares ambiciones, porque aunque algún rey
consintiera, es^ usnrpacion encubierta de su. potestad, los puéblos'no
Ja tolerarían, y en los países donde fije el gobierno representativo, y
hay por consiguiente minisü-os responsables, son mas difíciles tales
usurpaciones, Además los partidos son verdaderamente la expresión de
la opinión pública,, y esta es hoy demasiado, fuerte y poderosa para de-
jarse imponer y subyugar por la fuerza y. por el capricho. Mas auiu
para la ejecución de este propósito halló el Sr. Olózaga dificultades
graves por parte de la Reina: tan violenta era la providencia que le
«consejaba , que sorprendido su inocente ánimo se resistió á sanrio-.



Baria,' v entonces el subdito humilde, el leal consejero', osó cohibir
la voluntad de su señora y soberana. Tan grave escándalo no podia
pasar desapercibido, y divulgado por la corte fué necesario reparar-
lo si reparación proporcionada cabe á tan gravísimo insulto. Era pues
necesaria la exoneración del ministro delincuente y la separación de
todo el ministerio: no-lo era menos ¡a revocación" del decreto dedisor
lucion, arrancado por medios tan indignos.. .

Desde este momento cambió esencialmente la situación de los par-
tidos políticos: ¿cual será la opinión y la conducta de los progresistas
respecto al Sr. Olózaga? Hé aquí la pregunta que todos se hadan en
]a noche en que ocurrió el suceso, Pero no se dejó aguardar mucho
la respuesta, pues al dia siguiente ya todo el partido progresista ha-
bia tomado su resolución, y se presentó en la lipa defender al señor
Olózaga. Hasetachado de desacertada esta conducta y de poco provechos
saá los fines de este partido: otra, calificación merece en nuestro con-
cepto. El partido progresista estaba dividido después del pronuncia-,
miento: habíanse separado de él muchos de sus adalides mas esfor-
zados, y solo un suceso conío el de que se trata podría haberlo uní-
do tan pronto? Aceptando la causa del Sr. Olózaga, se hacia en ver-
dad su cómplice; pero.en cambio ganaba un gefe decidido, útilísimo
en la oposición, y con él muchos otros adalides que seguían sus ban-
deras. La transición era sin duda violenta, pues era forzoso que re-
pentinamente ofreciera iu apoyo al mismo á quien un dia antes je
hacia la guerra mas cruda, Peio lafalta del señor Olózaga era á sus;
ojos la prueba mas cumplida de arrepentimiento y de enmienda, v
por eso le abrió sus brazos, y le prometió su ayuda, y le acogió cer-
nió hijo esteviado y arrepentido, y tomó sobre sí su culpa en cam-bio de su-apostasía, El heeho era ya público, la reina lo habia refe-
rido a personas muy autorizadas, no er-a. posible desfigurarlo ni su-,
poner que la reina no lqaseguraba, era pues mas fácil negarlo abierta^
mente aunque esto fuese un desacato, una falsedad notoria yuna falta
de respeto al trono: y los progresistas dijeron: la Reina ha mentido.

Colocóse pues la cuestión en el terreno nías peligroso y resbaladi-
zo: contra el testimonio de la magestad real, opúsose el testimonio deun hombre: contra las palabras de una niña tierna é inocente, alegá-

ronse las palabras de un hombre maduro, sagaz é interesado en el«echo que refería; y como no podía menos de suceder, vino la cues-
tión a las Cortes, y con ella las recriminaciones odiosas, las discusio--nes acaloradas, el tumulto y el escándalo. Hízose constar en un acr-
isólenme ia declaración del suceso hecha por S, M.,y esto dio mo-mo a una discusión importante que dura todavía en el momento que
escribimos estas líneas, y sobreda cual vamos á apuntar aunque li-
geramente nuestro juicio,

, eJamos á un lado las cuestiones incidentales y dereglamento, no
mt Ua i

S creamos insignificantes en este negocio, sino porque á la
se 1 n • cuestion principal todo parece meiiós y de poca valía. No
li_ '

sm em'3arso en este caso la preliminar tenida para decidir si
«aoij» ó na de oírse al Sr. Olózaga en el debate que iba á abrirse. Ba-
L °?s P"Dtos de vista podia considerarse este debate \ como ia ex-piesion de los sentimientos del Congreso al propósito del atentado del
bl¿ s 5'como capítulo de culpas contra él. Si hubiera sido posu
''isir c' ar 6stas os cuesti°nes) es fefife s' hubiera sido posible di-.- a S, M. el mensaje que deseaba el Congreso sin acusar al señor



Olózaga, no hubiera debido oírsele. Pero como eran inseparables es
tas dos cuestiones, como el mensaje era ya por sí mismo un car<m
tremendo contra el desatentado consejero, creemos que estaba en eldecoro y en el interés del Congreso escuchar su defensa. No era esta
una obligación de rigurosa justicia, puesto que si el Sr. Olózaga era
acusado como parecía necesario, habia de defenderse en el juicio-
pero todo, diputado habría tenido á menos hacer tan graves acusa-
ciones contra una persona que no estaba presente para contestarlas

La discusión principal ha girado particularmente sobre dos pun-
tos, uno es la verdad del hecho que daba lugar aldebate: ofroJa con-
ducta de los partidos y del Sr. Olózaga durante su ministerio. El acu-
sado y sus amigos pretendían demostrar la falsedad del suceso por su
inverosimilitud: los oradores de Ja derecha acreditaban la verdad de
él con pruebas directas, y con la misma inverosimilitud del caso que
los otros suponían para" explicarlo. Al argumento del Sr. Olózaga
cuando decia: «¿y cómo es posible que yo desvariase hasta el punto
de valerme de tan peligrosos medios para alcanzar una cosa que po-
dia haber obtenido por otros igualmente seguros y no tan aventura-
dos? ¿cómo lo és que habiendo ocurrido el hecho ehla noche del 28
no se divulgara en Madrid hasta muy adelantada la mañana del 29?»
contestó el Sr. Martínez de Ja Rosa: «¿y cómo es posible que una cama-
rilla tan influyente en el ánimo de S. M. apelara á esos medios bajos y
viles, á un crimen tan innecesario para lograr un propósito que podia
haber alcanzado por medios menos infames y comprometidos, é igual-
mente seguros? ¿Cómo podia haberse divulgado un suceso que pasó
en las altas horas de lá noche entre dos únieas personas* interesada
una de ellas en ocultarlo ó desfigurarlo, desvalida Ja otra y falta de
consejo en el momento en que mas lo necesitaba?» Pobre defensa en
verdad tiene el Sr. Olózaga, y por eso no es de extrañar que éntrelos
argumentos hechos en su favor haya algunos que tienen menos de
favorable que de pueril y ridículo. Tal es por ejemplo el que se funda
en el decreto expedido por S. M. en la noche del 29 mandándola de-
volver el de disolución, expedido á sus instancias, deduciendo de esta
última frase que dicho decreto no Iiabia sido dado con ánimo cohibi-
do. Argumentos de esta clase parecen mas propios de las antiguas es-
cuelas, que de legisladores ilustrados y de hombres de buen sentido.

Otros oradores se empeñaron endemostrar que el hecho no resul-
taba probado con las pruebas claras y legales que requiere la ley en
los juicios comunes, deduciendo de aquí que el Congreso no debía di-
rigir á S. M. el mensaje qué deseaba; ó bien se empeñaban en la mis-
ma demostración, y luego no se oponían á que fuese aquel dirigido.
Fundábanse para ello en que el acta leída en las Cortes era la declara-
ción de la parte agraviada, la cual no puede hacer fé en juiciocuan-
do no existen otras deposiciones que la corroboren, y explicaban la
ley de Partida que declara, qué e! dicho del rey vale por el de dos
testigos, diciendo que esto no tiene lugar cuando se trara de carsa
propia. Anadian que la inviolabilidad del rey en los gobiernos cons-
titucionales se extiende únicamente á aquellos actos que son v pin-
dén ser refrendados por los ministros responsables, y deducían de te do
que el Congreso no debia dar mas importancia al acta que ía que tie-
ne ei dicho de cualquier persona privada. Pero tales argumentos, que
serían aun ineficaces en el momento del juicio, porque, como heñios _ di-
cho en otra parte, Jas causas contra los ministros no pueden regirse



Tan grave falta merecía también que el Congreso la declarase ca-
so de responsabilidad, y en efecto una proposición acusando al se-
'">[\u25a0 Olózaga fué tomada en consideración, y será asunto de nuevo
debate luego que se vote el mensaje que ahora se discute. Mas como
s™ - este punto hicimos ya en otro lugar las reflexiones que cree-
uios oportunas, escusamos repetirlas ahora.

* la formación del nuevo ministerio presidió un pensamiento

«orlas realas de la jurisprudencia ordinaria, eran en este caso mú-
flese inoportunos. La cuestión que se ventilaba entonces no era la de
si el hecho estabalegalmente probado,- pues que ni aun la de si era
ó no cierto, según las reglas de la crítica, hubiera debido ponerse en
duda; sino la de si suponiéndolo tal era motivo suficiente para enviar
el me'nsajéque se proponía. No diremos que Jos reyesson infalibles
ni señores de vidas y haciendas, como en otro tiempo se creia; pero
sí que cuando hablan tienen por el desinterés que naturalmente se
les supone mas probabilidad de decir lo cierto, que cualquiera dé sus
subditos que le contradiga; ñero sí que cuando hablan como reyes,
es decir, cuando ün ministro responde de sus palabras, no pueden ser
contradichos, á menos de declararlos también responsables á ellos;
pero sí que no cohciliamos el respetó y acatamiento debidos al trono
con la facultad de los subditos para desmentirlo. Así pensamos que
no ha debido consentirse poner en tela de juicio la veracidad de S. M.
Disputárase en buen hora sobre la importancia del suceso,' éxpl ¡có-
rase de la mañera mas favorable para el acusado aunque fuese falsa
é ingeniosa; pero consentir que en medio dé un Congreso y en pre-
sencia déla Europa se-hayan puesto á discusión las virtudes morales
de S. M., nos ha parecido ün précedeüte lastimoso y Un error deplo-
rable. No decimos por esto qué si hay juicio no puedan los jueces
ilustrar su conciencia conmuevas pruebas además del acta en cues-
tión para mayor seguridad del acierto; pues cualquiera conocerá la
distancia inmensa que hay entre un diputado queñiega la veracidad
del rey',y uñü-ibunaitan respetable como la segunda Cámara, que
sin dudar de las palabras del soberano, procure ilustrar su ánimo pa-
ra fallar mas atinadamente. Pero aun suponiendo que esté punto pu-
diese serlo de discusión en los cuerpos colegisladores, ¿quién ha di-
cho que el Congreso enviando él mensaje es juez dé ningún proceso,
ni menos ei que decida de la culpabilidad del acusado? Ñi aunque Jo
fuese, ¿quién ha dicho que el Congreso debía sujetarse alsistéma ab-
surdo de probanzas, establecido én las leyes de Partida? Todo lo mas
que podría desearse es que el hecho pareciese cierto, según las re-
glas de la sana crítica; y que el de que se trata tiene esta circunstan-
cia no puede ponerse en duda por las razones que dijimos anterior-
mente, y por otras muchas alegadas-en ésta discusión, y que en gra-
cia déla brevedad omitimos. El sentido común decida entre una Rei-
na niña que cuenta candorosamente y sin titubear un hecho en pre-
sencia de muchas personas respetables, y ló repite varias veces de
la misma manera, que ningún interés tiene en ocultar lo cierto, que
es incapaz por su misma inocencia de inventar una intriga, y mas in-
capaz todavía de sostenerla con maña, y un diplomático sagaz, inte-
resado en ocultar la verdad del caso, despechado con-su desgracia,
amenazado de una acusación terrible, y deseoso de vengar su agra-
do-¿Dudaría mucho en resolverse el hombre imparcial y desapa-
sionado? ir;.*. —-: '
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Esta ha comenzado en el Senado por la ley electoral de los ayun-
tamientos presentada por el ministerio anterior, la cual, salvos algunos
derectos, lleva a la que hoy existe conocida ventaja. Redúcese en esta
ey el derecho electoral activo á justas y convenientes proporciones,

lo cual es una mejora importantísima sobre el sistema hoy vigente:
pero debieran exigirse en nuestro concepto mas condiciones á los ele-
gibles que a los electores, y el proyecto -de. ley de que tratamos no lo
dispone asi. No es tampoco menos urgente hacer una ley que fije las
atribuciones de los ayuntamientos, otra que reforme esencialmente
las diputaciones provinciales, otra para la organización de-la milicia
nacional, otra que ponga coto, á los desmanes de la imprenta, y ote,
en fin, que establezca el consejo de Estado; pero aunque todo lo
aguardamos del actual ministerio, no puede todo hacerse en un dia, v
no habrá conseguido poco, si cuando se retire délos negocios no de-
ja otra tarea a sus sucesores que la de enmendar y perfeccionar su
obra. . - / '

acertado y conveniente. Aun permanecían fieles'ala coalición aló-nos progresistas notables; aun quedaba en algunos diputados de S.U"

rácter templado y corazón generoso la halagüeña esperanza- de-volv
3"

á anudarla, y á fin de que ni pretesto hubiese siquiera para decir mlos moderados habian contribuido á romperla, formóse un ministetcompuesto poriguales partes de hombres.de los dos matices polítieo°
pero que no se habian apartado como muchos de la coalición parla'
mentaría. No entraremos en disputa con los que aseguran no ser vposible un ministerio de esta clase, ó los que desean otro formadode hombres de una sola opinión. Si aquel ministerio eso no posible
dígalo el Sr. González Bravo; en cuanto á sus probalidades de duracion parécenosqueno tiene mas ni menos que el que se formara de otramanera. Será mas duradero aquel ministerio que logre organizar laadministración, y esto lo conseguirá el que contando con el apoyo dela fuerza castigue á los revoltosos y reprima la anarquía. Y como nodudamos que el ministerio actual desea tanto como otro cualquiera
establecer la organización administrativa, y hó cuenta menos que
otro con el apoyo de lafuerza pública, creemos que debe tener losmismos sino mas elementos de duración. Su tarea es en verdad difí-
cil , su situación espinosa; mucho tino y mucha fuerza de voluntadnecesita para dominarla; pero si loconsigue, si sin revolución y sinreacciones logra reprimir la anarquía que asoma por donde quiera, vorganiza la administración pública hoy tan desquiciada, habrá lle-vado a cabo una empresa de que-no fueron capaces ministros de masnombradla; merecerá bien de la patria, y hara.un señalado servicio á lacausa de las instituciones constitucionales. Muy poco lleva de gober-
nar todavía para que podamos juzgar con acierto de su conducta: ocu-pado casi exclusivamentedel negocio desagradable que se ventila enlas Cortes, no ha podido en verdad dedicarse al arreglo de otos
asuntos; pero cuando aquel se termine,, esperamos de~ su celo que
acometerá con voluntad firme y ánimo resuelto la grande obra déla
reforma.
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